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1. Arquidiócesis de Asunción 
 

Algunos frutos del discernimiento de todo el pueblo de Dios que 

peregrina en la Arquidiócesis de Asunción. 

Itinerario sinodal 

Con el objetivo de “caminar juntos” y motivados por el Papa Francisco en un 

proceso que inició en octubre del 2021, fuimos designados dos clérigos por Mons. 

Edmundo Valenzuela, para acompañar pequeños procesos de consulta y reflexión, 

en las comunidades parroquiales, educativas, juveniles, de base, y algunos 

organismos de la sociedad civil, con la finalidad de aportar a las experiencias de 

los obispos convocados al Sínodo sobre la sinodalidad para octubre del año 2022 

en Roma.   

Basados en una planificación, nos pusimos en marcha para trabajar con los 

distintos agentes pastorales, pero, quizás por las fiestas de Navidad y el receso de 

verano no tuvimos retorno de los encuentros de escucha y discernimiento de 

manera inmediata.  Al retornar a las tareas formales del año, nos reunimos con el 

nuevo arzobispo, Mons. Adalberto Martínez en el Seminario Metropolitano y en 

los Municipios, con los Señores intendentes y líderes de organizaciones sociales. 

Así también, hemos tenido espacios de trabajo con una comisión de la CEP, 

encargada a recoger los aportes de todas las Diócesis del País. 

Antecedentes 

Considerando los antecedentes de anteriores Sínodos y experiencias de 

sinodalidad, muy enriquecedores, a partir de su memoria histórica de tradiciones y 

valores culturales y morales, recordamos un sínodo Arquidiocesano (Ed. 2000), 

una escucha al pueblo de Dios (CEP, Habla Señor que tu iglesia escucha, ed. 2007) 

y una praxis sinodal entre pastores y directores, con sus respectivos consejos, que 

incluyen a laicos representativos, varones y mujeres. Tales experiencias  reflejan 

fortalezas y debilidades, para emprender un camino de conversión y comunión-

misionera. Nos planteamos la sinodalidad como un proceso, una oportunidad a ver 

cómo proseguir el camino sinodal, teniendo en cuenta el formalismo y el 
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clericalismo existentes en la Iglesia. 

 

A.- La voz de los representantes parroquiales 

Unas 120 personas representantes de 50 parroquias se reunieron para 

informarse, compartir experiencias y formarse para replicar este encuentro sobre la 

sinodalidad. Hemos contado con una animación e iluminación, y unos ayudantes 

que anotaron las palabras (verbos) claves de lo escuchado (13/11/ y 11/12/2021). 

Tema 1. Compañeros de viaje.  

¿Quiénes son los que caminan juntos?. 

El pueblo de Dios en su totalidad; todos los bautizados con el llamado 

específico que Dios hace a cada uno en nuestra comunidad y sus grupos, que 

incluyen al sacerdote, la familia, los amigos, es decir, a quienes participan en la 

vida parroquial. Se agrega a esto a obispos, consagrados y diáconos. También  son 

quienes buscan vivir el evangelio y dar testimonio de Cristo a ejemplo de María. 

La gran mayoría dice creer en Dios y se considera católica, pero no van a la 

iglesia por diferentes causas: el trabajo, la desmotivación y por falta de testimonio 

de quienes concurren habitualmente. Otros incluyen a quienes no frecuentan los 

sacramentos, pero están en ocasiones festivas o luctuosas.  

¿Quiénes son los que parecen más alejados? ¿Y las personas más unidas? 

Los más pobres, muchos obreros, los varones, los jóvenes, quienes se enojaron 

con la iglesia y quienes quieren una iglesia menos exigente, más libre y abierta. 

Relegadas -afirma otro grupo- son las personas enfermas, con adicciones, ancianos 

sin apoyo y personas concubinadas. También los faltos de espíritu, desinteresados 

y ateos. Otros identificaron entre los más alejados o relegados a los no bautizados, 

los políticos, los trabajadores de la prensa y algunos artistas, los divorciados y 

encerrados en su propio mundo. Aquellos que son reconocidos por su activismo en 

los grupos LGBT, ideologizados, pro aborto y feministas,  atraídos por las 

tendencias de la sociedad secularizada. 

Por otro lado, se encuentra mayor unidad en los grupos parroquiales y 

movimientos por la afinidad del carisma que los une y que los lleva a trabajar 

juntos. 

Tema 2 Escuchar  
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¿Cómo nos habla Dios?, ¿a través de qué voces? 

Dios habla a través de su palabra, en la oración, en los sacramentos y en los 

acontecimientos del día a día. A través del necesitado, de los miembros de la 

familia, del prójimo.  

Dios nos habla a través de las voces que escuchamos en nuestro entorno, 

personas con rostros concretos: indigentes, limpiavidrios, indígenas, pero a los que 

muchas veces ignoramos porque nos habla de nuestra realidad personal y nos 

molesta confrontarla con palabra de Dios. 

Nos habla por medio de los laicos, a través de la catequesis y celebraciones de 

la Palabra.  

¿En qué medida escuchamos a los que están en la periferia? 

En la medida en que nos acercamos a ellos y nos piden que nos pongamos a 

escucharlos. La gente necesita ser escuchada sin ser juzgada, sin darles consejos (a 

no ser que las personas nos lo pidan). Se pueden mejorar las celebraciones, fiestas 

patronales y otras (utilizándolas como medios/oportunidades). 

¿Cómo se escucha a los laicos, especialmente a mujeres y jóvenes? 

A las mujeres se las escucha más por su servicio en la catequesis, en 

movimientos como la legión de María, etc. Ellas contribuyen, además, en la 

catequesis y en la pastoral de los enfermos, el servicio de llevar la comunión.  

A los jóvenes se les da trabajos, no se los escucha tanto más allá del rol que 

cumplen. No obstante, algunos espacios como los grupos juveniles en los colegios 

católicos y la universidad, mas no son la mayoría. En esta ocasión no aportaron 

mucho en el proceso sinodal. 

¿Qué facilita o inhibe nuestra escucha?    

Facilita nuestra escucha: Buena predisposición,  humildad, acogida y empatía, 

atención e integración, comprensión, respeto y animación, apertura y paciencia, 

sapiencia, sinceridad, fe, sentido apostólico, amor, interés y encuentro personal, 

liderazgo del cura párroco y de los dirigentes pastorales, La formación social, 

cultural, familiar y  religiosa. 

Inhibe nuestra escucha: soberbia, orgullo, falta de formación, autoritarismo, 

prejuicio hacia la persona que habla o piensa distinto, ignorancia, falta de interés, 

indiferencia, pereza, comodidad, en las bases, fariseísmo, miedo, la marginación, 

los complejos. 

¿Cómo se integra la contribución de los consagrados y consagradas? 
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Los consagrados ayudan, y mucho, pero a veces por las múltiples funciones 

que cumplen, no les alcanza el tiempo, la vida para acompañar como quisieran. 

Ocupan importantes espacios en la CEP, en las comunidades educativas, en 

programas sociales o de inserción. Se integran a través del acompañamiento y 

apoyo, que recibimos los grupos y movimientos, en los sacramentos y 

celebraciones en la comunidad.  

Se integran propiciando espacios de escucha y conversatorios sobre los temas 

más relevantes que son impulsados desde la comunidad religiosa. También 

integran los consejos del Obispo y equipos de trabajo pastoral en la Arquidiócesis, 

y en la CEP. 

 Tema 3, Hablar y/o tomar la palabra 

Lo que permite tomar la palabra: Es la necesidad de la comunidad y la 

confianza de tener al Espíritu Santo, el amor de Dios. La capacidad de comprender 

y transmitir el mensaje. Para hablar es necesario: fortaleza espiritual, humildad, 

claridad, conocimiento de la realidad, formación adecuada, prudencia, confianza, 

saber escuchar, oración, creer para transmitir. 

El tomar la palabra puede verse quebrantada por: la falta de apertura del cura 

párroco, por ser escuchado o no ser comprendido, por la falta de preparación, de 

entendimiento e inseguridad, la falta de comunión, el deseo de aprobación, el 

egoísmo por el bien común, la irresponsabilidad, los prejuicios, las indirectas y 

ofensas y la falta de propósito evangélico.  

.¿Cuándo y cómo conseguimos decir lo que es importante para nosotros? 

Mediante la escucha activa, cuando somos sinceros, estamos convencidos de 

nuestra vocación como servidores en su reino; cuando conozco al interlocutor y 

veo sus necesidades. 

Conseguimos decir lo importante cuando hay una necesidad imperiosa por 

alguna situación.  

También cuando uno tiene conocimiento exacto de las cosas. Cuando uno 

persiste, insiste, orando para abrir el camino. Cuando hay un espacio de apertura y 

confianza, como en estos encuentros.  

Conseguimos decir cuando nos encontramos en un ambiente de respeto y 

búsqueda del bien común, donde reine la prudencia, sencillez y humildad:  a través 

de la preparación y formación, y el compromiso para el servicio. Todo ello 

cimentado en el amor. 
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¿Cómo funciona la relación con los medios de comunicación? 

La relación con los medios de comunicación, sean las redes sociales, TV y 

radio, etc.,  en nuestro país es buena en el sentido de que no hay un enfrentamiento 

con la Iglesia. 

Existen medios de comunicación abiertos a los temas de religión. Radios 

locales y TV cooperan en la catequesis y encuentros de los temas religiosos. Radios 

locales y TV cooperan en la catequesis y encuentros de Iniciación a la Vida 

Cristiana (IVC).  

A la vez, también existen medios de comunicación enmarcados por ideologías 

políticas, lo que hace muy difícil acceder a ellos con un mensaje cristiano. Estos 

son medios sensacionalistas. 

Los que hablan en nombre de la comunidad cristiana generalmente son los 

sacerdotes, o algún representante considerado elegido y autorizado por el párroco.  

¿Cómo organizarías la escucha en tu parroquia? 

Creando espacios de diálogos, con objetivos trazados para escuchar. 

Formar a agentes pastorales para realizar una escucha en sinodalidad o 

invitando por grupos: profesores de escuelas, catequesis de niños, Cavevi, 

autoridades. 

Realizando este tipo de dinámicas: por grupos pastorales, salir en una cancha 

o plaza. 

Tema 4 Celebración  

¿Cómo se promueve la participación activa de todos los fieles en la liturgia?    

Las celebraciones litúrgicas dependen mucho del sacerdote, de la creatividad 

del cura párroco. 

Necesidad de preparación personal, apertura de cada uno. Participación más 

piadosa y atenta a la celebración eucarística. Un proceso de comunión, participar y 

generar, con laicos disponibles, con equipos de acogida y materiales adecuados 

para los cantos y mejor participación de todos. 

Resaltar lo bueno delante de las dificultades, confianza delante de las 

limitaciones, en las homilías y moniciones. Formar en los ciclos y tiempos 

litúrgicos, como en los itinerarios bíblicos. 

La necesidad de percibir las realidades de las familias con salud emocional y 

afectiva.  

Tema 5, Compartir la responsabilidad de nuestra misión común. 
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¿Cómo está llamado todo bautizado a participar en la misión de la iglesia?  

Tomar conciencia de nuestra condición de bautizados y a partir de ahí, 

materializar la obra de Dios. Por el bautismo somos discípulos misioneros. 

¿Qué impide a los bautizados ser activos en la misión? 

 Los factores son: comunidades muy cerradas, falta de interés, comodidad en 

el supuesto que otros lo harán, creer que la misión es un pasatiempo.  

El bautizado tiene poca conciencia de la trascendencia de su servicio 

misionero. Necesita seguimiento para recordarle su compromiso evangelizador. 

¿Cómo apoya la comunidad a sus miembros que sirven a la sociedad de 

diversas maneras (compromiso social y político, investigación científica, 

educación, promoción de la justicia social, protección de los derechos humanos, 

cuidado del medio ambiente, etc.)? 

El apoyo de la comunidad a sus miembros es muy heterogéneo y relativo. 

Según la madurez de la comunidad parroquial, se asiste a diferentes sectores de la 

comunidad, pero en forma parcial por no tener una visión global que los integre a 

todos. La gente practica la caridad de forma individual. 

¿Cómo ayuda la Iglesia a estos miembros a vivir su servicio a la sociedad de 

manera misionera? ¿Cómo se hace el discernimiento sobre las opciones 

misioneras y quién lo hace? 

La Iglesia siempre invita a asumir la actividad misionera, pero falta un 

programa específico. Falta un centro aglutinador de todos los esfuerzos 

parroquiales. Otros, los menos, conocen las obras misionales pontificias. Crece la 

misión a nivel diocesano y nacional. 

 Tema 6 Diálogo en la Iglesia y en la sociedad  

Muchos laicos profesionales optaron por trabajar este tema 6. En general se 

espera mucho del Obispo y de sacerdotes motivados por los problemas sociales y 

la corrupción. 

Se consideró que, a más de las cuestiones religiosas, falta el diálogo sobre 

cuestiones sociales, por ejemplo problemas con los jóvenes con adicción, 

matrimonios con falta de asistencia. 

En el Consejo pastoral se dialoga pero no se llega a la sociedad. También a 

través de las pastorales de servicio se llega a la gente pero cuesta el diálogo. Se 

trabaja de acuerdo a la realidad y situación actual. 
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No siempre vemos esa realidad como Iglesia. La comunidad está sectorizada, 

la mayoría manifiesta recibir rechazo pero en contrapartida, se ve más apertura 

cuando es una experiencia de diálogo personal. 

Tema 7: Ecumenismo 

¿Cooperación o acercamiento entre las iglesias? 

Hay respeto entre las partes; algunos son intransigentes en cuanto a compartir 

el culto; son capaces de unidad por un objetivo en común. Entre los frutos se debe 

mencionar la unión, tolerancia, respeto y al realizar acciones concretas en defensa 

de la vida y de la familia. 

Hay intransigencia de ciertos miembros; cuando se tratan de temas en 

discusión y también enfrentamientos.   

Tema 8, La autoridad  

Nos remite a la organización, responsabilidad, testimonio de vida, coherencia, 

apertura, dar vida. 

Se da a través de los formados, las autoridades eclesiásticas con una 

comunicación continua, con el testimonio de vida y con una capacitación 

permanente. 

Se menciona la eucaristía como valor a rescatar y el testimonio, para que la 

credibilidad fortalezca la autoridad, que siempre es un servicio.  

A través de la organización y los trabajos en equipo.  

Por los resultados en obras de caridad y por el liderazgo de las autoridades 

eclesiásticas 

Se promueve con testimonio de vida a través de una capacitación permanente, 

promovido a partir de la familia. 

Funciona como una gran familia. 

Tema 9, discernir y decidir 

¿Qué métodos y procesos utilizamos en la toma de decisiones? 

Los métodos y procedimientos están dados a través de reuniones entre laicos 

que elaboran propuestas de trabajo y servicio pastoral para presentarlos al párroco, 

quien decide si se ejecuta o no.  

Compartiendo una idea de cómo se va a planificar, organizar, dirigir, controlar 

y evaluar las actividades que se van a realizar, siempre con la autorización previa 
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del sacerdote. 

El discernimiento y las decisiones se darán al interiorizarse del tema, 

investigando, pensando en las personas a quienes se puede delegar las funciones 

para llevar a cabo una actividad, un programa, un proyecto. La escucha de las ideas, 

de las recomendaciones llevará a la toma de decisiones. 

¿Cómo se puede mejorar? 

Cuando funcionen corresponsablemente los diferentes estratos dentro de la 

parroquia o comunidades; donde funcione la estructura por parte del laico o/y del 

párroco para la toma de decisiones conjuntas. Es importante la concienciación de 

los miembros, laicos y fieles, sobre su compromiso, así como el servicio de una 

pequeña comunidad grupo o movimiento. 

 ¿Cómo promovemos la participación en la toma decisiones dentro de la 

estructura jerárquica? 

Fortaleciendo las estructuras especiales que se vieron debilitadas por el tiempo 

de la pandemia, y por la falta de comunión debido a este hecho. 

Facilitando espacios armónicos y maduros donde todo miembro de la iglesia 

pueda detener las actividades Y volcarse a un tiempo de encuentro, de análisis de 

realidades, de exposición de situaciones, que permita tomar conciencia real de la 

vida de la iglesia local.  

 ¿Nuestros métodos de toma de decisiones nos ayudan a escuchar a todo el 

pueblo de Dios? 

Muchas veces no, porque en ocasiones nos cuesta escuchar a los fieles que 

acuden a las comunidades queriendo aportar ideas, correcciones, propuestas 

importantes sobre la vida de la Iglesia, desde su necesidad y experiencia que son 

una voz que grita en el desierto. 

Generalmente, se escucha a la jerarquía; los agentes de pastoral los que 

proponemos y tomamos decisiones que muchas veces no responden a la realidad 

de todo el pueblo de Dios. 

¿Cuál es la relación entre la consulta y la toma de decisiones o cómo las 

ponemos en práctica? 

Nuestra situación es que no existe consulta actualmente, debido a que la toma 

de decisiones la hace “la autoridad”, indiferente a la voz del pueblo y que no 
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llevarla a cabo implica desobediencia o malestar entre el responsable y los 

miembros de la comunidad parroquial. 

¿Qué herramientas y procedimiento utilizamos para promover la 

transparencia y la responsabilidad? 

Una de las herramientas es el informe parcial en los avisos parroquiales y 

balances parciales de las comunidades. No existe un consolidado para todos los 

fieles. 

¿Cómo podemos crecer en el discernimiento espiritual comunitario? 

Madurando nuestra espiritualidad por medio de la participación en los 

sacramentos, en la adoración al santísimo. Propiciar espacios de formación 

comunitaria y crear un espacio de escucha por medio de reuniones o asambleas 

semestrales o anuales de toda la iglesia local para compartir, ver, proponer, celebrar 

y orientar experiencias importantes para la vida que vive la comunidad y la región. 

Existen muchos desafíos hoy día, pero nos falta formación para el 

discernimiento, como una escuelita de formación dentro de las comunidades. 

Tema 10, Formarnos en la Sinodalidad 

¿Cómo forma nuestra comunidad eclesial a las personas para que sean más 

capaces de "caminar juntos", escucharse unos a otros, participar en la misión y 

dialogar? 

Hay buena voluntad en la mayoría que solicita mayor formación. La minoría 

conoce la doctrina católica del catecismo. Se realiza la misión pero falta un proceso 

continuo a la misión de dar la buena noticia. 

Otra opción propuesta fue a través de la participación de los movimientos de 

los grupos de oración en donde se comparte la palabra, viven la cercanía al otro en 

la misión, ejercer el diálogo.  

Del anuncio del Evangelio: escuchar al otro como una acogida, crecer en la 

capacidad de empatía, escuchar con amor. 

Tomar decisiones en conjunto, que el pueblo se sienta confiado, se sienta 

tomado en cuenta, capaz de involucrarse: eso vemos que es caminar juntos. 

A través de talleres de liderazgo enfocados a saber discernir, en escuchar al 

otro, vivir en comunión. Aprender a acompañar al otro. El acoger el discernimiento 

de la autoridad. 
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También asumir el rol de padres y madres espirituales; ser formados para 

formar al otro. Asumir la vida del otro, sintiéndose más responsable por él. 

Capacitar a los líderes pero que sean formadores. 

Palabras claves: lograr unidad en el mensaje, compartir la palabra, anuncio del 

Evangelio, escuchar a los demás. Acoger y asumir el liderazgo de padres 

espirituales de las personas. Formar al otro, escuchándolos. Seamos uno. 

B.- La voz de los movimientos, comunidades de base, y grupos 

parroquiales tomada de forma aleatoria por representar una visión distinta 

de la ya expresada. 

Después del 08/diciembre/2021, unas 80 personas representantes de 

movimientos se reúnen para escuchar y responder al cuestionario sobre la 

sinodalidad. Luego de una motivación de oración cantada se ha trabajado por 

grupos, eligiendo algunos de los 10 grupos de preguntas. Señalamos lo más 

significativo y distinta visión del resto. 

 Tema 4: Celebrar 

¿Nos inspiran las decisiones más importantes? 

La toma de decisiones en la formación es la más importante y significativa, 

para nutrirnos de la fuente y cumbre de la vida cristiana. De la Palabra de Dios y 

los Sacramentos. 

A través del tiempo y estando a su servicio nos inspiran a mantenernos juntos 

en el camino de la Fe. Ese crecer en la fe también viene del ejemplo de nuestros 

hermanos que día a día postrados ante el Padre realizan sus oraciones con devoción 

absoluta reflejándose en sus rostros la paz que solo viene de Dios. Los adoradores 

y ministros de la comunión, son un ejemplo. 

 ¿Cómo promovemos la participación activa de todos los fieles en la liturgia 

y en el ejercicio de la función de santificación? 

Con nuestro ejemplo y compromiso poniéndonos en manos de la Divina 

Voluntad podremos inspirar a otros a seguir a Cristo. Preparándonos como lectores 

que vivencian la Palabra. 

 ¿En qué espacio se da el ejercicio de los ministerios del lectorado y del 

acolitado? 

Con todos los Ministerios: los Ministros de la Comunión, monaguillos, 
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movimientos, servidores, etc. Estamos bien definidos y guiados en nuestras 

funciones por nuestros Sacerdotes. Somos una parroquia activa y en constante 

movimiento a cualquier necesidad y actividad que se presente. El acólito también 

debe estar correctamente instruido, en cuanto a su vestimenta, posturas, 

puntualidad, reverencias, y conocer el significado de cada elemento a ser utilizado. 

En la catequesis donde resuena y resplandece el testimonio sencillo y donde 

esperamos que surjan las vocaciones y los ministerios del lectorado y acolitado. 

TEMA 5: Compartir la responsabilidad de nuestra misión común. 

¿Cómo está llamado todo bautizado a participar en la Misión común? 

A evangelizar, testimoniar la fe, catequizar, anunciar. A ser misionero, a ser 

protagonista. A evangelizar nuestros ambientes para transformar la sociedad. En el 

día a día de las bases. 

¿Qué impide a los bautizados ser activos en la Misión? 

Temor por salir de la zona de confort, por falta de compromiso, de formación,  

de catequesis, de evangelización testimonial, de falta de tiempo (excusas).  

¿Qué áreas de la misión estamos descuidando? El anuncio. Cubrir espacios 

ausentes de los valores evangélicos. La evangelización casa por casa, la formación 

y el compromiso. Volver a reconocer a Jesús como nuestro Salvador y en nuestros 

ambientes. 

¿Cómo apoya la comunidad a sus miembros que sirven a la sociedad de 

diversas maneras? Debe acoger y darle cercanía a todos los miembros. En muchos 

casos no se apoya a sus miembros; o no se siente o se siente poco el apoyo. Nos 

faltan más sacerdotes que compartan el día a día de nuestras comunidades.  

¿Cómo ayuda la Iglesia a esos miembros a vivir su servicio a la sociedad de 

manera misionera?  

Las escuelas católicas, y la universidad por ejemplos, realizan un testimonio 

misionero, pero desconocido como tal. Hay católicos en las empresas y las oficinas 

públicas que realizan un servicio misionero, en sus ambientes. Pero hace falta la 

formación en doctrina social de la iglesia, y no tenemos hospitales católicos. 

¿Cómo se hace la opción misionera y quién lo hace? 

Falta hacer conocer lo que la Arquidiócesis realiza. Mucha gente no conoce 

las OMP y se las menciona de modo ocasional. 

Palabras claves: evangelizar, protagonismo, compromiso, testimonio, anuncio 
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y formación. 

Tema 9: Discernir y decidir 

¿Cómo se puede mejorar? 

La informalidad en la toma de decisiones: una vez que se haya tomado una 

decisión para la realización de una actividad, se debe respetar la decisión tomada y 

no dar dicha responsabilidad a otras personas a último momento, cuando ya se ha 

planificado con anticipación.  

Practicar la empatía de Jesús hacia los grupos y viceversa, cuando se han 

tomado decisiones a seguir.  Agendar y hablar con la persona responsable para 

sugerir eventuales cambios y así poder visualizar la mejor decisión en conjunto.  

Con mayor involucramiento de los grupos para llevar a cabo la idea, apoyar y 

no ser indiferente al tema, a la realidad, la cual no debe depender solo del 

coordinador. 

Hacer un calendarios, detallados para el involucramiento y apoyo de todos.  

Evitar la distracción, el uso del celular, la indiferencia, la falta de interés 

cuando se habla de un tema, practicando la escucha activa, mirando a la persona a 

los ojos, respetando sus ideas y tomando nota de lo que se dice. 

A través de talleres de liderazgo enfocados a saber discernir, en escuchar al 

otro, vivir en comunión. Aprender a acompañar al otro. El acoger el discernimiento 

de la autoridad. 

También asumir el rol de padres y madres espirituales; ser formados para 

formar al otro. Asumir la vida del otro, sintiéndose más responsable por él. 

Capacitar a los líderes pero que sean formadores. 

¿Cómo promovemos la participación en la toma de decisiones dentro de las 

estructuras jerárquicas? 

Resultaría verdaderamente al partir del compromiso de cada uno de los 

integrantes de los diferentes grupos, motivándolos a participar, siendo siempre 

amables, amorosos, empáticos, poniendo cada uno su grano de arena para fomentar 

un ambiente armonioso y fraterno.  

Escucha activa de los integrantes, anotando las ideas, sugerencias para poder 

decirle al padre lo conversado con los demás. 

¿Nuestros métodos de toma de decisiones, nos ayudan a escuchar a todo el 

pueblo de Dios? 
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Contamos con días y horarios de atención personalizada, en la cual el 

sacerdote atiende a las personas que necesitan ser escuchadas para la toma de 

decisiones específicas. ¿Y la atención escucha de parte de profesionales psicólogos 

y de servicio social a las personas que recurren para ser atendidas? Aparte, de los 

matrimonios que escuchan a las parejas con dificultades. 

¿Cuál es la relación entre la consulta y la toma de decisiones, y cómo las 

ponemos en práctica? 

La relación directa ya que en la consulta presentamos la idea o el problema 

que tenemos al padre y depende de qué tipo de consulta haya sido para que la 

decisión tomada sea puesta en práctica en un corto, mediano o largo plazo. 

¿Qué herramientas y procedimientos utilizamos para promover la 

transparencia y la responsabilidad? 

Utilización de recibos para detallar las donaciones que se realizan. 

Contabilización de la colecta entre varias personas del plantel administrativo, lo 

cual se queda registrado en planillas con la firma de las personas que lo realizaron, 

para la publicación posterior a la feligresía. 

Reunión con los coordinadores para detallar lo que se ha realizado. Registros 

visuales de las actividades realizadas.  Acompañamiento de grupos en la 

realización de actividades. 

¿Cómo podemos crecer en el discernimiento espiritual comunitario? 

Discernimiento a través de la escucha, para dar espacio a la guía del Espíritu 

Santo (A través de las Escrituras, la lectio comunitaria, los sacramentos y los 

acontecimientos).  

Empatía con los demás. El discernimiento es una gracia de Dios, pero requiere 

nuestra participación humana con modalidades sencillas: rezando, reflexionando, 

prestando atención a la propia disposición interior, escuchando y hablando con los 

demás de forma auténtica, significativa y acogedora. 

La iglesia nos ofrece varias claves de lectura del discernimiento espiritual, 

como participando en la santa misa, acudiendo horas santas junto al santísimo.  

El discernimiento implica la reflexión y compromete tanto el corazón como la 

cabeza en la toma de decisiones en nuestra vida concreta, para buscar y encontrar 

la voluntad de Dios. Si la escucha es el método del proceso sinodal, y el 

discernimiento es el objetivo, la participación es el camino (la toma de decisiones 
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conjunta, es la finalidad). 

C.- Escucha y diálogo en los Municipios con organizaciones sociales e 

instituciones gubernamentales. 

     A más de la consulta a parroquianos y organismos eclesiales, con Mons. 

Adalberto Martínez, Arzobispo actual hemos creado un “Espacio de escucha, 

discernimiento y diálogo participativo” en los municipios. De esto han surgido 

cinco propósitos, líneas de acción, a plantear en las plenarias a ver las respuestas 

institucionales, viables y de conjunto. 

1.- Trabajar por la convivencia ciudadana. Los problemas de la adicción y 

delincuencia han alcanzado niveles violentos, en diversos ámbitos de género, 

familiar y social. Las causas sería la existencia de ciudadanos unidos en el 

alcoholismo, las drogas y las mafias; se suma a ello el libre albedrío de la población 

joven en un ambiente permisivo. Todo ello hace flaquear la estabilidad familiar y 

social. Hay desprotección en la ciudad, las calles sin iluminación, mientras que no 

existen lugares de recreación y esparcimiento, en espacios protegidos. La adicción 

a cigarrillos, alcohol, drogas, escapes de los problemas sociales, morales, 

psicológicos, económicos y familiares. Las personas están sumidas en la depresión 

y el estrés. 

2.- Educar como espacio de cercanía, cuidado y acompañamiento de niños y 

jóvenes: se percibe la falta de interés por parte de los jóvenes en ser formados. 

Mientras es necesaria una formación sólida a nivel personal y social para afrontar 

el abandono de la escolaridad y la adicción de todo tipo. Faltan recursos 

económicos, hay carencia de ambientes laborales, falta de formación profesional 

de mandos medios y carencia de ambientes laborales. Los centros educativos son 

precarios y no son capaces de crear espacios de cultura. Faltan charlas educativas 

y formación en ciudadanía para superar la carencia de valores y propósitos de 

futuro. Los centros educativos son precarios y no son capaces de crear espacios de 

cultura. Faltan charlas educativas y formación en ciudadanía para superar la 

carencia de valores y propósitos de futuro. 

3.- Programar la prevención de familias, niños, jóvenes y personas 

vulnerables: es necesario un mayor control y apoyo de los padres y de los entes 

reguladores. Educar en lo que significa respeto orden y disciplina. Ante la 

desigualdad y disconformidad es necesario afrontar de modo más activo contra los 
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antivalores, con maneras de pensar y actuar. De personas que sólo buscan el placer 

y el beneficio de sus intereses personales. Confrontar las condiciones contrarias a 

la convivencia armónica. 

4.- Dialogar de modo constante con diferentes instituciones: una coordinación 

seria y proyecto a futuro, en la creación de empleo y promoción vocacional a nivel 

global e integral. Buscar el acceso a recursos de bienestar social y mejorar la 

calidad de vida, mediante acciones inter institucionales. Procurar la oportunidad de 

capacitación e intermediación, con una guía laboral, tengo una guía laboral con 

énfasis en la juventud. Conectar la educación con el ámbito laboral. 

5.- Política de formación: espiritual y catequética en valores. 

Acompañamiento de las familias disfuncionales desde la iglesia a los municipios. 

Interesarse de los consejos que promueven la participación de organizaciones que 

buscan satisfacer las necesidades sociales. Fortalecer la fe, abrirse, buscar la 

comunión. Favorecer la tolerancia y el respeto, y eliminar los abusos. Promover la 

prevención, el tratamiento, la rehabilitación y la reinserción digna de los adictos en 

la sociedad. 

Como resultado a los 5 ejes planteados en la próxima reunión, las entidades 

gubernamentales aportarán sus respuestas a ser coordinadas y/o articuladas para su 

ejecución.  

Frutos del discernimiento. Conclusión 

La “vía sinodal” nos ofrece una nueva oportunidad de transición y de 

renovación, en un proceso de aprendizaje mutuo y de fidelidad a la Palabra de Dios.  

Diversidad y heterogeneidad caracterizan a la Arquidiócesis: 8 Municipios 

(centro, cinturón y límites con otras Diócesis) o zonas semi-rural y urbana. 

Concentra la sede del gobierno, de la administración central y la variedad de 

centros comerciales, pequeños y medianos emprendimientos, junto a los grandes 

bancos de plaza, estaciones de servicio y supermercados. Los habitantes son 

testigos del gran crecimiento demográfico y el aumento de la pobreza, junto al 

enriquecimiento acelerado de algunas empresas y familias. Se nota las brechas y la 

dificultad de acceso a los servicios y a las instituciones educativas y hospitalarias. 

Mucha gente lamenta la falta de trabajo y mejores condiciones de vida, desarrollo 

y oportunidades. Los signos sacramentales son cada vez menos significativos, a 

pesar de la carga simbólica del mensaje cristiano y del testimonio de muchos. 
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Cultura. Las reuniones, consultas y discusiones, y la incorporación tardía de 

las personas y grupos en el proceso de escucha y discernimiento refleja la cultura 

paraguaya: a última hora y el jopara (mezcla): como valor, aparecen la inclusión y 

la totalidad de las cosas en realidad, pero el relativismo confunde e incide en la 

valoración justa de la ética en la convivencia social. No son fáciles por ello, la 

escucha, el discernimiento y la toma de decisiones, según una visión poliédrica de 

la vida. También la costumbre del clericalismo y formalismo, dificultan la mayor 

participación comprometida y la planificación para salir a la misión. La falta de 

iniciativa por parte de laicos y clérigos son un freno y un desafío al proceso de 

evangelización creativa.  

Desafíos a partir de la experiencia 

Perseverar: incorporar la vía sinodal y comprometernos con la sinodalidad en 

nuestras comunidades eclesiales. Sobretodo realizar la misión a aquellos sectores 

en situación de marginalidad y acompañar a las poblaciones en los asentamientos. 

Priorizar a la familia y la juventud. La sinodalidad sería un estilo de vida y método 

de evangelización. 

Propuestas: De las experiencias personales resultan sorpresa y admiración; 

gratitud y esperanza; dolores y sentido de vida; conversión y salida; amistad social 

y combate al abuso de poder, de conciencia y sexual; formación y misión.  

Caminar juntos: notamos que sea necesaria una escuela bíblica; espacios de 

reuniones con los padres de familia, no sólo los de siempre. Para fortalecer los 

sectores, aprovechar la Navidad  en familia para interiorizarnos de la situación de 

las mismas. Y que los diferentes grupos de servicio provean de materiales para 

animar la participación. 

Escuchar: la voz de Dios y la de los que no piensan como uno; ¿con que 

motivaciones? como hombres, no tenemos toda la verdad y es útil e importante 

tener otra perspectiva. Una joven subrayó que también Jesús escuchaba y no 

necesitaba otra perspectiva: Jesús escuchaba porque le interesaba encontrar a las 

personas. Para responder, ayudar y enseñar, él tenía que saber en qué punto se 

encontraban. La escucha entonces es un interés para (por, del) el otro y una 

manifestación de la caridad de Jesús. Otra joven, afirma que hay escuchas delicadas 

a personas particulares (homosexuales, por ejemplo), cuando se distingue bien 

entre escuchar y consentir, sin prejuicios. La escucha activa y abierta no promueve 

exclusiones. 
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Discernir: dedicar tiempo a la oración y el compartir la vida y las ideas, sobre 

todo en la reunión de líderes. Sin temor a las quejas o críticas para desarrollar la 

actitud de escucha y respeto a las diferencias y a las historias personales. En todo 

buscar la voluntad de Dios, no guiarse por propios impulsos y practicar el desapego 

o la búsqueda de una vida virtuosa. 

 

 Abg. María Teresa Rivas. 

 Lic. Mercedes Moreno.  

 P. Oscar González Cañiza. 

EQUIPO DE REDACCIÓN ARQUIDIÓCESIS DE ASUNCIÓN 
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2. Diócesis de Benjamín Aceval 

Introducción 

La sinodalidad en su fase diocesana se llevó a cabo en la Diócesis de Benjamín 

Aceval, teniendo en cuenta la hoja de ruta propuesta por el equipo central y el 

Vademécum para el Sínodo sobre la Sinodalidad. El Obispo de esta Diócesis, el 

Monseñor Amancio Francisco Benítez Candia, dio la apertura, conforme al 

calendario establecido, en octubre del año 2021, nombrando al Presbítero Leonardo 

Coronel Ramos como referente principal de la Diócesis.  

En la reunión del clero, el Padre Leonardo presentó el proyecto de sinodalidad 

y con la aprobación del consejo presbiteral, se procedió a la formación del Equipo 

de Enlace que fue conformado con una a dos personas responsables de cada 

Parroquia, designadas por los párrocos, quedando éste, finalmente compuesto por 

doce personas.  

Se inició el trabajo con una reunión virtual con el equipo conformado, para 

facilitar la participación de todos los integrantes, ya que, por la dispersión y 

distancia de las parroquias entre sí, se dificulta la participación presencial de los 

miembros. En la referida reunión, se oficializo el equipo y se explicó el sentido de 

la sinodalidad. Además, se presentó el programa de actividades y el tiempo límite 

para entregar el trabajo.  

Con el equipo, se organiza la primera formación sobre la sinodalidad para 

todos los agentes pastorales de la Diócesis que se llevó a cabo en la Catedral con 

los representantes del Equipo de Enlace de la Conferencia Episcopal Paraguaya. 

Esta actividad fue el punto de arranque de la sinodalidad en las comunidades que 

integran la Diócesis. 

Seguidamente, se empezó a preparar las preguntas con el equipo de enlace de 

acuerdo a la realidad de la Diócesis y de cada Parroquia. Para la preparación de las 

preguntas se tuvo en cuenta la comunión, la participación y la misión en la Iglesia, 

además, de un programa de actividades para encuentros, formaciones, reuniones y 

aplicación de las preguntas, como así también fecha de entrega de los trabajos, 

orientaciones sobre: como elaborar la síntesis, forma de entregarla, conformación 

del equipo de redacción, análisis y elaboración de resumen, etc.  

Se realizaron los encuentros con niños, jóvenes y adultos que participan 



 

19 

habitualmente en la Iglesia. Fue una buena experiencia, fueron muy participativos, 

pero no se pudo llegar a toda la extensión de la Diócesis, algunos lugares son muy 

distantes y no cuentan con medios. A fin de mes de mayo se entregó todos los 

trabajos de las parroquias, y luego se procedió a la redacción de la síntesis con el 

equipo de enlace diocesano.  

Sinodalidad: Fase diocesana 

Taller sobre la sinodalidad: en este taller en los encuentros por grupos 

surgieron algunos aportes que dan respuestas a la pregunta fundamental de la 

sinodalidad ¿Cómo se lleva a cabo hoy este “caminar juntos” en los diferentes 

niveles (desde el nivel local al universal), permitiendo a la Iglesia anunciar el 

Evangelio? Y ¿qué pasos nos invita a dar el Espíritu para crecer como Iglesia 

sinodal? 

En relación a la primera pregunta, se menciona que Dios nos habla de 

diferentes maneras en nuestro caminar como cristianos, muchas veces nos habla 

por medio de los enfermos, los pobres, niños, marginados, también a través de 

algunas situaciones particulares, que van surgiendo, más aún en este tiempo tan 

difícil que experimentó la humanidad durante la pandemia, y que ha dejado sus 

grandes secuelas en todos los ámbitos de la sociedad. A propósito de la emergencia 

producida por la pandemia, hemos constatado que en nuestras comunidades, por 

no decir la única, nuestra Iglesia fue la que más presencia tuvo en la asistencia a 

las familias, en la ciudad de Benjamín Aceval, encabezado por el mismo Obispo 

diocesano se asistió durante los tiempos más difíciles de la pandemia a las familias 

más vulnerables del distrito, igualmente ha sucedido lo mismo en cada comunidad, 

siendo siempre liderada esta asistencia por nuestra Iglesia, lo que nos da la 

satisfacción de saber que la solidaridad, desde nuestras necesidades, sigue siendo 

posible entre nosotros. 

Los que están en las periferias, o los que están fuera de nuestros grupos, sus 

voces no son escuchadas en gran parte, que preferimos no involucrarnos o 

simplemente los ignoramos por ser un poco más complejo, trabajar con ese sector, 

algunas parroquias mencionan tener en cuenta a este sector. Es bueno aclarar en 

este sentido que en muchas ocasiones estos grupos específicos, como los usuarios 

de drogas y otros, se dificulta nuestra atención por la falta de una estrategia clara 

para abordar esta realidad y los Agentes de Pastoral padecen la misma realidad que 
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las familias de estos hermanos al no tener la formación necesaria para lidiar con 

estas situaciones tan dolorosas. La tentación a la que lamentablemente en la 

mayoría de las ocasiones cedemos, es finalmente a no considerarlas y 

posteriormente a descartarlas de nuestras acciones pastorales. 

Se da espacio a las voces de las minorías, en la medida de las posibilidades de 

los sacerdotes de poder llegar a todos los sectores, en muchas ocasiones la falta de 

apoyo, de seminaristas, personas lo suficientemente comprometidas, limitan en 

cierta medida que las voces de las minorías sean escuchadas. 

A los laicos, mujeres, personas consagradas, se les escuchan y acompañan en 

la medida en que éstos lo solicitan, en los diferentes grupos formados, en momentos 

de jornadas, talleres, encuentros, o en casos particulares, en audiencias con los 

sacerdotes según necesidad, pero siempre tratando de dar respuestas a las 

inquietudes planteadas. Algunos sacerdotes deben mejorar este aspecto, 

permanecer más en su comunidad, atender más de cerca a las necesidades de su 

comunidad. 

Nos falta apertura para aceptar y entender puntos de vista diferentes a los 

nuestros, las limitaciones de nuestra capacidad de escucha se observan en la falta 

de empatía hacia los demás, humildad, comprensión hacia la realidad del prójimo, 

algunos mencionan no tener esa capacidad de aceptar las opiniones diferentes a las 

nuestras, especialmente en algunos temas específicos. 

Las mujeres necesitan un acompañamiento, necesitan recibir buen trato, 

porque a veces no se les quiere dar su lugar, ser comprensibles con ellas 

especialmente con las madres solteras. Necesitan formación, porque las mujeres 

son en su mayoría quienes trabajan en la Iglesia.  

También se mencionó la escasez de sacerdotes que es una realidad cierta de la 

Diócesis, no solo escasez, sino que los pocos que hay, ya están envejeciendo y no 

cuentan con seminaristas suficientes que puedan renovar ese espacio en la Diócesis, 

es la preocupación mayor que fue manifestada en este taller. Se constata de esta 

manera la necesidad de trabajar desde las bases en una Pastoral vocacional bien 

articulada que motive a los jóvenes a optar por la vida consagrada, que las mismas 

familias sean las que vayan sembrando en el corazón de sus hijos el deseo de servir  

a Dios desde el sacerdocio o la vida consagrada. 

Manifiestan que la comunión se enfoca en la catequesis, en la misa, en la 
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novena, y con los movimientos falta más encuentros, compartir con la comunidad, 

hace falta más misión en la comunidad, ofrecer formación para los agentes de 

pastoral y visitar a las familias. Mayor articulación entre los diferentes 

movimientos presentes en nuestras parroquias, de esta forma sería mucho más 

efectiva nuestro servicio pastoral, hemos visto la necesidad de aplicar la propuesta 

del Papa Francisco de una Iglesia en salida, siempre al encuentro de tantos 

hermanos nuestros que hoy dejaron de participar en nuestra Iglesia. 

No juzgar a los demás es tener una buena comunicación, involucrarse en algún 

movimiento pastoral, respetar las opiniones, saber escuchar ,acercamiento hacia 

nuestros semejantes, delegar compromisos evangélicos en las organizaciones 

eclesiales y alentarlas a que asuman sus compromisos bautismales, que se 

demuestre valores de la unidad, fraternidad, responsabilidad, paciencia y amor, 

apoyar a nuestros hijos en la asistencia a misa mediante el acompañamiento, tener 

más confianza hacia el hermano, manifestar  tolerancia y empatía con los demás, 

participar activamente en las actividades eclesiásticas no solamente en las fiestas 

importante de la Iglesia como por ejemplo el Domingo de Ramos, la Semana Santa, 

la vigilia Pascual, Fiestas Patronales, sino que debemos ser cristianos constantes 

en manifestar nuestra fe en todos los acontecimientos de nuestra comunidad. Que 

nuestras liturgias sean más vivas y participativas, que produzcan alegría. Hace falta 

el diálogo, saber escuchar al otro. 

Se debe valorar y promover también la oración en la familia, en la comunidad, 

acompañar a los niños para que desde temprana edad se acostumbren a ser parte de 

la comunidad, a comprometerse, y puedan participar siempre en las actividades de 

la comunidad. Debemos valorarnos como hermanos de una misma fe, acercarnos 

más uno al otro, también que los movimientos busquen formas de estar más unidos 

y no sean motivos de división que hace tanto mal a la comunidad. Que haya 

participación y trabajo en común en nuestra Iglesia, que seamos ejemplo para 

nuestros hijos, y para que esto sea posible debemos vivir con una espiritualidad 

cristiana, debemos asumir nuestro compromiso como bautizados. Y que este año 

del laicado nuestra participación en la Iglesia sea más fervorosa y podamos 

recuperar esa comunión que tanto hace falta en todo los ámbitos. Esto quiere decir 

que no solo en la Parroquia o en las comunidades hace falta esos valores que 

mencionamos, sino que en la sociedad misma vemos que hace falta comunión, 

dialogo, pero desde nosotros puede surgir esa renovación, que este trabajo de 
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sinodalidad no quede en papel, en adelante como cristianos podemos seguir con 

este trabajo y llevarla a la práctica en nuestra sociedad.   

En la etapa de la primera comunión, algunos niños y jóvenes expresan que 

asisten a los cursillos forzados por los padres, para estar habilitados a recibir el 

Sacramento, algunos con el transcurrir del tiempo se sienten a gusto participando 

en las celebraciones, y una minoría termina participando de forma permanente en 

los grupos juveniles o de catequesis. Los que desean hacer su Confirmación asisten 

a los cursillos en busca de sacramentos específicos, una minoría queda 

comprometida y trabajando de cerca con su Parroquia luego de la recepción del 

Sacramento. 

Un grupo responde que la responsabilidad se fomenta con la distribución de 

las tareas y trabajos pastorales, podemos mejorar dando mayor participación a 

todos los sectores, otros manifiestan que necesitan con urgencia una organización 

más efectiva que le dará mayor seriedad a las diferentes actividades proyectadas 

por las parroquias. Esto ayudara a asumir nuestro compromiso con mayor 

responsabilidad y sentido cristiano, apoyando más de cerca la labor de los 

sacerdotes. 

Los niños con su carácter natural de ser sinceros expresaron, que asisten los 

domingos porque papá y mamá se los piden. Otros dicen que se sienten con gusto 

escuchando la Palabra de Dios. Los padres se sienten parte de la comunidad por 

eso en cada actividad participan con responsabilidad e inculcan a sus hijos a hacer 

lo mismo. Algunos reclaman que la catequesis sea más sencilla para los niños 

porque a veces las palabras que se utilizan son muy técnicas que no se llega a 

comprender.  

La oración y las celebraciones litúrgicas inspiran, guían y acompañan de gran 

forma a la comunidad. Se debe ver la forma de buscar estrategias para motivar una 

mayor participación de los fieles en las diferentes celebraciones parroquiales. 

La confirmación de adultos, evidentemente es un espacio para que aquellos 

que no pudieron por diferentes circunstancias completar los sacramentos de 

iniciación cristiana se acerquen a la Iglesia, pero lamentablemente, no estamos 

encontrando la manera de involucrarlos más allá de la recepción del Sacramento. 

Para mejorar la participación y la permanencia de los mismos en nuestros esquemas 

pastorales se hace necesaria una revisión de nuestros métodos catequéticos, a fin 
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de interesarlos y hacerlos partes de una comunidad viva y fraterna.  

Se comparte los planes y proyectos de la Parroquia a la comunidad, pero éstos 

en muchas ocasiones no llegan a todos los sectores, o muchas veces no son tan 

comprensibles para todos. 

Algunos grupos y movimientos funcionan de forma organizada y constantes 

en las parroquias, pero falta una mayor coordinación, mejor comunicación entre 

los diferentes grupos y una guía común a ser seguida por todos los agentes 

pastorales, ya que algunos manifiestan trabajar de forma aislada al resto. En este 

sentido se ve necesario plantear un Consejo Pastoral diocesano para una mejor 

organización de los agentes pastorales de la Diócesis. 

Las decisiones más importantes se toman en forma conjunta, teniendo en 

cuenta las realidades de las diferentes parroquias que conforman la Diócesis, y 

buscando dar respuestas más acertadas a las necesidades que van surgiendo. Con 

esto no se niega que en algunas parroquias se toman las decisiones de forma 

autoritaria. En otras parroquias, sin embargo, se ponen en práctica el trabajo en 

equipo deslindando responsabilidades a los diferentes sectores que la conforman, 

en otras, aún se debe mejorar este aspecto. 

Los ministerios laicales se fomentan en gran medida teniendo en cuenta las 

necesidades y realidades de las diferentes parroquias, así como el compromiso y 

espíritu de servicio de cada laico en su comunidad. 

Hay grupos que mencionan que no hay una coordinación en la Parroquia por 

falta de formación, falta tomar en serio las responsabilidades. 

Hay necesidad de unir a todos los grupos con la creación del Consejo 

parroquial, como también la necesidad de un Plan Pastoral, que el sacerdote apoye 

más a los movimientos de la Parroquia. 

Algunas parroquias de la Diócesis cuentan con el Consejo Pastoral, Consejo 

Económico, etc., lo que facilita la labor del sacerdote y hace que funcione mejor la 

organización de una Parroquia, en otras, aun no tienen conformadas estos sistemas 

de trabajo para una mejor organización parroquial, y sienten la necesidad de 

conformarlas. 

Hay gente que participan en la comunidad inculcando a las familias e 

invitando a la comunidad a ser miembros más activos de la Iglesia, tomando con 

mayor responsabilidad nuestra misión e involucrándose en la necesidad que tiene 



 

24 

los diferentes sectores de la Parroquia. 

Algunos participan dando testimonio, visitando a los enfermos, sirviendo a los 

demás en la medida de sus posibilidades, ofrecen su tiempo, perseveran, escuchan 

al necesitado, llevan la comunión a los enfermos y ancianos.  

Otros expresan que algunas actitudes les impiden ser más activos en la misión 

como, por ejemplo; la soberbia, el pesimismo, egoísmo, vanidad, falta de interés, 

etc. 

La comunidad necesita apoyar más a sus miembros que sirven a la sociedad 

de distintas maneras, en el compromiso social y político, educación, promoción de 

la justicia social, protección de los derechos humanos, cuidado del medio ambiente, 

entre otros 

La Iglesia ayuda a sus miembros a vivir su servicio a la comunidad misionera, 

ayuda también con sus organizaciones a que otras parroquias mejoren su servicio 

a la comunidad de forma misionera, en algunas parroquias se menciona la falta de 

mayor apoyo por parte de sus sacerdotes, hace falta formaciones y capacitaciones 

constantes. 

El discernimiento sobre las opciones misioneras lo realizan el Obispo, los 

sacerdotes de las diferentes parroquias, y algunas religiosas, por lo tanto, es 

necesario una mejor articulación de manera que todos los miembros activos de la 

Parroquia, puedan aportar para los lineamientos pastorales. 

Los padres de los niños y jóvenes catequizando, manifiestan que en lo que se 

refiere a la misión de los laicos se intenta aprovechar esta oportunidad invitando a 

toda la familia a que se involucre no sólo en la formación de sus hijos sino también, 

en la vivencia del Evangelio, para que con el ejemplo podamos llamar la atención 

a todos los vecinos. Otro grupo expresa que se debe abrir el corazón a los demás, 

también enseñando a los hijos a conocer la Palabra de Dios. dejar de priorizar otras 

cosas y tomar enserio nuestra misión en la Iglesia e involucrarnos en la necesidad 

que tiene el barrio, a los enfermos, a los jóvenes para que no entren en la adicción 

a las drogas, acercarnos más a Dios y predicar la palabra de Dios a quienes la 

necesiten. Otros expresan que no se hace nada como cristiano por el bien de la 

comunidad, que hace falta más compromiso de parte de la gente. Algunos apoyan 

a sus hijos para recibir los sacramentos para que en el día de mañana sean ellos los 

promotores de la comunidad. Salió mucho sobre la preocupación de las cosas 



 

25 

mundanas, los vicios, el egoísmo, perezas, la drogadicción.  

Este caminar juntos realizamos con los niños jóvenes adultos de la comunidad, 

se incentiva a los nuevos participantes a innovar la catequesis, con juegos charlas 

y visitas. Se realiza paso a paso y que la comunidad aporta en la medida de lo 

posible pero, se puede mejorar a través de reuniones y dinámicas, mejorar la 

comunicación entre agentes pastorales, capacitarlos, escuchándose unos a otros 

incentivamos en la comunidad a conocer a Dios y vivir su fe con responsabilidad 

procurando cada día profundizar más su vivencia y pertenencia a una comunidad 

cristiana viva y fraterna. El obstáculo más recurrente es la tentación de que cada 

uno profesa su fe según su conveniencia, hay que procurar conocer a cada miembro 

de nuestras comunidades para delegar las responsabilidades según la capacidad de 

cada uno. Es necesario la apertura de la mente y el corazón para acoger a nuevos 

miembros de la comunidad sin dejar de lado a nadie, tenemos los espacios para 

dialogar y compartir con los vecinos ideas y pensamientos a través de la Biblia y 

así conocernos como personas.  

Cuando el sacerdote acompaña a sus Agentes de Pastoral tanto en el 

crecimiento espiritual y la conciencia social, se va visualizando los problemas de 

la gente y sensibilizándose ante los problemas y necesidades de los demás, aun 

cuando la situación económica de los mismos no sea la mejor, aprendemos a dar 

de nuestras necesidades para por lo menos aliviar las carencias de los que más 

necesitan. Un punto muy importante que cada día que pasa se va haciendo más 

necesaria, es la concienciación del cuidado de la casa común, teniendo en cuenta 

que la gente va sintiendo este deterioro del medio ambiente en su propia piel. 

Los pasos que nos invita a dar el Espíritu Santo es reflexionar sobre nuestro 

caminar en la comunidad, no descuidar el área de trabajo dentro de la pastoral, la 

consolidación de agente pastoral como grupo exitoso y positivo. Unidos a Jesús y 

en el caminar juntos, espacio de apertura al diálogo y a la escucha de los diferentes 

cultos religiosos, compartir los desafíos a través del amor, la comprensión y el 

diálogo para que exista una auténtica integración e invocación donde se ponga en 

práctica la libertad, la verdad y la caridad. Estar dispuesto a descubrir el rostro de 

Dios en el pueblo con la ayuda del Espíritu Santo y compartir una misma dignidad 

porque ante los ojos de Dios todos somos iguales, no es necesario un templo para 

sentir a Dios, porque su espíritu está en todo lugar. Cristo revolucionario actúa en 

la vida de los jóvenes con espíritu alegre, entusiasta, inquieto y comprometido. No 
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hay que cansarse en pedir al Espíritu Santo la reconciliación personal y la tolerancia 

hacia los demás. 

Formaciones, participación, credibilidad, coherencia, oración personal, 

aprovechar la misa, adoración, novenarios, para profundizar nuestra fe, 

comunicación diaria, escucha, arrepentimiento para poner en práctica nuestra 

misión como laico bautizado, debemos caminar todos juntos como miembros de 

una misma Iglesia en salida. 

Trabajar por la Pastoral de Esperanza para ayudar a los jóvenes que están en 

las adicciones, también por la Pastoral de los Enfermos, evangelización en salidas 

por las periferias, para que haya una Iglesia misionera continua y 8+permanente. 

Conclusión 

El trabajo realizado ha hecho ver la realidad diocesana a identificar las 

fortalezas y debilidades, los encuentros han sido muy fructíferos y han aportado 

ideas enriquecedoras, reflejando la realidad de cada Parroquia como así también 

sus necesidades.  

Analizando los aportes de las parroquias, en el equipo se ha delineado algunas 

acciones de respuestas a las diversas necesidades como iniciar el proceso de 

conformación del Consejo Pastoral Diocesano, elaboración de un Plan Pastoral 

diocesano y parroquial, coordinar las acciones entre los Agentes de Pastoral, 

conformar nuevas pastorales para dar respuestas a las necesidades más urgentes, 

elaborar un Plan de capacitación para Agentes de Pastoral, referentes de cada 

Parroquia para que más adelante puedan conformar el Consejo Pastoral Diocesano 

y encargarse de la formación de los Agentes Pastorales de sus respectivas 

parroquias, para buscar la organización de nuestros servicios pastorales de manera 

que se pueda proyectar, coordinar y evaluar todas las actividades que se va 

encarando. 

El Sínodo no concluye con estos encuentros, sino es un punto de partida; estos 

encuentros han aportado un nuevo impulso a nuestro caminar diocesano y nos 

aporta nuevas ideas iluminando la realidad de nuestras comunidades, se continuará 

realizando un mayor discernimiento, especialmente con las personas alejadas de la 

Iglesia y así lograr el objetivo de que el Evangelio pueda llegar a todos.  
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3. Diócesis de Caacupé 

En octubre del año 2021 se dio inicio al proceso, en todo el mundo, sobre la 

SINODALIDAD en la Iglesia Católica. El Papa Francisco, durante la 

conmemoración del 50° aniversario del Sínodo de los Obispos, en octubre del 

2015, ya había expresado el deseo de un camino común entre: “laicos, pastores, 

Obispo de Roma”. A partir del 17 de octubre del 2021, en Roma el Santo Padre 

comenzó a hacer realidad el proceso del “Caminar juntos”. 

Este camino sinodal que durará tres años, con el tema: “Por una Iglesia 

sinodal: Comunión, Participación y Misión”, se articula el itinerario en cuatro 

fases: Diocesana y Nacional (2021 y 2022), Continental y Mundial (2022 y 2023). 

El proceso de este Sínodo “descentralizado” concluirá en Roma, en octubre de 

2023 con la XVI Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos. 

Como Iglesia diocesana (Diócesis de Caacupé) se ha puesto en marcha la 

participación plena en este caminar juntos, bajo el influjo del Espíritu Santo, desde 

la convocatoria para conformar el Equipo Sinodal Diocesano, en el mes de octubre 

de 2021. A partir de allí se inició esta nueva experiencia como Pueblo de Dios. 

La primera reunión, previa a la oficialización del equipo diocesano, fue a 

finales de octubre. En noviembre, a través del Decreto Diocesano N° 99/2021, el 

Obispo de la Diócesis de Caacupé, Monseñor Ricardo Valenzuela constituyó e 

integró la Comisión Diocesana para la ejecución de las tareas en la etapa diocesana. 

Luego, inmediatamente, se inició la tarea de planificación que incluyó: encuentro 

con miembros del equipo sinodal de la CEP (Conferencia Episcopal Paraguaya); 

estudio y análisis del documento preparatorio, acompañado de un cuestionario y 

un Vademecum (manual), remitido por la Secretaría General del Sínodo. En 

diciembre, se realizó la reunión del Consejo Pastoral Diocesano donde se presentó 

el objetivo y las fases de consulta al Pueblo de Dios. A partir de allí, el equipo 

responsable diocesano, de la consulta sinodal diocesano, elaboró el cuestionario 

para acompañar a las parroquias y sus respectivos equipos pastorales (órganos de 

participación) en el proceso de la escucha, el aporte y las sugerencias de las Iglesias 

locales. 

En el mes de marzo se realizó las reuniones con los referentes parroquiales 

para informar y formar sobre las modalidades para la consulta real y eficaz en las 

comunidades. La clausura del discernimiento diocesano se realizó en el mes de 
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mayo de 2022 con la entrega de los aportes y experiencias de todas las parroquias. 

Finalmente, el equipo responsable diocesano elaboró la síntesis de las aportaciones 

para su entrega a la CEP. 

1. LOS COMPAÑEROS DE VIAJE 

¿Quiénes son los que caminan juntos? 

Los que caminan juntos: las familias, los bautizados, la comunidad, los 

amigos, los compañeros de trabajo, los matrimonios, los agentes pastorales, los 

hermanos que se aman, fieles con espíritu de servicio, los vecinos, los compañeros 

de estudios. 

¿Cómo estamos llamados a crecer como compañeros? 

Estamos llamados a crecer con actitud de escucha a través de la participación, 

con ayuda mutua, respeto, con diálogo, a través de la solidaridad con los más 

necesitados, tolerancia, honestidad la comprensión, con principios cristianos; con 

formación, trabajando en equipo, teniendo objetivos comunes, con empatia, 

manteniéndose en la unidad, buscando la fraternidad, orando juntos y practicando 

los demás valores cristianos. 

¿Qué grupo de personas queda al margen?  

Quedan al margen las personas de poca fe, los automarginados, los que no se 

acercan a la Iglesia, los pobres, los adultos mayores, los que tienen miedo a 

equivocarse, los que nos les gusta estudiar, los que no les interesa su futuro, los 

hermanos separados, los que no confían en Dios, los empobrecidos a causa del 

sistema de gobierno, los enfermos mentales, los ancianos, los ateos, los que viven 

en concubinatos, los separados y vueltos a unión de hecho, los que se creen 

autosuficientes, los abusados, los discapacitados, los que caen en vicios. 

2. ESCUCHAR 

¿De qué  manera Dios nos habla?  

Nos habla a través de personas necesitadas, de los milagros; a través de las 

actividades cotidianas y del prójimo. A través de la Sagrada Escritura, la tradición 

de la Iglesia, de los Sacramentos, los dones del Espíritu Santo; por medio de las 

enfermedades, la naturaleza, de la familia, de las pruebas de la vida, las personas 

humildes, de los laicos comprometidos, del testimonio de vida; mediante la 

devoción a los santos y santas, los niños, los proyectos y sueños, la oración. 
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¿Nos sentimos escuchados en la Iglesia, en las parroquias, en las 

comunidades? 

SI: Nos sentimos escuchados dependiendo de la participación. Existen más 

aperturas entre los consagrados y la comunidad de fieles; cuando hay actitud para 

ser escuchados. Sí, porque somos hermanos y creemos en el mismo Dios. 

NO: A veces no somos escuchados por los que tienen la responsabilidad de 

acompañar, por no coincidir con las ideas de la Iglesia; no siempre estamos 

preparados para escuchar la respuesta de los responsables de la Iglesia. Falta 

espacio para expresar nuestras inquietudes y necesidades familiares o 

comunitarias. 

¿Cuáles son algunas de las limitaciones de nuestra capacidad de escucha?  

Las limitaciones como: falta de empatía, de interés, de la tolerancia; el 

egoísmo, la incapacidad para escuchar al otro, carencia de valores, el uso de la 

tecnología, las redes sociales, la soberbia, el capricho; falta de tiempo y de 

humildad, las ideologías. No cumplir con los Sacramentos, falta de preparación, 

los antivalores que prevalecen. 

¿Qué espacio hay para la voz de la minoría?  

ESPACIO: la catequesis, los grupos de familias, los equipos pastorales 

(familiar, social, juventud y otros), en las celebraciones religiosas, en la iglesia. 

FALTA ESPACIO: en los medios de comunicación; no existe espacio a 

causa de la corrupción, por falta de oportunidad. 

3. HABLAR 

¿Qué es lo que permite o impide hablar con valentía, franqueza y 

responsabilidad en nuestra Iglesia local y en la sociedad? 

PERMITE: la seguridad, la coherencia, la fortaleza, amor a Dios, la voluntad, 

predicar con ejemplos vivos, la libertad, la verdad, Iglesia abierta y cercana, la fe, 

la valentía, la educación en valores, la convicción, el amor. 

IMPIDE: el miedo a que nos juzguen, la injusticia, el menosprecio, falta de 

compromiso, falta de coraje, la vergüenza, la envidia, la cobardía y falta de 

autoridad moral, la ignorancia; la falta de testimonio de vida, la ignorancia, falta 

de testimonio de vida, la timidez; falta de voluntad, de autoestima. El pecado, la 

pereza, la indiferencia, falta de confianza, la mentira. 
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¿Cuándo y cómo conseguimos decir lo que es importante para nosotros? 

Cuando analizamos la situación con empatía, cuando compartimos ideas 

comunes; cuando sentimos confianza y expresamos nuestros pensamientos y 

sentimientos, cuando hay apertura, cuando reflexionamos la Palabra de Dios. En el 

Sacramento de la Confesión. Cuando expresamos las ideas en forma pacífica 

respetando la opinión de los demás; cuando nos sentimos seguros y coherentes con 

la vida. Cuando la Iglesia es abierta y cercana a todos, cuando medianamente 

cumplimos con los Sacramentos, cuando nos sentimos agobiados, en conflictos. 

Cuando confiamos en el Evangelio. 

 ¿Quiénes hablan en nombre   de   la   comunidad   cristiana   y   cómo   

son   elegidos?  

Hablan los religiosos (Papa, Obispos, Sacerdotes, diáconos, religiosos/as), 

ministros extraordinarios, referentes de las comunidades, los catequistas, 

representantes de las parroquias, los coordinadores de equipos pastorales, 

miembros de consejos pastorales, agentes pastorales. Los religiosos son 

consagrados y con ministerios propios; los agentes pastorales son elegidos por las 

comunidades y confirmados por los consagrados para realizar las tareas y servicios 

de misión pastoral. 

 ¿Cómo funciona la relación con los medios de comunicación y se utiliza 

ese espacio? 

Falta optimizar el espacio en los medios de comunicación para la 

evangelización y para demostrar las acciones pastorales. En su mayoría, los 

espacios de comunicación se utilizan para la transmisión de la Santa Misa. Durante 

la pandemia ayudó bastante porque brindaron la posibilidad de participar de la 

Eucaristia en forma virtual. En las comunidades se utilizan los medios de 

comunicación para las fiestas patronales y para brindar informaciones a los fieles. 

Se valora el servicio de los medios de comunicación porque llega a muchos lugares. 

La comunidad está inmersa en los medios de comunicación virtual, en las redes 

sociales, en su gran mayoría los jóvenes. Se debe utilizar para sensibilizar y 

promover la participación cristiana en las tareas pastorales. 
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4. CELEBRAR 

¿De qué manera la oración y las celebraciones litúrgicas inspiran y guían 

realmente nuestra vida y misión en la comunidad? 

Acrecentando nuestra fe, con participación activa en la Eucaristía; cuando son 

alegres y festivas; cuando son dinámicas y motivadoras. Inspiran y guían cuando 

bajamos a nuestra realidad, cuando se convierten en espacios para nutrirnos del 

Espíritu de Dios. Nos inspiran cuando las prédicas de los sacerdotes están en 

sintonía de la realidad. Nos guían de manera positiva para acercarnos a nuestros 

semejantes. De las oraciones y celebraciones nacen las inspiraciones de salir a 

misionar en las comunidades. Nos inspiran y no animan a seguir adelante, nos dan 

fortaleza espiritual, ayuda a reflexionar, nos orientan a realizar lo correcto, ayudan 

a vivir la fe y fortalece para seguir con nuestra labor. 

¿Cómo se promueve la participación activa de todos los fieles en la 

liturgia? 

Permitiendo que los jóvenes sean protagonistas, en una liturgia bien preparada 

y para todas las edades; con una buena catequesis. La concienciación de la 

importancia para el cristiano participar de la liturgia; involucrando a todos en el 

servicio. 

 ¿Qué espacio se da a la participación en los ministerios del lectorado y 

acolitado?  

Falta incluir a las personas mayores; se necesita más personas para el servicio. 

Se da más espacio de participación a los jóvenes en este servicio. Es espacio es 

para todos, pero son pocos los comprometidos. Falta más información sobre este 

servicio en las iglesias. 

¿A qué nos compromete la participación en las celebraciones litúrgicas? 

A continuar la misión de Jesús; a ser mejores personas, cristianos coherentes con 

la fe. A dar mayor testimonio cristiano; a creer en Dios, a difundir la Palabra de Dios 

y su Evangelio; dar testimonio de servicio a los necesitados, a cambiar de vida, a 

descubrir y vivir nuestra misión de bautizados. A comprometernos a la acción y a 

ayudar a la comunidad, ser luz y sal para los hermanos; dar testimonio del amor de 

Dios. A demostrar amor, solidaridad, humildad, participar en el servicio a la iglesia, a 

caminar juntos como hermanos, procurar la conversión, a vivir en armonía, a fortalecer 

el compromiso en la familia, en el trabajo, en la sociedad. 
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5. CORRESPONSABLES EN LA MISIÓN 

¿Cómo está llamado todo bautizado a participar de la misión de la 

Iglesia? 

Con actitud de compromiso y sentido de pertenencia; con mucha entrega y 

participación. Escuchando a Jesús, sirviendo y trabajando en la viña del Señor. 

Misionando, predicando el Evangelio con el testimonio de vida. Llamados a ser 

sacerdote, profeta y rey; enseñar y acompañar a los bautizados. Contribuir en todo 

para lograr el bien de la Iglesia y sus fieles; participando según el carisma que Dios 

le da a cada uno; ejerciendo con voluntad y perseverando en la misión. 

¿Qué impide a los bautizados ser activos en la misión? 

La pereza, la indiferencia, el desconocimiento, la poca formación; falta de 

predisposición y conciencia cristiana. La apatía, falta de entrega, obediencia y 

responsabilidad; poca fe, desconocimientos del compromiso bautismal, miedo al 

rechazo, falta de tiempo e interés. La comodidad y la inmadurez de la fe, el 

egoísmo, falta de coherencia de vida, no poner a Dios en primer lugar en la vida. 

¿Cómo apoya la comunidad a los miembros que sirven a la sociedad 

(políticos, docentes, justicia social, derechos humanos, etc.)? 

POCO APOYO: por falta de interés. Es escasa porque hace falta darle valor 

a su labor. Poco apoyo a los políticos por falta de credibilidad. Cuando no va acorde 

a su ideología. 

APOYO: por medio de charlas, a través de la oración, el apoyo es solo moral 

y espiritual. Denunciando las injusticias. Los docentes son los que reciben apoyo 

de la comunidad. 

SUGERENCIA: instando a cumplir las normas de la Iglesia, reconocer el 

servicio que realizan. 

¿Cómo ayuda la Iglesia a estos miembros a vivir su servicio a la sociedad 

de manera misionera? 

Evangelizando y despertando el espíritu de servicio; haciéndoles sentir útiles. 

Con capacitación y apertura para acompañar. A través de la catequesis y 

celebraciones, denunciando las injusticias, fomentando el diálogo con la sociedad, 

orientándolos a vivir para el bien. Mediante oraciones y enseñanzas; realizando 

visitas pastorales a las instituciones. Por medio de la caridad y solidaridad al 
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prójimo, formando grupos de familias y de jóvenes. Dando espacios de 

participación y con enseñanza de valores. 

6. DIALOGAR EN LA IGLESIA Y EN LA SOCIEDAD 

¿En qué medida los grupos sociales de nuestra comunidad se reúnen para 

dialogar? 

Se reúnen de acuerdo a la necesidad; se da poca participación en los eventos 

donde se invita para el diálogo. Se da en forma esporádica de acuerdo a la 

circunstancia y gravedad de la situación; el diálogo es mínimo y no es 

periódicamente. Frecuentemente en comisiones para exigir reivindicaciones; se 

reúnen de acuerdo a su tiempo para analizar las necesidades y planificar 

actividades. 

¿Cuáles son los lugares y los medios de diálogo dentro de nuestra Iglesia 

local? 

LUGARES: Templos, casas parroquiales, casa de retiros, oratorios, capillas, 

casas de familias cristianas, escuela, Centro de Animación Pastoral, universidad, 

centros catequísticos. 

MEDIOS: Grupos de familias, reuniones, consejos pastorales, retiros, redes 

sociales, celebraciones litúrgicas, grupos y movimientos católicos, diálogos 

espontáneos. 

¿Cómo abordamos los conflictos y dificultades de nuestra comunidad? 

Con diálogo franco, respetuoso y cristiano, trabajos interinstitucionales; con 

espíritu de paciencia y comprensión. Con actitud de escucha, espíritu de oración. 

Muchas veces no abordamos por la indiferencia. 

 ¿Qué experiencia de dialogo y colaboración tenemos con creyentes de 

otras religiones? 

 Poco o nada de diálogo; no quieren escuchar a los de otras religiones; se 

cierran en sus creencias. No hay experiencia de diálogo porque cada quien impone 

su religión. Ninguna de las partes da oportunidad para el diálogo. No se dialoga, 

pero se respeta. Somos abiertos, pero la creencia de cada uno se respeta. Surgió el 

diálogo con el tema de la ideología de género para defender la familia tradicional. 
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¿Cómo dialoga y aprende la Iglesia con otros sectores de la sociedad 

(política, economía, cultura, sociedad civil, sector marginado, etc.)? 

A través de cartas pastorales, compartiendo proyectos, con humildad y espíritu 

conciliador; mediante actividades sociales, a través de encuentros. Escuchando 

para buscar soluciones; con apertura hacia los integrantes de la sociedad, a través 

del servicio. Falta trabajar más con los diversos sectores de la sociedad, falta más 

acompañamiento a los sectores sociales. 

7. ECUMENISMO 

¿Qué relaciones mantiene nuestra comunidad eclesial con miembros de 

otras confesiones?  

NEGATIVA: No hay relacionamiento, no podemos enfrentarlos por falta de 

preparación pero sí mantenemos nuestra fe. Hay respeto y escucha, pero no se da 

el relacionamiento. No se mantiene relacionamiento porque cada quién se apega a 

sus creencias. Los grupos son independientes, no se tiene relación. Sus creencias 

influyen negativamente en relación a educación y salud. De ambas partes existe 

discriminación. 

POSITIVA: En caso de instituciones educativas se admite matriculación, sin 

afectar relacionamiento. La Iglesia se mantiene abierta, pero no trasciende en 

actividades en común. Se unieron y se apoyaron cuando hubo necesidad de 

defender a la familia ante la ideología de género. Se interactúa en los ámbitos 

deportivos, culturales, organización comunitaria. 

¿Cuáles son las dificultades? 

El fanatismo, las creencias de cada uno, los prejuicios, falta de conocimiento; 

la negativa de abrirse a los demás, falta de comprensión. La intolerancia, falta de 

compromiso e interés; actitud cerrada, egoísmo; ignorancia en cuanto a la fe. No 

aceptan la devoción a la Virgen María, falta de acercamiento, por los ataques 

recibidos ante la falta de respeto a las creencias de cada uno. 

¿Cómo podemos dar el siguiente paso para caminar juntos? 

Decir sí a Dios y cumplir su mandamiento, tener objetivos en común, trazar 

proyectos de diálogo, aceptándonos con actitud humilde; respetando la creencia de 

cada uno, en el caso de las otras iglesias. Realizando intercambios religiosos, 

teniendo en cuenta el respeto y la tolerancia. Con diálogo, comprensión y 

respetando las ideas y las diferencias de criterios. Pidiendo a Jesús que nos 
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acompañe; llevando adelante proyectos y actividades sociales. 

8. AUTORIDAD Y PARTICIPACION 

¿Cómo se ejerce la autoridad o el gobierno dentro de nuestra Iglesia local? 

Aplicando el Plan Pastoral Parroquial y Diocesano, con apertura y diálogo; 

obedeciendo a la jerarquía. Se ejerce con la participación de todos los sectores y en 

base a la planificación. Los sacerdotes ejercen con responsabilidad y respeto, con 

honestidad a las reglas de la Iglesia; con espíritu de servicio y promoviendo el bien 

de las personas. 

 ¿Cómo se ponen en práctica el trabajo en equipo y la corresponsabilidad? 

Con charlas, cursos, talleres, capacitaciones; con laicos comprometidos dentro 

de la comunidad, cumpliendo con las responsabilidades en las tareas pastorales. 

Brindando oportunidad de participación a grupos o movimientos católicos. A 

través de los consejos parroquiales, distribuyendo las tareas equitativamente; 

poniendo en práctica los valores en las actividades. Por medio de los servicios en 

la catequesis, asumiendo con respeto y sentido de pertenencia. 

¿Cómo    se    promueven    los    ministerios    y    la    responsabilidad    

de    los    laicos?  

Con capacitación, formación permanente y motivación; siendo dinámicos, 

participativos, creativos. Otorgando a los laicos más participación en la tarea 

pastoral; mediante la concienciación. Por medio de los centros catequísticos, 

mediante promoción del plan pastoral; dando a conocer las funciones de cada 

ministerio. Haciendo entender que los laicos son responsables de la fe de la 

comunidad. Motivando para ser luz y sal del mundo. 

¿Cómo funcionan los diferentes grupos de trabajo en la diócesis y en las 

parroquias (consejo presbiteral, consejos pastorales y económicos diocesano y 

parroquial)? 

Con reuniones periódicas para la organización de las actividades pastorales, 

funcionan de manera estructurada; en cooperación buscando el bien común. 

Mediante reuniones periódicas para la organización; en forma sistemática y 

planificada. Funciona de manera activa, promoviendo la fe y respetando los 

preceptos. 
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9. DISCERNIR Y DECIDIR 

¿Cómo promovemos la participación en la toma de decisiones dentro de 

las estructuras jerárquicas? 

Se promueve dando responsabilidades a los diferentes grupos, a través del 

diálogo comunitario. Con el acompañamiento de los sacerdotes, realizando 

convocatorias para escuchar y llegar a acuerdos. Mediante reuniones periódicas, 

escuchando el pensar de cada organización. Demostrando interés en la opinión o 

ideas que tengan las personas. Creando espacios donde los fieles puedan expresar 

libremente sus pensamientos; estimulando el vínculo social. 

¿Cuál es la relación entre la consulta y la toma de decisiones, y como la 

ponemos en práctica? 

Existe una estrecha relación ya que a través de la consulta se pueden disipar 

las dudas; se escucha las indicaciones del sacerdote, se analizan las propuestas y se 

ejecuta en equipos. La relación es siempre abierta. Por medio de la participación se 

puede discernir y decidir. La toma de decisiones la ejerce la autoridad jerárquica y 

la ponemos en práctica en los equipos pastorales. 

¿Qué herramientas y procedimientos utilizamos para promover la 

transparencia y la responsabilidad? 

La comunicación, diálogo y apertura; trabajo en equipo con honestidad y 

responsabilidad. Libro de cajas, recibos, rendición de cuentas, balances y avisos 

parroquiales. Las redes sociales para la visualización de las acciones. Principios y 

valores, basados en la Palabra de Dios; los valores evangélicos llevados a la 

práctica. Garantizar el funcionamiento de los canales de reclamo 

¿Cómo podemos crecer en el discernimiento y decisiones en nuestra 

comunidad? 

Llevando en práctica lo aprendido, a través de la participación activa; con 

compromiso y responsabilidad. Por medio de la oración y la reflexión. A través de 

la participación teniendo en cuenta las necesidades de la comunidad; con el diálogo 

y cumpliendo con los sacramentos, llevando a la práctica nuestra fe, desarrollando 

actitudes positivas. Por medio de la lectura diaria del Evangelio, siendo buenos 

cristianos. Mediante la escucha y el respeto; con sentido de pertenencia. 
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10. FORMARNOS EN LA SINODALIDAD 

¿Cómo forma nuestra comunidad eclesial a las personas para que sean 

más capaces de “caminar juntos”, escucharse unos a otros, participar en la 

misión y dialogar? 

Brindando espacio de participación activa y abierta, compartiendo 

experiencias, escuchando las inquietudes y opiniones. A través de la catequesis y 

encuentros comunitarios. Con las celebraciones litúrgicas, la Eucaristia; 

promoviendo la misión y el diálogo fraterno. 

¿Qué formación se ofrece para fomentar el discernimiento y el ejercicio 

de la autoridad de manera sinodal? 

Partiendo de la catequesis de la Iglesia, poniendo en práctica los trabajos en 

equipo; ofreciendo charlas formativas en las distintas capillas parroquiales; 

consenso entre los miembros de la comunidad que ayudará a practicar la tolerancia 

y caminar juntos. Mediante cursos y charlas para los misioneros; conformando 

equipos diocesanos, parroquiales para la formación y acompañamiento. Charlas 

educativas para las familias. 

ANEXO 

EXPERIENCIA DE LOS ENCUENTROS SINODALES. 

Por una iglesia sinodal: en permanente comunión, participación y misión 

Guiado por el Espíritu Santo y orientado a la escucha y discernimiento, en la 

diócesis de Caacupé se puso en marcha las fases del proceso de los encuentros 

sinodales en las distintas parroquias, animados por el obispo diocesano, Monseñor 

Ricardo Jorge Valenzuela, y los sacerdotes en sus respectivas parroquias. 

Luego de culminar las fases de encuentros de los equipos pastorales de las 

parroquias y los miembros de las iglesias locales, se realizó el encuentro entre todos 

los referentes parroquiales para la evaluación sobre la experiencia sinodal. 

En ese encuentro se hizo entrega a la diócesis los informes que contienen 

resultados de la fase de la escucha de unos a otros, en especial a los marginados y 

teniendo en cuenta los signos de los tiempos. 

La convocatoria fue propicia para que los referentes parroquiales manifestaran 

aspectos positivos y negativos, en la participación de los encuentros parroquiales, 

guiados y coordinados por distintos equipos sinodales para animar y permitir la 
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interactividad y el intercambio creando un clima de conocimiento, confianza y 

aportes para el proceso sinodal. 

ASPECTOS POSITIVOS 

Entre los aspectos positivos, señalados por los referentes parroquiales, son: 

- Mayor participación del sector juvenil. 

- Aceptación y aprendizaje sobre la sinodalidad del sínodo. 

- Oportunidad de escucha y diálogo con sectores marginados. 

- Tiempo oportuno para revisar el proceso del caminar juntos en la Iglesia. 

- Instituciones con buenos líderes. 

- Participación no solo de agentes pastorales, sino de varios otros sectores 

de la sociedad. 

- Descubrir que no hay indiferencia con hermanos de otra confesión en la 

convivencia ciudadana. 

- Espacio de diálogo y reflexión. 

Sugerencia: continuar con este tipo de espacios en la Iglesia. 

ASPECTOS NEGATIVOS 

- Falta mayor tiempo para llegar a todos los sectores. 

- Mejorar formación o capacitación a los referentes. 

- Preguntas muy generales. 

- Representantes que no hacen de líderes. 

- Falta asumir el compromiso cristiano. 

- Poca participación de representantes de comunidades de base. 

- Falta renovar los líderes de comunidades y equipos pastorales. 

- Cambios de párrocos dificultaron las tareas. 

CONCLUSION 

El material recibido por la Secretaría del Sínodo de la diócesis de Caacupé se 

ha organizado en este documento a fin de favorecer el parangón y la profundización 

prevista durante los trabajos de estos encuentros. Ciertamente, la riqueza de 

contenido de las respuestas y las observaciones es mucho más amplia de lo que 

aquí se ha citado a fin de ofrecer un primer punto de referencia para el diálogo 
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sinodal. Los diez grandes ámbitos sobre los cuales la Iglesia desea desarrollar el 

debate para llegar a indicaciones que respondan a las nuevas preguntas presentes 

en el pueblo de Dios son, en cualquier caso, las que aquí se señalan: los compañeros 

de viajes, el escuchar, el hablar, el celebrar, los corresponsales en la misión, 

dialogar en la Iglesia y en la sociedad, el ecumenismo, la autoridad y participación, 

discernir, decidir y finalmente la formación en la Sinodalidad. 

Concluimos este itinerario, en el cual hemos notado alegrías, esperanzas, así 

como Incertidumbres y sufrimientos en las respuestas y observaciones recibidas, 

volviendo a las fuentes de la fe, la esperanza y la caridad: nos encomendamos a la 

Santísima Trinidad, misterio de amor absoluto, que se reveló en Cristo y del cual 

nos hizo participes por medio del Espíritu Santo. El amor de Dios resplandece de 

modo peculiar en la familia de Nazaret, punto de referencia seguro y Consuelo para 

toda familia. En ella brilla el amor verdadero, al que deben mirar todas nuestras 

realidades familiares, para obtener luz, fuerza y consolación. A la Santa Familia de 

Nazaret queremos encomendar este Sínodo de la Sinodalidad a la que nos hemos 

embarcado. 

 

CONCLUSIONES DE ENCUENTROS SINODALES DIÓCESIS DE 

CAACUPÉ 
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4. DIÓCESIS DE CARAPEGUÁ 

INTRODUCCIÓN 

El 17 de octubre de 2021, la Catedral de Carapeguá se vistió de colores y de 

fiesta y, con una animada celebración eucarística presidida por el Obispo, de la que 

participaron los sacerdotes de la Diócesis, religiosas y una gran cantidad de niños, 

jóvenes, adultos y ancianos, se realizó la propuesta de llevar adelante en la Diócesis 

de Carapeguá el Sínodo de la Sinodalidad. 

Para poder comprender el propósito del Sínodo de la Sinodalidad, se proyectó 

el video en el cual el Papa Francisco explica lo que busca el Camino Sinodal para 

el Pueblo de Dios. La propuesta fue aceptada con entusiasmo por la comunidad 

diocesana.  

En noviembre, en la reunión mensual de sacerdotes, religiosas y agentes 

pastorales de la Diócesis de Carapeguá, se decidió iniciar el camino sinodal en el 

mes de febrero del 2022, que si bien fue recepcionado con expectativa positiva, 

hubo un cierto temor de no poder cumplir a cabalidad el proceso. 

Para llevar adelante este proceso, se formó una comisión Diocesana del 

Sínodo, integrada por el Vicario Pastoral, tres laicos, dos religiosas y dos 

sacerdotes y acompañada por el Obispo, esta comisión se encargó de preparar el 

material sobre el cual debían de reflexionar los grupos y de animar el proceso, 

ayudando a los responsables de cada Parroquia a llevar adelante los encuentros, 

monitorear y evaluar el avance de los mismos. 

Decíamos con entusiasmo en ese momento: “Nuestra diócesis recibe con 

emoción la “fase diocesana” del proceso sinodal. Este proceso es un regalo y una 

oportunidad para escuchar y escucharnos, para mirar juntos hacia el futuro. Para 

que cada uno ponga su granito de arena “por una Iglesia sinodal: comunión, 

participación y misión”. 

El Equipo Sinodal de nuestra Diócesis preparó unas fichas de trabajo y 

recursos, con la intención de ayudarnos a vivir con intensidad este momento. Todo 

lo realizado sirvió para comprender y promover un auténtico tiempo de escucha 

participativa para la misión. 

Aunque nuestra propuesta inicial fue la de dar amplia participación a todos los 

estamentos eclesiales, civiles, personas de otros credos, marginados, personas de 
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otras tradiciones religiosas, o sin creencias religiosas, en fin, centrarse en la 

máxima inclusión y participación posible de personas, reconocemos que no 

pudimos llevar adelante y la consulta se quedó mayoritariamente en comentarios, 

ideas, reacciones y sugerencias individuales y grupales de los Consejos de  

Pastoral, Económico, Equipos pastorales, catequistas, promotores sociales, 

comunidades eclesiales rurales y  movimientos.  

Esta primera fase del proceso, se llevó a cabo a través de los agentes pastorales 

que fueron liderando los Encuentros sinodales, se animó a todos a participar 

activamente y llevar adelante los encuentros en sus respectivos ámbitos. A medida 

que se fueron desarrollando los encuentros, se notó el aumento del entusiasmo y el 

gusto por el compartir. 

El Sínodo de la Sinodalidad está ayudando a que los que participan de los 

encuentros se sientan escuchados, desarrollen el sentido de pertenencia y así 

participar activamente del discernimiento comunitario para tomar decisiones en 

consenso que ayuden en el caminar espiritual tanto individual como comunitario. 

El desafío es que este caminar sinodal propuesto por el Papa se convierta en una 

forma de actuar permanente en cada Parroquia y en la Diócesis. 

Al culminar esta primera etapa, se percibe en cada participante como en la 

Diócesis en general, que se pudo comprender el alcance de las palabras del Papa 

Francisco que nos dice  “ la finalidad del sínodo no es producir documentos, sino 

«hacer que germinen sueños, suscitar profecías y visiones, hacer florecer 

esperanzas, estimular la confianza, vendar heridas, entretejer relaciones, resucitar 

una aurora de esperanza, aprender unos de otros, y crear un imaginario positivo 

que ilumine las mentes, enardezca los corazones, dé fuerza a las manos” DP26. Por 

eso, necesitamos seguir caminando juntos y seguir poniéndonos a la escucha del 

Espíritu para saber qué nos quiere decir. 

Por último, queda el deseo y la propuesta de continuar con la convocatoria 

para los diferentes estamentos civiles, de gobierno comunal, comunidades 

educativas, deportivas, grupos de salud, bomberos, servidores públicos, a quienes 

no hemos podido escuchar. 

Agradeciendo este caminar y respondiendo la pregunta fundamental del 

Sínodo, presentamos la síntesis de los encuentros: 
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La Diócesis de Carapeguá anhela ser una iglesia Sinodal que anuncia el 

Evangelio, queremos caminar juntos:  por ello nos hemos preguntado en todos los 

grupos, en todos los encuentros:  

PREGUNTA FUNDAMENTAL 

PRIMERA PARTE 

1. ¿Cómo se realiza este “caminar juntos” en nuestra Iglesia de 

Carapeguá?  

Hemos respondido a esta pregunta fundamental organizando 5 Encuentros  

con sus respectivas preguntas que se fueron respondiendo en los  grupos, 

rememorando las alegrías vividas, las dificultades y obstáculos que encontramos 

en el caminar, las heridas que nos duelen.  

 • PRIMER ENCUENTRO: Escuchar y tomar la Palabra. 

• SEGUNDO ENCUENTRO: Celebrar la Fe y la Vida - Juntos en la 

Misión 

• TERCER ENCUENTRO: Dialogar en la iglesia, con la sociedad y con 

las otras 

 confesiones cristianas. 

• CUARTO ENCUENTRO: Autoridad y participación, discernir y 

decidir. 

• QUINTO ENCUENTRO: Formarse en la sinodalidad  

RESUMEN DE ENCUENTROS 

PRIMER ENCUENTRO. 

ESCUCHAR Y TOMAR LA PALABRA 

¿Nos sentimos escuchados en la Iglesia, en las parroquias, en las 

comunidades? 

En general nos sentimos escuchados porque se dan espacios de crítica 

constructiva para mejorar, las decisiones y problemas se pueden tratar en diálogo 

por la apertura que hay en los dirigentes. Hay espacios de reunión donde nos 

escuchamos; hay apertura por parte de la comunidad, sin embargo, muchas veces 

ese caminar juntos no se da porque no nos guiamos por lo que Dios quiere, sino 

por lo que algunos quieren, también existen favoritismos en algunos grupos y no 
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se concretan las sugerencias. Hay muchas personas que no se sienten parte de la 

comunidad. 

Surgió, además, que, si bien somos escuchados, no siempre encontramos 

respuestas en acciones concretas ya sea a nivel de Parroquia o comunidades 

pequeñas, cuesta caminar juntos, nos falta concretar acciones para el crecimiento 

espiritual, interés por el trabajo pastoral y la formación. 

También nos dimos cuenta que si bien nosotros nos sentimos escuchados, no 

hacemos lo mismo con los alejados, ancianos, adictos, jóvenes e incluso con la 

misma Iglesia, nos llamamos a silencio. 

En cuanto a los jóvenes, también se da que se involucran poco, muchos 

critican desde fuera sin sentirse parte. 

Es necesario crear un ambiente propicio para que todos se sientan animados a 

participar y a hablar con sinceridad, ya que cuando no se habla de una manera 

transparente se da lugar a murmuraciones que dañan la unidad. 

¿Qué necesitamos cuidar como personas y/o como creyentes, como Iglesia 

y comunidad para escuchar a todos y ser una Iglesia de la escucha?  ¿A 

quiénes no escuchamos? 

No escuchamos a los que piensan diferente a nosotros, a las familias de 

escasos recursos, a los alejados, los niños, jóvenes, ancianos, a los de otra iglesia. 

También pasan desapercibidas las personas que se encuentran en uniones de 

hecho, divorciados vueltos a casar, los jóvenes metidos en los vicios, los que no 

activan en la iglesia, creando esto, desánimo en la comunidad. 

En definitiva, muchas veces ignoramos a los que están en situaciones de 

vulnerabilidad. Vemos las necesidades de los demás, pero las ignoramos para no 

tener mayores problemas.  

Muchas veces tampoco escuchamos a los sacerdotes, pues preferimos actuar 

según nuestra conveniencia. 

¿Existen posibilidades, espacios, estructuras, dinámicas que faciliten y 

promuevan tomar la palabra, es decir, expresarse opinar y proponer con 

libertad? 

Existen lugares como los diferentes grupos y movimientos apostólicos, 

reuniones, jornadas, capacitaciones, que son momentos y posibilidades de espacios 
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para hablar y opinar con libertad, sin embargo, hay poca participación. También se 

observa la incapacidad de muchos jóvenes y niños, especialmente de algunas zonas 

rurales, de poder tomar la palabra, de sentirse libres de dar sus opiniones (temor a 

equivocarse, falta de acompañamiento, problema con el idioma) 

Aunque existen espacios, se ve la falta de impulso para tomar la palabra, para 

expresarnos y hacer propuestas con libertad, a veces preferimos callar y no 

aprovechar estos espacios, por miedo, comodidad, falta de confianza, timidez, 

incapacidad de comunicación, inseguridad, poco interés, en algunos lugares porque 

se toman represalias al no comulgar con las propuestas o pareceres de los que están 

a la cabeza. 

¿Nos animamos a hablar, a emitir nuestras opiniones, en la comunidad, 

en las reuniones, en las asambleas públicas? ¿Qué nos motiva y qué nos 

dificulta? 

Aunque son muy pocos los que se animan a expresar sus opiniones, los que se 

expresan lo hacen para ayudar, pero otros no quieren involucrarse por eso no 

opinan. 

La mayoría de las veces, hablamos cuando ya no podemos callar más, las 

realidades nos llaman a compartir y nos irrita la inconstancia y el inconformismo. 

Nos animamos porque sabemos que hay espacio para hablar y llegar a acuerdos, 

nos dificulta el poco interés que muestran algunas familias y los que atacan a la 

iglesia constantemente. 

Nos motiva a tomar la palabra el hecho de ver tanta injusticia y corrupción, 

nuestra fe y creencias y sobre todo la acción de Dios en nosotros, aunque muchas 

veces somos demasiados sumisos y con falta de liderazgo. 

Nos dificulta no estar fortalecidos espiritualmente, no sentirnos en confianza, 

sentirnos como extraños; el miedo a que nuestras opiniones ofendan o hieran a 

alguno, el miedo a que nos juzguen o critiquen y principalmente la falta de 

liderazgo. 

SEGUNDO ENCUENTRO 

CELEBRAR LA FE Y LA VIDA. 

El cristiano debe celebrar constantemente su vida y su fe. Al menos eso sería 

lo ideal, pero muchas veces no lo hace. 
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Están los cristianos que participan activamente de las celebraciones litúrgicas 

y comunitarias, los que se sienten corresponsables del trabajo. 

Y, por otro lado, encontramos a aquellas personas que solo participan por 

obligación, no asisten a las convocatorias abiertas para reuniones, asambleas, etc, 

para ellos, su participación no es muy activa, por lo tanto, no se sienten motivados. 

El vivir nuestra identidad cristiana, celebrando nuestra fe, depende en gran 

medida del acompañamiento del Cura párroco, eso fortalece a cada laico a cumplir 

y llevar adelante su misión de bautizado. 

Cuando las celebraciones son vivificadoras, renovadoras, alegran el espíritu, 

fortalecen nuestra fe, podemos escuchar y comprender la palabra y nos encamina 

a hacer la voluntad de Dios. La participación es activa, nos ayuda a vivir en la fe. 

Sin embargo, cuando el párroco no acompaña a la comunidad, se observa poca 

participación de las personas, la mayoría es muy sacramentalista y les parece que 

las celebraciones no son atractivas y motivadoras, dificultando así vivir la fe en 

comunidad. En algunas celebraciones el celebrante no transmite mucho o no sabe 

llegar a la comunidad. 

Celebrar la vida y la fe en las comunidades rurales (Capillas) se da con una 

buena participación de la gente en las celebraciones litúrgicas, pero casi siempre 

son las mismas personas las que asisten. 

JUNTOS EN LA MISIÓN 

Desde el lugar donde nos corresponde realizar nuestro servicio misionero cada 

individuo procura promover la participación de los fieles, en los movimientos, 

catequesis, en las celebraciones, pero nos damos cuenta que no es suficiente, son 

pocos los que asumen el protagonismo de la misión, nos impide la apatía, pereza, 

la falta de formación, la falta de compromiso, muchas veces dejamos a cargo del 

coordinador, quien es el que organiza las actividades; no hay trabajo en equipo.  

También se da el caso de personas que “agarran todo” y no dan participación 

a otros o viceversa se busca involucrar a todos, pero nadie se involucra. 

En cuanto a los espacios para misionar, se tienen experiencias fortalecedoras 

con la visita a los enfermos, catequesis familiar, rezo del rosario. También ayudan 

a sostener la misión el ejemplo de muchos agentes pastorales que prestan un 

servicio voluntario, honesto, y solidario, porque son testimonios de vida y animan 

a otros a seguir el mismo camino. 
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En algunas comunidades refieren que hace tiempo viven en la sinodalidad, 

trabajando organizadamente, lo que ha permitido que muchos agentes de pastoral 

y grupos juveniles sean referentes de organizaciones sociales, promotores de la 

justicia, del cuidado del medio ambiente y otros. 

La celebración del Sínodo nos está ayudando también a conocernos entre 

vecinos, compartir y despertar la fe, que a veces, sentimos está debilitada o en otros 

casos apagada por falta de oración y entrega plena a Dios, propiciar ese ambiente 

de oración en otros escenarios suscitó la curiosidad de algunos que ven a la iglesia 

como un ente verticalista donde las celebraciones y decisiones solo se pueden 

realizar dentro de cuatro paredes en un templo y el hecho de llevar estos encuentros 

a otros espacios generó una conversación más distendida entre los participantes. 

La misión compartida la realizamos en la catequesis de niños, participación 

en grupos de oración. La comunidad acompaña y sostiene con aportes voluntarios. 

En muchos casos el apoyo y visita del Párroco contribuyen con el fortalecimiento 

de la fe de los laicos.  

TERCER ENCUENTRO 

DIALOGAR EN LA IGLESIA, CON LA SOCIEDAD Y CON LAS 

OTRAS CONFESIONES CRISTIANAS. 

¿Crees que la iglesia está/estamos cercanos y en diálogo entre nosotros y 

con las preocupaciones, los sufrimientos y los dolores del pueblo? ¿La iglesia 

está en dialogo con los intereses y preocupaciones de nuestra sociedad actual? 

En cuanto al diálogo entre miembros de la Iglesia, existe cierta apertura y 

empatía por parte de los pastores hacia sus fieles, hay comunicación entre agentes 

pastorales y párrocos, se podría decir que en la mayoría de los casos nos sentimos 

escuchados y acompañados en nuestro caminar pastoral. Pero también ocurre lo 

contrario, es decir, muchas veces nuestros hermanos recurren a nosotros como 

agentes pastorales o miembros activos de la iglesia y nosotros, en vez de acogerlos 

y escucharlos, los ahuyentamos con nuestras actitudes y forma de ser, siendo 

incoherentes muchas veces en lo que decimos con nuestro testimonio de vida. 

Con relación a la cercanía nuestra y de la Iglesia con las preocupaciones, 

sufrimientos y dolores del pueblo, creemos, por una parte, que la iglesia no se 

centra solamente en lo litúrgico, sino que trata de involucrarse y comprometerse 

con las necesidades del pueblo, la acción social y espiritual, sin distinción de 
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colores ni de confesiones religiosas, somos conscientes que debemos trabajar con 

distintos tipos de personas. 

Sin embargo, nos damos cuenta que, si bien tratamos de involucrarnos y 

comprometernos con las necesidades del pueblo, nos quedamos solo en la acción 

social y espiritual (donar ropas, calzados, alimentos, ofrecer una Misa o ir a rezar 

el Rosario con un enfermo o dedicarle algunos minutos de nuestro tiempo a 

escuchar al hermano) y en vez de involucrarnos, excluimos a los pobres, 

alcohólicos, drogadictos, personas que sufre de depresión, que son los más 

vulnerables y necesitados. 

Sobre el diálogo con los intereses y preocupaciones de nuestra sociedad actual, 

podríamos decir que se da con algunas autoridades a nivel municipal en cuanto a 

acuerdos para realizar trabajos en forma conjunta para detectar las necesidades de 

familias carenciadas o denunciar abusos a menores y buscar la forma de 

protegerlos, acompañarlos y brindarles asistencia social, económica y espiritual a 

los mismos; en tanto que con otras autoridades no se da este diálogo. 

Finalmente podemos decir que la iglesia está preocupada por el diálogo, es 

por eso que se concretan los encuentros sinodales.  

La experiencia de la sinodalidad brindó apertura a la escucha y diálogo entre 

todos y creemos, que, con la iluminación del Espíritu Santo, dará sus frutos, pues 

hoy, más que nunca, necesitamos estar en comunión entre todos, agarrados de las 

manos como hermanos, con la finalidad de ayudar a los más débiles.  

¿Qué experiencias de diálogo y/o misión compartida llevamos adelante 

con los que tienen otras creencias? 

En algunas parroquias se realizan actividades en las que la gente puede 

participar, como cine para jóvenes, excursiones, campamentos y excursiones 

culturales que tienden a crear lazos con los hermanos que tienen creencias 

diferentes a las nuestras, siempre desde el respeto y desde la conciencia de que 

todos somos hijos de Dios. 

En otra, realizan trabajos en conjunto en pos de mejorar la calidad de vida de 

la población, uniéndose para reclamar soluciones a las autoridades por ejemplo en 

cuanto a la provisión de agua potable para la comunidad. 

Sin embargo, en la mayoría de las parroquias no se da el diálogo propiamente 

dicho, pero sí, respeto mutuo, se respeta las creencias y opiniones de los hermanos 
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separados o de otras creencias, dejando en claro que cada persona debe caminar 

según su creencia. 

La evangelización se realiza en forma separada. 

¿Sobre qué aspectos importantes de nuestro mundo actual (cultura, 

economía, política, sociedad civil) crees que la iglesia debería hacer un mayor 

acercamiento, o esfuerzo de acogida y escucha? 

El mundo actual en todos sus ámbitos (social, económico, político, cultural, 

religioso, etc.) pasa por realidades muy complejas, por lo que como Iglesia estamos 

llamados a hacer un acercamiento real en todos los ámbitos, partiendo de lo social 

en el que principalmente se debe fortalecer la familia, que es la base de la sociedad 

y la más atacada actualmente, por las diversas ideologías que van surgiendo, en pos 

del modernismo y si no estamos preparados e inmiscuidos en todos los sectores, 

seremos absorbidos por estas. 

Es muy necesario que la iglesia haga un mayor esfuerzo y acercamiento de 

acogida y escucha porque de lo contrario no será coherente con lo que predica. 

La iglesia debe involucrarse en todos los aspectos y buscar a través de sus 

feligreses testimoniar una vida coherente en busca del bien común. 

CUARTO ENCUENTRO. 

AUTORIDAD Y PARTICIPACIÓN, DISCERNIR  Y DECIDIR. 

¿Cómo se ejerce la autoridad en nuestra Iglesia particular? ¿Se 

promueven los trabajos en equipos, se delegan responsabilidades entre los 

fieles? 

En algunos lugares, se ejerce de común acuerdo por medio del diálogo 

permitiendo a los agentes de pastoral participar en la toma de decisiones y los laicos 

aseguran que sienten el acompañamiento de los pastores y perciben una iglesia 

participativa y corresponsable.  

Consideran también que las actividades son dirigidas por personas 

responsables e involucran a toda la comunidad. En cuanto al Obispo consideran 

que coordina las actividades con los Sacerdotes y éstos, a su vez, con los 

coordinadores de las capillas, movimientos y otros.  

Pero en otras comunidades, señalan que los coordinadores de capillas o 

movimientos permanecen por mucho tiempo en su cargo, impidiendo una mayor 
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creatividad e involucramiento de otros agente, que en algunos casos se da por la 

carencia de agentes laicos comprometidos con la Iglesia y aunque se trabaje de 

manera organizada sin embargo en algunas comunidades y parroquias aún se 

perciben ciertos rasgos de autoritarismo y líderes negativos que asumen múltiples 

funciones en su comunidad.  

¿Cómo funcionan los organismos de sinodalidad en nuestra Parroquia: 

Consejo de pastoral, consejo económico, ¿equipo de catequistas? ¿Son una 

experiencia fecunda? 

La gran mayoría de las Parroquias aseguran que cuentan con el Consejo de 

Pastoral Parroquial y lo ven como un organismo vivo, creativo, que dinamiza la 

acción pastoral de la parroquia, aunque algunos perciben la falencia en la función 

que debe desempeñar, no está bien definido. 

No todos conocen bien el rol o las funciones del Consejo de Pastoral, 

asimismo aseguran que los Consejos económicos se deben conformar de una mejor 

manera y consolidarse como grupo. 

Se podría mejorar esta situación si las personas que componen estos consejos 

buscaran estrategias para acercar a más agentes pastorales, realizar visitas para 

concienciar sobre la importancia de la participación de todos en la viña del Señor. 

Confiar en las personas dejando que actúen con libertad. Pedir el auxilio de Dios 

para acrecentar la fe y reunir a sus hijos comprometiéndose en la tarea de la iglesia.  

Pero no todo es negativo, en otros casos consideran que los Consejos 

funcionan con trabajo organizado, en el que sus miembros son capacitados 

constantemente, se reúnen en forma mensual, realizan convivencias fortaleciendo 

los lazos personales y espirituales, consideran el trabajo con los Consejos Pastoral 

y Económico como una experiencia fecunda porque  a través de estos grupos la 

iglesia está en un constante caminar y en salida. 

¿Con qué métodos y procedimientos discernimos juntos y tomamos 

decisiones? ¿Cómo se pueden mejorar? 

Consideramos que con el método de la escucha y el diálogo facilitamos la 

toma de decisiones.  

También a través de las reuniones mensuales de los grupos, movimientos, 

coordinadores de capilla con el párroco. 

Otro método utilizado es la rendición de cuentas anual y la difusión del 
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balance actualizado de forma mensual, esto crea conciencia y pertenencia para el 

sostenimiento económico de la iglesia. 

Se puede mejorar principalmente interactuando con la comunidad, 

resolviendo las situaciones presentadas de la mejor manera y buscando estrategias 

de cómo llegar a los más necesitados y utilizando los recursos tecnológicos. 

¿Promovemos la participación de los miembros de la comunidad en la 

toma de decisiones ¿De qué manera? 

En cuanto a la participación en algunas partes se involucran, pero nadie quiere 

asumir, consideran que hace falta motivar para los encuentros y organizar pequeños 

grupos, trabajar, organizarnos, escucharnos, opinar y cambiar de actitud.  

En otras sigue en auge el típico coordinador/a quien es el único que opina y 

todo lo puede, éste es un verdadero desafío, lograr un discernimiento del valor de 

la Sinodalidad en la Iglesia, de que todos podemos trabajar en fraternidad. 

Y en otras, los jóvenes y catequistas son los responsables directos de varias 

áreas de la pastoral, ya sea la liturgia, catequesis, consejo económico, etc, se les da 

el espacio a los jóvenes para que potencien sus capacidades y adquieran las 

habilidades necesarias para el futuro, permitiendo la participación y dándoles la 

oportunidad de que se equivoquen y a la vez desarrollen su creatividad. 

En cuanto al cómo, se plantean algunos desafíos pastorales a partir de los 

encuentros y las reflexiones realizadas, seguir acompañando y motivando a los 

jóvenes en sus labores y compromisos asumidos para con la Iglesia. 

QUINTO ENCUENTRO. 

FORMARSE EN SINODALIDAD 

¿Cómo formamos a las personas, en particular a aquellas que tienen 

funciones de responsabilidad dentro de la comunidad cristiana, para hacerlas 

más capaces de caminar juntos? 

En los encuentros de formación y de agentes de pastoral se trabaja de acuerdo 

con los temas agendados y por medio de talleres y jornadas procuramos 

encontrarnos y capacitarnos para caminar juntos especialmente participando de 

cursos bíblicos, talleres para catequistas, reuniones de padres, de consejos etc. Se 

hace hincapié en una mayor formación principalmente para el discernimiento. 
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¿Qué formación ofrecemos para discernir? 

De acuerdo con las realidades que vive el pueblo se llevan a cabo temas para 

fortalecer sus decisiones. Tenemos formación pre bautismal, catequesis, reuniones 

con organizaciones o grupo, realizamos encuentros para poder escucharnos, 

debatir, conversar y compartir experiencias, invocando siempre al Espíritu 

¿Qué formación reciben aquellos que ejercen autoridad dentro de la 

parroquia o la comunidad: Coordinadores, catequistas, párroco? 

Realizan cursos de teología, retiros, lectura orante, talleres, celebraciones, 

reuniones de pastoral diocesana, etc.  

PREGUNTA FUNDAMENTAL. 

SEGUNDA PARTE. 

2. ¿Qué pasos nos invita a dar el Espíritu para crecer en nuestro caminar 

juntos? (PD, 26) 

Repasando el caminar juntos, fuimos identificando desafíos y en ellos hemos 

identificado la presencia del Espíritu que nos abre a nuevos caminos para nuestra 

iglesia particular. 

¿En qué parte de estas experiencias resuena la voz del Espíritu Santo? 

¿Qué nos pide el Espíritu? ¿Cuáles son los puntos a confirmar, las 

perspectivas de cambio, los pasos a dar? ¿Dónde registramos un consenso? 

¿Cuáles son los caminos que se abren para nuestra Iglesia local? 

EN CUANTO A LA ESCUCHA Y EL DIÁLOGO. 

Necesitamos cuidar la sinceridad y el buen trato entre los miembros activos 

de nuestra iglesia, cuidar la imagen personal y moral, ser ejemplo de vida, dar 

espacios de diálogo. 

Necesitamos que la iglesia, como estructura, sea más abierta, que se integre 

más a la sociedad y que escuche más a todo tipo de voces. Es necesaria una 

comunicación activa, dinámica, armónica donde haya buen entendimiento entre los 

integrantes de la comunidad. 

Cuidar que todos los miembros participen y se involucren en el quehacer de 

la Iglesia, atraer a los alejados. Acoger a los más necesitados y ser humildes, 

empáticos y respetuosos, constantes y perseverantes, con espíritu de acogida, 

cuidando lo que decimos. Aceptar a los hermanos separados. No hemos de ser 
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jueces, sino escuchar, levantar y no aplastar. No hemos de sentirnos los mejores, 

esto espanta y aleja. No rechazar a nadie y menos por su apariencia. 

Tener sentido de pertenencia, cuidar las familias como transmisoras de valores 

positivos y escucharnos en ellas, en el trabajo o en el ambiente donde nos toque 

estar.  

Invitación a la unidad, no trasladar los problemas personales a la comunidad 

y no dejar que los políticos nos dividan, ser prudentes frente a las propuestas de los 

diferentes partidos políticos. 

Necesitamos aprender a ver con los ojos de Jesús, ser empáticos, aceptarse a 

uno mismo para aprender a aceptar al otro, fortalecer la capacidad de comprensión, 

entender los pensamientos de los demás, no solo oír, ser abiertos y fraternales. 

Cuidar más a los jóvenes y ayudarlos a responsabilizarse en su propia 

formación en la fe. 

CELEBRAR LA FE Y LA VIDA. 

Cuidar las celebraciones participando activamente, preparar la liturgia con 

anterioridad, invitando a ser puntuales.  

Promover espacios donde todos los fieles participemos de manera activa, no 

solo escuchando, sino también compartiendo nuestra experiencia de vida y de fe. 

Podemos realizar homilías o reflexiones compartidas, que hable un laico o una 

religiosa/o, no sólo el sacerdote. 

Para que más personas puedan participar en las celebraciones, éstas deberían 

ser más cortas y claras. 

Realizar estudios bíblicos para conocer más la Palabra de Dios. 

Enseñar con lenguaje sencillo y práctico en las celebraciones. Utilizar nuestro 

idioma guaraní.  

Llevar adelante una formación litúrgica profunda, Formación sobre las partes 

de la Liturgia, que los celebrantes hagan explicación práctica de las partes de las 

celebraciones. 

Acompañar siempre a la comunidad “en la oración unos por otros” esto ayuda 

a sentirnos “uno”  

Tener un equipo de liturgia activo y con buena organización,  ayuda a la 

corresponsabilidad. 
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Fortalecer nuestra participación y caminar juntos para reavivar y vivir 

intensamente las celebraciones eucarísticas para aumentar la fe. 

Concienciar a la gente de la importancia de la preparación para cada 

sacramento. Es un desafío vencer el sacramentalísmo. 

Darle mayor importancia a la vida de fe. Muchas veces el futbol, la fiesta, la 

política están antes que las celebraciones litúrgicas. 

Formar a los integrantes de los coros para que innoven  los cantos o renueven 

los que ya existen. 

Ayudar a los fieles a ser  más puntuales en las celebraciones, no esperar a 

última hora para llegar a la Misa. 

Insistir más en la importancia de la confesión sacramental. 

Salir en búsqueda de nuestros hermanos que están más alejados. 

Cuidar el testimonio de vida de nuestros agentes pastorales. 

Propiciar espacios de encuentro personal con Cristo para el fortalecimiento de 

la fe, y como pilar para el acompañamiento a otros hermanos. Propiciar espacios 

de crecimiento en la espiritualidad. 

Realizar eucaristías en los barrios, incentivar la comunión espiritual, dar 

espacios de participación a los jóvenes y niños, ser coherentes con lo que decimos 

y hacemos. 

Que las celebraciones sean más alegres y transmitan la alegría de la buena 

noticia. 

Más que creer hemos de ser creíbles, eso es lo que hace posible que el 

evangelio se transmita. 

Hay muchas necesidades y necesitamos actuar con obras.  

Como iglesia debemos descartar actitudes  de exclusión y salir al encuentro 

de los hermanos que están más alejados de nosotros e invitarlos a formar parte de 

este caminar juntos. 

PROPUESTAS DE COMUNICACIÓN Y DIÁLOGO 

Convocatorias, encuentros, conversatorios con los diferentes estamentos de la 

sociedad. 

Reuniones en las que se analicen las realidades de nuestras comunidades. 
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Comunicación y diálogo con los gobernantes para buscar soluciones conjuntas 

a la pobreza extrema. 

Propiciar los espacios de formación espiritual y acompañamiento a los fieles 

en general 

Brindar espacios de encuentro con Cristo y con el hermano. 

La catequesis debe ser un espacio abierto en el que se incentive al diálogo y a 

la libertad de expresión. 

Acercarse al hermano  sufriente, transmitiéndole alegría, esperanza, fortaleza 

y sobre todo que Dios lo ama y el hermano lo pueda sentir a través del amor que le 

damos. 

Reunión conjunta con los entes sociales para un mejor entendimiento y apoyo 

para el bien común. 

Crear espacios donde los fieles puedan desarrollar sus capacidades cognitivas 

y comulguen espiritualmente. 

Establecer una red de ayuda que incluya a los docentes y padres de familia 

para atender las necesidades de los niños y jóvenes, detectar las problemáticas que 

enfrentan después de la pandemia, corregirlos efectiva y afectivamente. 

Fortalecer la fe de nuestra comunidad para entrar en un diálogo maduro con 

los que son de otra religión. 

Comunicarnos mutuamente las situaciones conflictivas que surgen para que la 

acción sea conjunta. 

Conocer los programas, juegos o mensajes que se transmiten por los medios 

de comunicación que proponen antivalores y ponen en peligro a los jóvenes. 

AUTORIDAD Y PARTICIPACIÓN, DISCERNIR Y DECIDIR 

Tomar decisiones desde el discernimiento, permitir ser guiados por el Espíritu 

Santo para transformar la vida de los cristianos y el proceso sinodal en nuestra 

iglesia parroquial y diocesana.  

Promover los trabajos en equipo, delegar responsabilidades entre los fieles. 

Conquistar corazones a través del llamado oportuno y amoroso. 

Falta trabajar la conversión de los líderes y agentes pastorales.  

Este tema de la sinodalidad nos hace un llamado a reflexionar sobre el tipo de 
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liderazgo que ejercemos en el lugar donde estamos y reencausarnos  hasta lograr 

ser buenos líderes para llevar adelante este camino sinodal. 

OTROS DESAFÍOS PASTORALES 

• Que en todas las comunidades se adopte el plan pastoral diocesano más 

fuertemente. 

• Que los laicos tengamos mayor formación para decidir correctamente en 

los casos conflictivos que surgen en las comunidades (divorcios, homosexualidad, 

drogas…) 

• Crecer en el espíritu misionero, visitarnos durante los novenarios de las 

comunidades y realizar misiones conjuntas. 

• Organizar de manera sistemática y continua misiones populares e invitar 

a otros a la misión. 

• Podemos realizar pequeñas misiones, invitando a la participación activa 

en las actividades de la comunidad y fomentar así un mayor compromiso social. 

• Lograr transmitir que el sentido de pertenencia a la Iglesia es una tarea 

que nos corresponde a todos, y que va desde buscar planes y estrategias para 

encantar y acercar a tantos hermanos nuestros que no celebran su vida y fe en 

comunidad, hasta las visitas de casa en casa (iglesia en salida) 

• Acompañar, guiar y formar a las familias para que todos dentro de ella, 

tanto padres e hijos, desde la condición particular de ambos se sientan partícipes 

de este proceso Sinodal, capaces de celebrar su vida y su fe en comunidad fraterna. 
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5. DIÓCESIS DE CIUDAD DEL ESTE 

1. INTRODUCCIÓN 

La Diócesis de Ciudad del Este abarca los Departamentos de Alto Paraná y 

Canindeyú. Actualmente cuenta con 51 parroquias. 

Hacemos la salvedad que al principio costó interpretar el objetivo y la 

dinámica de este proceso de escucha y diálogo como propuesta sinodal, no 

obstante, aclaramos que nos encontramos aun en plena labor de discernimiento, 

trabajando en los decanatos, grupos y movimientos de la diócesis. 

En cuanto a esta oportunidad de participación de todo el pueblo de Dios en 

este sínodo, fue visto por los laicos como una sorpresa y, al mismo tiempo fue 

motivo de alegría y satisfacción ya que anteriormente este ejercicio solo era 

exclusividad de los obispos. 

De convertirse en un espacio de compartir experiencias de crecimiento como 

Iglesia a la luz del Evangelio y las buenas prácticas cristianas, este momento 

también se ha convertido en un espacio de desahogo y crítica, siempre en el marco 

del respeto. 

Algunos puntos en común son la falta de comunión entre grupos y 

movimientos que trabajan en las parroquias; la urgencia de contar con un 

calendario general de actividades de los grupos y movimientos que reditúe en un 

proceso sinodal de caminar juntos; mayor acompañamiento de los sacerdotes en la 

catequesis, grupos y movimientos en las parroquias, como así también más 

compromiso de los padres en la catequesis (IVC); la preocupación por las familias, 

en especial niños y jóvenes ante las amenazas de ideologías y antivalores; la 

necesidad de capacitación permanente de laicos y sacerdotes; en las parroquias la 

falta de planificación en cuanto a construcción, organización edilicia y actividades 

de apostolado; una mayor presencia de la pastoral social en medio de los más 

vulnerables y marginados por la sociedad como los niños de la calle, jóvenes 

adictos e indígenas desalojados de sus propias tierras; la necesidad de mejorar los 

mecanismos de comunicación en la diócesis en especial en la labor de comunión, 

participación y misión. 
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2. PROCESO SINODAL 

A continuación, compartimos la síntesis de este proceso sinodal que en nuestra 

diócesis aún sigue en desarrollo ya que la estrategia y el modo de realizar no fueron 

bien comprendidos en tiempo y forma, no obstante, compartimos lo recabado. 

Si bien es cierto que en estas dos últimas décadas se ha visto un brote de 

nuevos grupos, movimientos, asociaciones y comunidades apostólicas, creciendo 

en número y actividades, en su mayoría cada uno fue remando en forma individual. 

Como aspecto positivo podemos señalar que este espacio fue reconocido y 

valorado por los participantes, en especial por los laicos, como espacio de 

participación, escucha y discernimiento. Un momento para celebrarlo dentro del 

contexto del año del laicado. 

Lo más significativo de toda esta experiencia fueron las ganas de seguir 

hablando, participando de esta conversación sinodal ya que muchos querían seguir 

hablando y aportando con sus inquietudes y experiencias. 

2.1. FORTALEZAS 

• En la mayoría de las parroquias se imparten cursos de formación litúrgica, 

bíblica y en algunas ya se implementó el nuevo paradigma de catequesis conocido 

como IVC (Iniciación a la Vida Cristiana). 

- Esta nueva forma de hacer catequesis al principio no fue bien entendida, pero 

actualmente tiene muy buena aceptación, en especial en los padres que al principio 

objetaron la catequesis para padres. 

- En el seminario menor de la diócesis desde el año 2021 se viene utilizando 

un itinerario formativo preparado especialmente para los seminaristas. 

• Trabajar con el Pueblo de Dios y llegar a una comprensión como Iglesia 

(bautizados) Dentro del itinerario la formación: 

• Muchas de las parroquias están bien organizadas. 

• Existen movimientos apostólicos que ofrecen sus servicios en las parroquias 

y en las diócesis. 

• La catequesis se imparte en todas las parroquias. 

• Existen muchos grupos y movimientos juveniles, esto hace que la Iglesia 

siempre se renueve. 



 

58 

• Acompañamiento de los laicos en la organización y desarrollo de las fiestas 

patronales. 

• Apertura de la jerarquía eclesial al dialogo con sus feligreses laicos. 

• Se sigue trabajando en esta experiencia sinodal a través del decanato, los 

grupos y movimientos en la diócesis. 

2.2. DEBILIDADES 

• Problema de comprensión del sínodo. No fueron muy claras desde un 

principio en qué consiste el sínodo y las indicaciones del cómo realizarla. 

• Párrocos y obispos deben asumir este tipo de actividades (el sínodo) como 

algo importante. 

• Es importante que cada grupo, movimiento, asociación cuente con un 

itinerario de formación con el objetivo de buscar una comunión entre grupos y 

servicios, alcanzar una claridad eclesial y trabajar por la conversión de cada 

miembro. 

• Por otro lado, ante estas nuevas amenazas que genera la sociedad de consumo 

y el descarte, es importante prestar mayor atención a los ancianos, matrimonios 

separados, cárceles y hospitales. Esto constituye un gran desafío para la Pastoral 

Social (pastoral de los excluidos). Es importante articular acciones. 

• Falta una buena comunicación en la diócesis, en especial en las parroquias. 

Ciertas informaciones como comunicados de la diócesis, la CEP u otras actividades 

resaltantes del apostolado se deberían dar a conocer en los avisos parroquiales. Esto 

también ayudaría a estar en comunión con la iglesia local y nacional. 

• Planificación. La planificación es importante para toda organización en 

especial para coordinar y organizar actividades puntuales como Pueblo de Dios. 

No todos los grupos en la diócesis planifican sus actividades anuales. 

• Hay una creencia muy fuerte en las noticias falsas que circulan en las redes 

sociales. 

• Poca presencia o acompañamiento de sacerdotes o párrocos en los grupos, 

movimientos, catequesis. Quizás sea por la falta de experiencia personal de los 

mismos en grupos y movimientos apostólicos durante su juventud o proceso de 

formación en los seminarios. 

• Falta de estímulo para las confesiones. Algunos sacerdotes no confiesan 



 

59 

antes de la Eucaristía. 

• Poca presencia de los padres y acompañamiento a los hijos en la catequesis. 

• Necesidad de capacitación permanente de laicos y sacerdotes. Si bien existe 

cursos de capacitación, no todos los laicos sienten la necesidad de capacitarse. Esta 

situación también se da con los sacerdotes. 

• Falta de comunión entre grupos y movimientos que trabajan en las 

parroquias. 

• No hay comunión en los consejos parroquiales. 

• Falta de humildad de los sacerdotes. 

• Poca cantidad de sacerdotes ante una diócesis tan amplia y con grandes 

desafíos. 

• Hacia dónde quiere ir la Iglesia. Falta de comprensión de los miembros de la 

comunidad eclesial. 

• Rever la estructura de la diócesis y grupos pastorales 

• Dialogar con otros credos, pero uno debe estar preparado 

• Luego de la pandemia la gente perdió la costumbre de acudir a los templos. 

• Dar oportunidad a todos sin excluir a nadie. 

• Sigue siendo preocupante la falta de compromiso de los confirmandos que 

concluyen su proceso de formación cristiana. Termina su participación en la 

Eucaristía y la posibilidad de seguir trabajando pastoralmente. 

• No hemos llegado a otros estamentos civiles (Pastoral Social) 

• Que los laicos se involucren en la problemática de la comunidad (Iglesia en 

salida) 

• Se visualiza un sectarismo en la diócesis y poca formación. 

• Cultivar la lectura entre sacerdotes y laicos. 

• Reorganizar las estructuras pastorales en base a la realidad de la diócesis. 

• Se sigue trabajando en esta experiencia sinodal a través del decanato, los 

grupos y movimientos en la diócesis. 

• Itinerario único de formación – acción en la diócesis dentro del contexto del 

sínodo. 
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• Formación de líderes. 

• Mayor presencia de la pastoral social en medio de los más vulnerables y 

marginados. 

• Prestar más atención a los ancianos, matrimonios separados, cárceles y 

hospitales. 

• Mayor participación de los laicos en la sociedad, como ciudadanos. 

• Aún existe mucho clericalismo de parte de los laicos. 

• Falta de humildad de algunos sacerdotes. No todos son abiertos a las críticas 

y sugerencias de laicos. 

• Rever la estructura organizacional de la diócesis y grupos pastorales de modo 

a que se dé una mayor practicidad en el momento de comunicar una actividad y 

trabajar todos juntos como Pueblo de Dios. 

• Dialogar con otros credos, pero, para que se dé tal paso se debe estar 

preparado. 

• Luego de la pandemia la mucha gente perdió la costumbre de acudir a los 

templos. Es más fácil a través de las redes sociales escoger y seguir a tal sacerdote. 

• Dar oportunidad a todos sin excluir a nadie. 

• Llegar a todos los estamentos civiles a través de la Pastoral Social 

• Que los laicos se involucren en la problemática de la comunidad (Iglesia en 

salida) 

• Cultivar la lectura entre sacerdotes y laicos. 

• La tecnología se ha convertido en un elemento distractor para muchos. 

• La crítica destructiva entre cristianos o hacia nuestros pastores también está 

presente en las redes sociales. 

• Se sigue trabajando en esta experiencia sinodal a través del decanato, los 

grupos y movimientos en la diócesis. 
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2.3. PROPUESTAS Y DESAFÍOS 

• Organizar actividades de esta índole con mayor antelación, de modo a 

organizarnos mejor y lograr llegar a un mayor número de personas. 

• El sínodo nos interpela a hacernos la pregunta por qué somos cristianos. 

• Rever la estructura organizacional de la diócesis y grupos pastorales de modo 

a que se dé una mayor practicidad en el momento de comunicar una actividad y 

trabajar todos juntos como Pueblo de Dios. 

• Organizar cursos de formación para líderes. 

• Cultivar la lectura entre sacerdotes y laicos. 

• Qué el sacerdote baje de su pedestal y tenga olor a oveja. 

• Motivar y concientizar a todo el pueblo de Dios de la necesidad de formarse 

permanentemente. 

• Mayor apertura de sacerdotes hacia los laicos. 

• Qué los sacerdotes confiesen antes de la Eucaristía y que regresen los 

confesionarios. En muchas parroquias no se cuenta con este mueble. 

• Visión de futuro. Motivar a realizar un proyecto único con ejecución a 

mediano o largo plazo, en pos de resolver ciertos problemas edilicios o de 

estacionamientos. De esta manera se terminaría la mala práctica de realizar 

reformas o cambios a la estructura edilicia de los templos y centros catequísticos 

de acuerdo con la idea del párroco de turno. 

• Preparar o participar en la elaboración de proyectos comunitarios que ayuden 

a resolver ciertas problemáticas sociales dentro de la jurisdicción parroquial. 

• La urgencia de contar con un calendario general de actividades de los grupos 

y movimientos que reditúe en un proceso sinodal de caminar juntos. 

• Más compromiso y acompañamiento de los padres en la catequesis 

• Mayor compromiso cristiano de los laicos en lo social, económico y político. 

• Denunciar las injusticias, la corrupción. 

• Incluir como parte del itinerario formativo de los grupos y movimientos la 

promoción de las vocaciones, en especial la sacerdotal y religiosa. 

• Ser coherentes con el Evangelio. En los ambientes eclesiales actuamos de 

una manera y en nuestro ambiente laboral de otra manera. 
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• Hacer frente a la cultura del descarte. 

• Escuchar la voz de Dios en los más necesitados. Creemos que debemos 

acompañar a nuestros hermanos en sus necesidades, pero casi siempre ponemos 

una barrera, excusándonos en la falta de tiempo, de recursos y de interés. 

• En el discurso decimos que Dios y la familia están en primer lugar, pero en 

la práctica rendimos culto al materialismo, la sociedad de consumo nos carcome y 

nos está ganando la batalla. 

• Practicar la prudencia y la escucha. 

• Marginación por pensar diferente. En especial en estos tiempos donde 

recientemente hemos salido de una pandemia y alrededor de las vacunas existen 

muchas verdades a medias y a veces juzgamos y marginamos a las personas que 

piensan diferente y se niegan a vacunarse. 

• Una mayor presencia de la pastoral social en medio de los más vulnerables 

y marginados por la sociedad como los niños de la calle, jóvenes adictos e 

indígenas desalojados de sus propias tierras 

• Misionar en comunidad como Iglesia. 

• Salir de nuestra zona de confort, practicar esta iglesia en salida que nos pide 

el Papa. 

• La principal dificultad de no escuchar la voz de Dios es la soberbia, la 

intolerancia, la falta empatía y de apertura a puntos de vistas diferentes. 

• Podemos fomentar la corresponsabilidad y la participación de laicos en 

nuestra comunidad inculcando e invitando a las demás personas que se acerquen a 

la iglesia, sirviéndole de guías o referentes. 

• Proteger a la familia y a los jóvenes es lo que más urge, además de incentivar 

dentro de los grupos, y movimientos y de nuestras familias a que nazcan nuevas 

vocaciones sacerdotales y religiosas. 

• Educar a nuestros hijos en el uso adecuado de las tecnologías, en especial de 

los celulares. No apurarse por darles a muy temprana edad estas herramientas que 

pueden convertirse en herramientas de destrucción si no se usa adecuadamente. 

• Buscar el diálogo matrimonial o renovación mensual. Es una tarea que cuesta 

perseverar ante el mundo mecanicista que busca destruir a la familia. 

• Combatir las ideologías y todo aquello que atente en contra de nuestra 
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familia y valores cristianos. 

• Practicar los valores propios del cristiano, sobre todo el respeto, la paciencia 

y obediencia. 

• Una de las cosas más importantes, es poder volver a la fuente y a nuestras 

raíces, porque en la simplicidad de la Eucaristía se encuentra nuestro ser cristiano, 

el misterio de amor de nuestra fe. 

• Otro desafío sería prestar mayor atención a los más pobres. Ir a las periferias. 

• Abarcar espacios más difíciles, como enfermos terminales, ateos, cárceles, 

familias promiscuas, feministas. Familias desilusionadas de nuestra iglesia por un 

deficiente testimonio de vida. 

3. CONCLUSIÓN 

Este caminar juntos en la diócesis necesita de una visión de Iglesia. Entender 

como decía San Pablo, todos somos miembros de un cuerpo y la cabeza es 

Jesucristo, por tanto, para que el cuerpo funcione correctamente, debemos estar 

unidos, terminar con el fanatismo, comprender que la Iglesia Católica tiene una 

gran riqueza al contar con una serie de grupos, movimientos apostólicos, 

asociaciones, congregaciones religiosas con sus diversos carismas, suscitados por 

el Espíritu Santo. 

Todo esto podemos lograr con la capacitación constante para salir de la 

ignorancia, practicar y acentuar la oración y no descuidar nuestro mayor alimento, 

la Eucaristía. 

Por otro lado, sería bueno a modo de sugerencia organizar con un año de 

antelación los equipos responsables del sínodo y, por ende, un mayor compromiso 

de los referentes, redundando en una buena organización, motivación y 

comunicación respectivamente. 

Finalmente, soñamos en la Diócesis de Ciudad del Este de un Itinerario 

formativo para todo el pueblo de Dios. 
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4. APENDICE 

COMUNIÓN, MISIÓN Y PARTICIPACIÓN 

A continuación, compartimos algunas preguntas y respuestas más importantes 

dentro de las tres dimensiones que forman parte de esta propuesta sinodal: 

comunión, participación y misión. Estas están profundamente interrelacionadas. 

COMUNIÓN 

¿Cómo nos habla Dios a través de voces que a veces ignoramos? 

Dios nos muestra las necesidades de la sociedad actual en lo económico, 

social, familiar y político, ante quienes generalmente somos indiferentes. 

Realmente Dios nos habla permanentemente a través de nuestros hermanos quienes 

nos piden acompañamiento, a través de las distintas situaciones de la vida diaria y 

eventos alegres, tristes, a veces fracasos y éxitos. 

En medio de todo el trajín de nuestras vidas, ignoramos muchas veces las 

voces del Espíritu Santo y continuamos con nuestras vidas haciendo caso omiso a 

estas voces. Las injusticias sociales hacen que mucha gente esté pasando por 

necesidades básicas en medio de la pobreza y, nosotros simplemente continuamos 

nuestro propio camino, olvidando o cerrando los ojos a esta realidad. 

Sumado a todo esto también está lo mundano, la envidia, la codicia que nos 

impide escuchar la voz de Dios. 

¿En qué medida escuchamos a los que están en las periferias? 

Los escuchamos muy poco. Creemos que debemos acompañar a nuestros 

hermanos en sus necesidades, pero casi siempre ponemos una barrera, 

excusándonos en la falta de tiempo, de recursos y de interés. 

En la medida en que nos acerquemos a ellos podremos escucharlos. Si no 

estamos en contacto con las periferias será muy difícil escucharlos y mucho menos 

ayudarlos. 

¿Qué espacios damos a la voz de las minorías, especialmente de las 

personas que sufren pobreza, marginación o exclusión social? 

Es un espacio pendiente en nuestras vidas, nos centramos más en destinar 

nuestro tiempo y recurso a nuestra comunidad laical, nuestra familia, nuestros 

amigos. No salimos de nuestra zona de confort. 

Nuestra formación y predisposición nos ayudará a dar más espacios a esas 
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voces que muchas veces preferimos no oírlas. 

¿Cómo se escucha a los laicos, especialmente a las mujeres, los jóvenes, 

consagrados y consagradas? 

Consideramos que estamos por buen camino, que se están abriendo 

posibilidades por medio de los grupos juveniles, grupos parroquiales, grupos 

pastorales y movimientos. 

¿Cuáles son algunas de nuestras limitaciones de la capacidad de escucha, 

especialmente hacia aquellos que tienen puntos de vista diferentes a los 

nuestros? 

La principal dificultad de escucha es la soberbia, la intolerancia, la falta 

empatía y de apertura a puntos de vistas diferentes. 

PARTICIPACIÓN 

¿Cómo se fomenta la corresponsabilidad y la participación en nuestra 

comunidad y qué podemos hacer para mejorar? 

Se fomenta a través de la responsabilidad, el testimonio de vida, el apostolado, 

la oración, los trabajos sociales, además de las labores cotidianas. 

Para mejorar debemos inculcar e invitar a las demás personas que se acerquen 

a la iglesia, sirviéndole de guías o referentes. 

¿De qué manera la oración y las celebraciones litúrgicas inspiran y guían 

realmente nuestra vida común y misión en nuestra comunidad? 

Inspiran a través de la fe, unión entre hermanos. La oración es el motor de la 

vida espiritual, mediante ella nos acercamos a Dios, cargamos fuerza espiritual para 

encarar los desafíos. 

¿De qué manera toman las decisiones más importantes? 

Algunas decisiones son tomadas por la jerarquía eclesial, otras en comunidad. 

En las parroquias el párroco sigue siendo el principal referente en la toma de 

decisiones como también las religiosas que acompañan los grupos. 

¿Cómo se pone en práctica el trabajo en equipo y la corresponsabilidad? 

A través de la escucha, el respeto, siempre a la luz de la palabra de Dios. Para 

una mayor organización se eligen personas idóneas para desempeñar la 

coordinación y otras tareas específicas dentro del grupo. 
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¿Cómo funcionan los órganos sinodales a nivel de la iglesia local? 

Funcionan bien, aunque podría ser mucho mejor si se viera la posibilidad de 

cambiar la estructura organizativa dentro de la diócesis, desde los representantes 

de parroquias, grupos, movimientos, asociaciones hasta su máxima instancia que 

podría ser el Consejo Eclesial o Pastoral Diocesana de Laicos (ya existente). Esto 

ayudará en una mayor comunicación y organización a la hora de trabajar todos 

juntos como Iglesia. 

MISIÓN 

¿Cómo estamos participando en la misión de la Iglesia? 

Rezando el rosario y participando activamente en los grupos, movimientos, 

asociaciones, comunidades, congregaciones a través de sus diversos carismas. 

Así también sirviendo en las parroquias, en la liturgia, escuchando la Palabra 

de Dios, meditando y poniéndola en práctica. 

¿Qué nos impide poder ser activos en la misión? 

Nos impide las limitaciones propias de los laicos, nuestros compromisos 

familiares, laborales y económicos, es decir el fiel cumplimiento del deber de 

estado. Además, creemos que deberíamos abandonar un poco más nuestra zona de 

confort. 

Nada nos impide ser activos en la misión, los apostolados nos ayudan, pero si 

nos encontramos con varias dificultades o limitaciones que se manifiestan en 

compromisos laborales, familiares, problemas económicos, enfermedades, etc. 

Abandonar nuestra zona de confort también muchas veces nos cuesta. 

Otra es el prejuicio de la sociedad hacia los jóvenes como así también está la 

pereza, el pecado, desviarnos de la verdad y la justicia. 

¿Qué áreas de la misión estamos descuidando? 

• La salida a la periferia es un déficit pendiente. 

• Como matrimonio la caridad. Falta más constancia en la ayuda comunitaria 

de los más necesitados. 

• Debemos buscar salir al encuentro de los más necesitados, no sólo ayudar 

económicamente, debemos evangelizar, reforzar la catequesis en las comunidades, 

buscar atraer a los que no tienen los sacramentos para que reciban esa gracia. 
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• Abarcar espacios más difíciles, como enfermos terminales, ateos, lgbts, 

cárceles, familias promiscuas, feministas. Familias desilusionadas de nuestra 

iglesia por un deficiente testimonio de vida. 

• Evangelizar las familias. 

¿Cómo apoya la comunidad a sus miembros que sirven a la sociedad de 

distintas maneras (compromiso social y político, investigación científica, 

educación, promoción de la justicia social, protección de los derechos 

humanos, cuidado del medio ambiente)? 

• Se apoya de manera tibia, pues cada persona, cada familia tiene sus propios 

intereses. 

• Es muy débil, se debe concienciar, mejorar la educación y, por ende, los 

otros estamentos. 

¿De qué manera la Iglesia ayuda a estos miembros a vivir su servicio a la 

sociedad de forma misionera? 

• Se necesita apoyo económico 

• Direccionando y organizando estas actividades, viendo el carisma e cada y 

saber elegir a los miembros para cada labor. También por medio de la formación 

integral que brindan a los distintos movimientos y pastorales que existen. 

• A través de los distintos estamentos religiosos y grupos de jóvenes. 

• Apoyo por medio de la oración, encuentros de formación y medios ascéticos. 

• Otorgándoles herramientas para su crecimiento personal para así llevar a 

cabo el desafío de la evangelización. 

• El Espíritu Santo acorde al carisma de cada uno. 

• A través de los movimientos o pastorales al cual pertenecemos. 

• Consultando con nuestros pastores cabezas de nuestra Iglesia. 

A partir de los desafíos pastorales, y como fruto del discernimiento 

comunitario, movidos por el Espíritu Santo, proponemos dos o más orientaciones 

para cada desafío. 

• Buscar proteger a los niños y jóvenes que son los más sensibles y vulnerables 

de nuestra sociedad. 

• La protección a la familia es más que necesario porque es el principal blanco 
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de las nuevas órdenes sociales que intentan la destrucción de la base fundamental 

de la sociedad. 

• Realizar constantemente charlas de formación dentro de cada comunidad. 

Realizar actividades comunitarias dentro de las parroquias como propósito de las 

charlas y así llevar el mensaje de Jesús resucitado presente en nuestras vidas. 

• Mayor apertura de la Iglesia a las necesidades de los feligreses. 

Independiente de la situación particular de cada uno, la Iglesia debería estar para 

cualquiera que busque encontrar a Dios. Más acogimiento y tolerancia con los más 

vulnerables. 

• Unirnos todos y salir al encuentro de los necesitados, buscar un proyecto que 

se pueda hacer a nivel país en las comunidades. 

• Hacer que las familias vuelvan de nuevo a las Iglesias, animarlos, que 

nosotros podamos contagiar la alegría del Evangelio. Ser portadores de luz y 

esperanza. 

• Misionar en comunidad y fortalecer el espíritu para la evangelización. 
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6. Diócesis de Concepción 

 PRESENTACION 

El Equipo Diocesano de sínodo hemos preparado un material de trabajo que 

faciliten a la reflexión, el análisis y discernimiento en los encuentros sinodales en 

cada parroquia. 

Se llevó a cabo con tres encuentros diocesanos, en noviembre de 2021, en 

marzo y mayo de 2022, con representantes de las parroquias de los tres decanatos 

que componen nuestra diócesis; es digno de mencionar que todas las parroquias 

estuvieron presentes y atentos a todas las indicaciones para la realización las 

experiencias en las parroquias. 

En el Primer encuentro Diocesano se había presentado el proyecto, la 

metodología y el proceso que se debe desarrollar en cada parroquia conforme al 

documento preparatorio y el vademécum del sínodo. Para facilitar el proceso de 

escucha hemos preparado un pequeño material, aglutinando en 5 encuentros los 

temas, para facilitar a los grupos parroquiales y movimientos a desarrollar de 

manera sencilla y práctica el proceso de escucha. 

En marzo de este año nos reunimos para la revisión del proceso en una gran 

asamblea, compartiendo algunas iluminadoras que iban dando luces al camino 

sinodal. Ha sido una gran experiencia de comunión y participación. 

En mayo se realizó la entrega de síntesis parroquiales y grupos pastorales en 

una asamblea sinodal, durante el desarrollo hemos vivido un gran acontecimiento 

como un anticipo de pentecostés; fue una jornada de discernimiento esperanzador 

y comprometedor que fruto entregamos en esta síntesis. 

ENCUENTROS PREVIOS: 

a) En una Iglesia sinodal, que anuncia el Evangelio, todos “caminan 

juntos”: ¿cómo se realiza hoy este “caminar juntos” en nuestra parroquia / 

grupo / movimiento…? Enumera las experiencias sinodales. 

✔ Los movimientos de apostolados en la Diócesis de Concepción y 

Amambay, reunidos en diferentes lugares y grupos. 

✔ Escuchando la palabra de Dios, realizando acciones para vivenciar la 

espiritualidad. 
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✔ Caminamos juntos como grupo en coherencia y tolerancia en nuestra 

institución. 

✔ Consejo Pastoral Parroquial, representados por agentes pastorales de 

cada barrio u oratorio. Las Instituciones educativas no forman parte de dicho 

consejo. 

✔ Lo realizan a través de encuentro juveniles, comisiones vecinales, 

jornadas espirituales, cursillos para bautismos y matrimonio. 

 

b) Señala dos rasgos que definen la alegría de esa/s experiencia/s y otros 

dos que concreten las dificultades y obstáculos que se encontraron. 

Rasgos de ALEGRÍAS de las experiencias: 

✔ Mayor protagonismo de los oratorios de barrios, con la participación y 

comunión de los feligreses en las diferentes actividades, litúrgicas, catequísticas y 

de caridad. 

✔ Los encuentros en familia, en grupos de vecinos y amigos, enfatizando 

el compartir, la capacidad de escucha y entendimiento, respetando su ideología y 

condición. 

Dificultades y obstáculos 

✔ Falta de formación en la doctrina, muy poca participación al llamado de 

ésta evangelización. Basado en el ausentismo de algunos miembros de los 

movimientos. Nula participación del componente educativo en el Consejo Pastoral. 

✔ Los antivalores que se oponen a lo que establecen los valores éticos y 

morales, que regulan y guían las conductas de las personas en la sociedad, el 

consumismo ya sea la vanidad y la presión social. 

PRIMER ENCUENTRO: 

a) En una Iglesia sinodal, que anuncia el Evangelio, todos “caminan 

juntos”: ¿cómo se realiza hoy este “caminar juntos” en nuestra parroquia / 

grupo / movimiento…? Enumera las experiencias sinodales. 

Nos sentimos escuchados: 

✔ Existe una gran apertura, especialmente en los movimientos, a través de 
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intercambio de experiencias, opiniones.  

✔ En los encuentros pre-bautismales y formaciones espirituales.  

✔ Escuchando la palabra de Dios, realizando acciones para vivenciar la 

espiritualidad. 

✔ Caminamos juntos como grupo en coherencia y tolerancia en nuestra 

institución. 

✔ Consejo Pastoral Parroquial, representados por agentes pastorales de 

cada barrio u oratorio. La Instituciones educativas no forman parte de dicho 

consejo. 

Voces que pasan desapercibidos: 

La de los niños y niñas; jóvenes en general especialmente los jóvenes en 

situación de vulnerabilidad como los alcohólicos, adictos a las drogas, 

delincuentes, hnos. que no se encuentran en gracia (separados, divorciados, 

viviendo en concubinato); indígenas; madres solteras; ancianos, homosexuales, 

prostitutas, entre otros. 

b) ¿Qué necesitamos cuidar como personas y/o como creyentes, como 

Iglesia y comunidad para escuchar a todos y ser una “Iglesia de la escucha”? 

¿A quiénes no escuchamos? (Intenta concretar y no ir a generalidades) 

Necesitamos cuidar: 

La integridad de la Iglesia, a los sacerdotes como seres humanos, la familia, 

la enseñanza de Dios, la fe, la personalidad teniendo en cuenta nuestro 

comportamiento como cristianos, nuestra humildad, actitud de escucha para los 

demás, la empatía con los más vulnerables, a los jóvenes para evitar su caída en los 

vicios sociales, paciencia a la problemática de los feligreses. 

c) ¿Existen posibilidades, espacios, estructuras, dinámicas que faciliten 

y promuevan el “tomar la palabra”, es decir, expresarse, opinar y proponer, 

con libertad? 

✔ Existen espacios, pero muchas veces no son aprovechados por el poco 

interés y los distintos problemas personales que cada uno atraviesa. En algunos 

casos los espacios son limitados por la Iglesia, impone ciertos requisitos 

protocolares. 
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✔ Estos espacios son: vigilia, catequesis, asambleas, retiros espirituales, 

encuentros de formación, entre otros. Es cuestión de proponernos y con la ayuda 

de los demás ser libres de participar. Acercándonos más a la palabra de Dios, por 

las facilidades de ayudar a la Iglesia de levantar su voz para guiar a otras personas 

a confiar y fortalecer su fe. 

✔ La Sinodalidad es un espacio para expresar nuestras opiniones sin recelo, 

solo debemos practicarla. Utilizando correctamente la libertad de expresión. 

d) ¿Nos animamos a hablar, a emitir nuestras opiniones, en la 

comunidad, en las reuniones, en las asambleas públicas?  ¿Qué nos motiva 

para tomar la palabra?  ¿Qué nos dificulta? 

Nos motiva: el ser cristianos para defender nuestra fe; la iniciativa de los 

demás, en especial los testimonios de vida, el tema a ser desarrollado. 

Nos enfrentamos a diversas dificultades: a la timidez, ignorancia, miedo a 

equivocarnos o porque sabemos que no harán caso a nuestra opinión. No tenemos 

esa costumbre, por prejuicio, por temor a ser juzgado, criticado o ridiculizado. 

SEGUNDO ENCUENTRO: Celebrar la fe y la vida – Juntos en la Misión 

a) Compartimos cómo son nuestras celebraciones y cómo es nuestra 

participación en ellas. ¿Nos ayudan a vivir la fe en nuestra vida? 

Sí, compartimos en las celebraciones, como liturgistas, servidoras, 

espectadores. Nos ayuda muchísimo a fortalecer nuestra fe porque nos deja 

mensajes para la vida cotidiana.  

En semana santa es mayor la participación de los feligreses, teniendo en 

cuenta que es un buen momento para pedir perdón y reflexionar.  Algunos solo 

participan por obligación. Somos poco los que tenemos fe y creemos en Dios. 

Cabe mencionar otras opiniones: No compartimos, la participación es con 

poca fe y la mayor parte difiere mucho de nuestra vida y el evangelio, no llevamos 

a la práctica, porque utilizan términos difíciles que no llegan al pueblo. Es muy 

rutinario las celebraciones, no se interactúa con los feligreses. Estamos como 

simples espectadores y al terminar la celebración no hay ningún encuentro. 

Tampoco existe confesiones cada semana. El coro canta solo y busca lucirse, hace 

su actuación y el pueblo desconoce los cantos, no podemos repetir el salmo 

responsorial, porque no pronuncian con claridad.  
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b) ¿Cómo podemos mejorar en la participación activa, en los lenguajes 

y símbolos, etc. nuestras celebraciones? ¿Qué aspectos consideras necesarios 

para que las celebraciones nos ayuden en la misión? 

✔ Catequizando y enseñando a los feligreses previamente, de los beneficios 

físicos y espirituales que trae a nuestra vida participar de las celebraciones. 

Posibilitando el compromiso en los diferentes movimientos activos de las 

parroquias, oratorios, capillas. 

✔ Podemos mejorar en la participación, conociendo el significado de los 

símbolos para que de esa manera sea dinámica y activa. 

c) ¿Qué experiencias de misión compartida tienes y/o conoces en la 

parroquia, barrio, pueblo, diócesis…? ¿Cómo acompaña y sostiene la 

comunidad a los laicos que trabajan en un servicio a la sociedad: ¿en el 

compromiso social y político, en el anuncio explícito del Evangelio, en la 

promoción de la justicia social, en la cultura y educación, en el mundo del 

trabajo, en asociaciones y en el cuidado de la Casa Común, etc.? 

✔ Participación en la vigilia juvenil, celebraciones o actividades 

comunitarias, como: la limpieza. 

✔ La celebración de la misa de forma mensual en los oratorios, capillas. 

✔ Como docentes también trabajamos con niños, jóvenes, adultos en 

catequesis. desarrollando ERE. Involucrando a niños y jóvenes en coro, grupos 

juveniles, monaguillo. 

✔ Convivencia con los alumnos, a través de la pastoral. Vivencias de 

celebraciones de Semana santa, fiestas patronales de la comunidad, de las 

congregaciones, aniversario del mes de María, Corpus Cristi, misa semanal. 

✔ Atención de la caridad en cuanto a enfermedad, acercamiento de la 

comunión, aconsejando o dando orientaciones para resolver ciertas situaciones y/o 

inconvenientes. 

✔ Todas las actividades se acompañan con, formaciones, retiros, oraciones, 

repartiendo alimentos a los más carenciados. 
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d) ¿Qué pasos tenemos que cuidar las personas/comunidad, para hacer 

crecer la participación y la corresponsabilidad en la misión tanto en la Iglesia 

como en el compromiso social? 

✔ Participación constante en los sacramentos, invitando a más feligreses a 

que participen. El respeto mutuo, la escucha, la comprensión, la solidaridad. 

✔ Cuidando nuestra actitud con los demás, siendo empáticos, tolerantes, 

comprensivos, cautivantes, flexibles y misionando de esta manera con nuestro 

testimonio de vida. 

✔ Se sugiere que en las Parroquias existan una escuela de formación para 

misioneros con una formación integral y así hacer llegar a mas feligreses la palabra 

de Dios. 

TERCER ENCUENTRO: Dialogar en la Iglesia, con la sociedad y con las 

otras confesiones cristianas 

a) ¿Crees que la Iglesia está/estamos cercanos y en diálogo entre 

nosotros y con las preocupaciones, los sufrimientos y los dolores del pueblo? 

¿La Iglesia está en diálogo con los intereses y preocupaciones de nuestra 

sociedad actual? 

✔ En cierta medida la Iglesia acompaña el sufrimiento de su pueblo, 

necesidades, lanzando comunicados o realizando procesión o marcha por la paz, 

pero en cuanto a la ayuda económica tienen poca participación.  

✔ Falta más cercanía, especialmente, a los enfermos, presos, indígenas, 

drogadictos que son discriminados socialmente. 

b) ¿Qué experiencias de diálogo y/o misión compartida llevamos 

adelante con los que tienen otras creencias? 

Es casi nula el dialogo con los hermanos de otras creencias, solo respetamos 

sus opiniones debido a la radicalización de ciertos creyentes. Aunque en la Iglesia 

católica existe el catecumenado. Es necesario fomentar espacios de ecumenismo 

interreligioso. 

c) ¿Sobre qué aspectos importantes de nuestro mundo actual (cultura, 

economía, política, sociedad civil, etc) crees que la Iglesia debería hacer un 

mayor acercamiento, o esfuerzo de acogida y escucha? 
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✔ La Iglesia debe marcar presencia en la economía, la política y en la 

sociedad, resaltando la falta de orientación, más dialogo, a nuestra gente, a los 

jóvenes, sacarle de la ignorancia, la pobreza de espíritu, y que no sean más 

engañados por cualquier persona falsa que se le presenta; es decir fomentando la 

promoción humana. 

✔ La Iglesia debe fomentar más la cultura del diálogo y la participación de 

los laicos en el ámbito de la política, promoviendo una conciencia cívica y 

coherente.  

d) ¿Qué propuestas de comunicación y diálogo vemos que son 

necesarias proponer hoy como Iglesia? 

✔ Escuchar las decisiones y opiniones positivas de la sociedad. Más 

acercamiento a las personas para que oigan la palabra de Dios. Demostrando interés 

a sus necesidades sociales y espirituales. 

✔ Debe haber un acompañamiento a las familias, incentivando a todos los 

miembros de la comunidad a que formen parte activa de la vida parroquial. 

✔ Evangelizar a niños, jóvenes, adultos y ancianos a través de charlas sobre 

la familia y otros temas de interés social. 

✔ Que la Iglesia se involucre más con su pueblo, participando en las 

diferentes actividades que se realizan en los barrios, células, etc. 

✔ Seguir reforzando los mecanismos de comunicación existente. 

✔ Que haya misa con interprete para sordo mudos, que exista rampas para 

personas con necesidades físicas especiales. 

✔ Que haya jornadas con temas relacionadas a la violencia, abusos, 

conflictos emocionales especialmente en adolescentes y jóvenes. 

CUARTO ENCUENTRO: Autoridad y participación, discernir y decidir 

a) ¿Cómo se ejerce la autoridad en nuestra Iglesia particular? 

(coordinadores de capilla, párroco, obispo) ¿Se promueven los trabajos en 

equipos, se delegan responsabilidades entre los fieles? 

Se ejerce por Jerarquía. Se promueven los trabajos en equipos, delegando 

funciones a través de los líderes comunitarios y de movimientos, agentes 
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pastorales, ministros de la eucaristía, liturgistas, catequistas, legionarios y otros 

estamentos que activan dentro de la vida parroquial.  

b) ¿Cómo funcionan los organismos de sinodalidad en nuestra 

parroquia: ¿consejo pastoral, consejo económico, equipo de catequesis, 

equipo de liturgia, equipo de pastoral social, etc…? ¿Son una experiencia 

fecunda? 

Funciona de forma coordinada con los párrocos, es una experiencia fecunda 

ya que se logran los objetivos establecidos. 

c) ¿Promovemos la participación de los miembros de la comunidad en 

la toma de decisiones? ¿De qué manera? 

✔ Se promueve la participación de los miembros de la comunidad, a través 

de reuniones, convocatorias, asambleas, formaciones integrales, celebraciones 

litúrgicas en las comunidades, utilizando las redes sociales. 

✔ Los que participan de manera activa son los que deciden, toda la 

comunidad apoya. En la mayoría de los casos son impuestas y/o designadas por los 

cura párrocos o consejos pastorales. 

QUINTO ENCUENTRO: Formarse en la sinodalidad 

a) ¿Cómo formamos a las personas, en particular aquellas que tienen funciones de 

responsabilidad dentro de la comunidad cristiana, para hacerlas más capaces de “caminar 

juntos”, escucharse recíprocamente y dialogar? 

Formamos a las personas a través de encuentros espirituales, cursos bíblicos, 

formación de catequistas y catequizando, encuentros, charlas. Además, se forma a 

las personas con el desarrollo de actitudes y valores que impactan en el crecimiento 

personal y social, de esa manera actuará con esquemas valorativos, coherente, 

propositivos y propios de un cristiano. 

b) ¿Qué formación ofrecemos para saber discernir? 

✔ Capacitaciones, debates, diálogos, catequesis mediante el análisis de los 

pasajes bíblicos. Es una formación integral a la luz de la sagrada escritura. 

✔ Ofrecemos La oración, percepción, información, reflexión, decisión, 

acción. 

c) ¿Qué formación reciben aquellos que ejercen autoridad dentro de la 

parroquia o la comunidad: ¿coordinadores, catequistas, párrocos? 

  Formación continua e integral, estudios bíblicos, seminarios, charlas, 

retiro espiritual, intercambio de experiencias, congresos litúrgicos.  



 

77 

7. Diócesis de Coronel Oviedo 

La Diócesis de Coronel Oviedo trata de responder en la medida de lo posible 

los compromisos asumidos sobre la SINODALIDAD. Ante este desafío fueron 

electos cuatro sacerdotes, como responsables, para realizar las consultas 

pertinentes buscando generar espacios de participación de los laicos.  

Después de haber consultado y escuchado al pueblo, tratamos de transcribir 

fielmente las ideas. A continuación transcribimos las respuestas dadas por la 

feligresía. Los temas repetitivos se destacan en “Negrita”.   

Una descripción general. 

Creemos que, en primer lugar, es importante ver la fortaleza de la Iglesia, es 

decir, los elementos positivos que existen dentro de la misma. La Diócesis cuenta 

con un buen número de sacerdotes. Esto significa que hay todavía 

acompañamiento en todas las áreas pastorales. No tenemos Parroquia vacante; 

contamos con un Seminario Menor con muchas vocaciones. Tratamos de caminar 

juntos utilizando las estrategias que ponemos a continuación: 

 Formaciones 

 Involucrando a los laicos en los tiempos litúrgicos más importantes para 

que ellos puedan realizar el encuentro por núcleo: Navidad – Cuaresma – 

Pascua, Novenarios al Santo Patrono, preparar y motivar la santa misa, 

celebraciones, catequesis, etc.   

 Nos empeñamos para que funcione bien las tres acciones pastorales 

fundamentales: Catequesis (mejor estructura), Liturgia (por el momento 

nos hace falta estructurar mejor la coordinación diocesana) y la caridad 

(que también falta estructurar mejor). Procuramos de acompañar a las 

personas más vulnerables; campesinos, indígenas... Pero percibimos que 

el desafío es mucho más amplio; las necesidades nos superan). 

Además, contamos con las otras coordinaciones diocesanas: De Grupo y 

Movimiento, Pastoral Juvenil, ABP (pero falta estructurar), CEBS, P. Familiar 

(muy dispersa aún), P. Comunicación, P. Presbiteral (falta intensificar en formar 

equipo de acompañamiento, no sólo delegado), P. Administrativa, P. vocacional 

(contamos con un Seminario Menor), P. Educativa (posee una estructura mínima), 

etc…Se tiene asesores y coordinadores de cada área pastoral. 
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La Familia: 

 Hay una alegría inmensa porque podemos participar como familia en la 

Iglesia.  

 La desintegración de la familia dificulta la evangelización.  

 Ojalá que la Iglesia busque la forma para volver a plantar la oración en 

Familia. 

 Hoy en día las Escuelas y Universidades serán las familias, es decir, las 

verdaderas educaciones existirán solo dentro de la familia. Por eso 

creemos que nuestro interés debe volver  a la formación de la familia.  

 Tener acompañamientos especiales a las familias desintegradas. 

 Crear pastorales especiales para las personas casadas, separadas y vuelto 

a unirse. 

 Dentro de las familias se han perdido muchos valores humanos y 

espirituales, lo cual nos perjudica profundamente. Fortalecer la familia.  

 El aconcubinato está instalado como cultura en las comunidades. La 

tarea de la Iglesia debería de ser la de reinstaurar el valor del matrimonio 

cristiano. Sobre ésto tenemos que trabajar mucho.  

Diversas respuestas. 

 A nosotros los laicos nos hace falta saber y vivir más nuestro 

compromiso. 

  Pedimos que se nos dé más oportunidades en la Iglesia. 

 La Pastoral no es dinámica si no hay mayor cantidad de laicos 

involucrados. 

 Hace falta más presencia de la Iglesia en los lugares más abandonados: 

cárceles,  indígenas, campesinos desalojados, asentamientos, etc.   

 Hace falta más compromiso con la realidad social. 

  Nosotros creemos que los obispos y sacerdotes pueden hacer muchas 

cosas más a favor de los pobres. 

 Si los obispos trabajan en conjunto pueden conseguir muchas cosas más 

para el bienestar del pueblo. Esperamos bastante de ellos.  

 Veo que no se supera todavía el individualismo pastoral.  

 Falta mayor sensibilidad a los sacerdotes en su pastoral.  
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 Falta acompañamiento cercano a los enfermos y necesitados, de manera 

asidua.  

 En nuestra actualidad hace falta formar líderes laicos, porque llegará un 

tiempo donde los consagrados solos ya no podrán alcanzar todos los 

trabajos. 

  Hay una desconfianza hacia Dios. Necesitamos tener más confianza en 

Él para salir de nuestros esquemas antiguos. 

  La renovación de la Iglesia tiene que comenzar primero con los Pastores.  

  La reacción de la Iglesia, en relación a lo que se espera de ella, es muy 

débil. Se dará cuenta de la gravedad de la situación cuando sea demasiado 

tarde.  

 Esperamos de la Iglesia que sea abierta y que no nos abandone en el 

momento de necesidad. 

 Muchos consagrados, o los que están en frente de la Iglesia, utilizan mal 

ese puesto o jerarquía, haciendo diferencia de personas, abriendo puertas 

para unos y cerrando para otros.  

 Hay déficit en la oración y vida espiritual. Sin darse cuenta la iglesia se 

vuelve muy materialista. En algunas Parroquias se descuida mucho la vida 

espiritual. 

 Pedimos que los sacerdotes se FORMEN bien en forma integral, porque 

el desafío es grande y muchos de ellos quedan cortos. Se puede volver un 

obstáculo para el buen caminar de la Iglesia.  

 Reina la Ignorancia religiosa. Jesús es el gran desconocido por muchos. 

La poca participación en la misa significa que los fieles desconocen lo que 

está sucediendo, porque si supieran ninguno faltaría en la misa. 

 Nosotros dejamos de frecuentar a la Iglesia por causa de la Incoherencia 

abierta de la vida que llevan algunos líderes consagrados y laicos en la 

Iglesia.  

 Hay un profundo dolor por la falta de Santidad y coherencia de vida de 

los Pastores.  

 Estamos de acuerdo que haya autoridades en la Iglesia, pero que se vuelva 

a revisar la forma de usarla.  

 Esperamos de la Iglesia un acompañamiento fuerte para recuperar la 

fortaleza espiritual.  
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 Según percibimos, hay mucha Indiferencia de parte de la gente porque 

hay poco conocimiento de la vida eclesial.  

 Necesitamos un dinamismo por parte de la Iglesia.  

 Existe una tendencia a crear divisiones dentro de la Iglesia, porque cuesta 

mucho caminar juntos. Cada uno quiere utilizar su propio criterio 

solamente.  

 Esperamos de los párrocos iniciativas y palabras alentadoras para avivar 

nuestra vida espiritual.  

 Se tiene que trabajar sobre el sentido de pertenencia de parte de nosotros 

los laicos; pocos saben que somos parte de la Iglesia y no simples 

espectadores. 

  A nosotros los mayores de edad ya nos cuesta evangelizar debido a 

nuestra ignorancia Tecnológica, que es también una herramienta para la 

evangelización. 

  Percibimos la escasa formación y actualización de los líderes religiosos.  

 Veo que los sacerdotes no tienen suficientemente tiempo para dar 

formaciones personales. Tenemos pocas personas formadas. Formar 

líderes laicos. 

  Lo que me indigna en la Iglesia es que poco a poco va optando por los 

Ricos y dejando de lado a los pobres.  

 La Iglesia tiene que prepararse, porque crecen la pobreza, violencias, 

migrantes, el abandono de la tierra por los campesinos, la destrucción de 

la familia, la falta de trabajo y educación, ¿qué hará frente a todo esto? 

 La Iglesia debe acompañar más de cerca al pueblo vulnerable ante el 

Estado para que sean reconocidos sus derechos. 

 Cercanía, escucha, apertura, organización de la gente, un encuentro 

asiduo, más acompañamiento, más motivaciones es lo que esperamos de 

la Iglesia. 

  Una Iglesia que motiva el verdadero encuentro con Jesús y que las 

celebraciones no sean solo rituales.  

 Necesitamos encontrar la forma para conocer y defender la verdadera 

doctrina de Jesús en medio de tantos falsos profetas.  

 Urgentes más lideres capacitados. 
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  Priorizar más las necesidades espirituales y no las necesidades 

materiales.  

 Aparece algunos casos de enemistades entre los consagrados, por eso 

existe sequedad espiritual y estancamiento de la fe. 

  Esperamos que la Iglesia sea más exigente e insistente para la 

Evangelización, además buscar nuevas formas para la enseñanza.  

 Espero de la Iglesia que sea dura y exigente.  

 Entendemos que la dificultad es que tenemos pocos misioneros.  

 La Pandemia y la post-pandemia complica demasiado para evangelizar.  

 La virtualidad está instalada mientras que la Evangelización no funcionará 

así.  

 La prioridad de la Iglesia es la animación bíblica, necesitamos en esta 

dirección empeñarnos más.  

 Se necesita acompañamientos especiales al pueblo de Dios, para que cada 

cristiano tome conciencia de que cada uno es parte de la Iglesia. No 

superamos todavía la antigua formación de pensar que la Iglesia es el 

Obispo, sacerdote y las hermanitas. Muchos piensan así.  

 Comienza una tendencia de los laicos de sobrepasar las autoridades 

eclesiásticas. Sobre esto hay que trabajar, para no caer en el extremo a 

pensar que el Pueblo es lo que manda.  

 Veo que en la Iglesia necesitamos reavivar la pastoral, porque se va 

apagando poco a poco.  

 Se vuelve insoportable cuando un Pastor no tiene unanimidad en su 

forma de actuar. Exigente con unos y permisivos con otros.  

 Se ofrece poca formación. Muy pocas personas son las que conocen la 

esencia de la doctrina de nuestra Iglesia católica. Muchos estamos con lo 

exterior.  

 Esperamos algo más de los consagrados. No todos trabajan con pasión 

en su pastoral. Hay poco trabajo por los jóvenes.  

 La frialdad de los consagrados es lo que va enfriando a la Iglesia de 

Jesucristo.  

 Muchos sacerdotes son funcionarios y no son pastores. Que vuelvan a ser 

pastores de almas, custodio de la salvación. A veces tienen muchos 
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trabajos personales y no tienen tiempo para la feligresía, para los que 

fueron consagrados. 

  Nosotros pensamos que la Iglesia debe buscar la forma para evangelizar 

primero a los que están como cabeza, organizando a un grupo 

significativo de personas. ¿Cómo podemos evangelizar al Presidente de la 

república, gobernadores, intendentes; al técnico de un club deportivo, a 

un dirigente de los campesinos, a los directores del Coligo, Escuela, 

Universidad… etc.? 

 Los grupos y movimientos son lo que dan vida a la Parroquia. En este 

tiempo difícil tenemos que apostar por ellos, acogerlos, ofrecerles una 

formación gradual y permanente. Necesitamos que los movimientos 

participen más en la comunión.  

 El espíritu de la Iglesia se va apagando, muchos ya no quieren ir a la 

Iglesia porque le parece apático.  Qué podemos hacer juntos para que haya 

más motivación, más acompañamiento más escucha, más abierta, más 

formación, más orientación de parte de la Iglesia.  

 Necesitamos permanecer abierto a la sorpresa de Dios. Buscar la unidad 

entre todos. Seguir discerniendo. 

  Creo que lo que está pasando en la Iglesia es que el Espíritu Santo nos 

está podando para dar más frutos.  

 No es suficiente el acompañamiento y la formación de la Iglesia, hay un 

desconocimiento de la doctrina cristiana. Jesús es un gran desconocido. 

Se le conoce mucho por su nombre, pero lo que en Verdad ES, poco 

conocen.  

 Se visualiza cierta dejadez de los jóvenes de las actividades de las 

parroquias. 

 Cada día se nota más, que disminuye la voluntad de los cristianos de 

formar parte de la Iglesia. 

 Que la Iglesia no se quede callada ante tantas situaciones injustas y 

planificadas desde el gobierno contra Dios y la humanidad. 

 Nosotros que decimos cristianos nos excluimos de los compromisos 

eclesiales y poco a poco estamos saliendo de la Sagrada Escritura, y el 

magisterio de la Iglesia.  
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 ¿Cómo hacemos frente contra todo el Influjo de ideas contrarias a la 

verdad y la doctrina católica? 

 Nos hace falta trabajar sobre la corresponsabilidad del pueblo cristiano, 

la mayoría no se sienten como parte de la Iglesia.  

 El Espíritu Santo nos invita a ser actores participativos en el plan de la 

salvación, y no ser meros espectadores. 

 Necesitamos más misioneros dispuestos a ayudar para la conversión.  

 Los bautizados no tienen preparación, más preparación y formación de 

los bautizados.  

 Realizar acciones sociales para concienciarnos que el cambio tenemos 

que hacer nosotros como iglesia.  

 Sabemos que se necesita actividades para sustentar las parroquias. Pero 

que se haga transparentar más los resultados de los trabajos para que la 

gente vea donde se utiliza. Que se informe esa sustentabilidad. 

 Crear más conciencia para el voto político para saber elegir para nuestras 

autoridades. 

Sacramentos. 

 Queremos que nuestros hijos reciban los sacramentos sin muchos 

obstáculos.  

 Que los aranceles (estipendio) recibidos por los distintos servicios 

sacramentales, (Bodas, bautismo, confirmación, funerales… etc.) sean 

lo mínimo teniendo en cuenta a los feligreses más vulnerable 

económicamente. 

 Falta de perseverancia después de cada sacramento. Mero 

sacramentalismo.  

Liturgia. 

1. Según vemos existe un avance distorsionado en la Liturgia; Va 

perdiendo su sacralidad. Muchos, en nombre de los “que tenemos que 

actualizarnos” van cambiando. 

2.  Los cantos sagrados ya no son tan sagrados porque adoptan ritmos que 

no tienen nada que ver con lo sagrado. 



 

84 

3. En muchos lugares se cantan cantos que no son de la Iglesia, pero los 

sacerdotes admiten porque dicen que a los Jóvenes les gusta. Se olvida 

que los que tienen que adecuarse a la Iglesia son los jóvenes y no 

viceversa. 

4. Falta una orientación litúrgica. 

Catequesis. 

 Una de las dificultades es que los padres no acompañan a sus hijos en 

el proceso del crecimiento en la Fe.  

 Encontramos que la Catequesis es muy débil, se deja mucho de lado la 

Palabra de Dios.  

 Fortalecer las catequesis de Niños, Jóvenes y adultos. Falta liderazgo 

en la catequesis.  

 Los padres desconocen sus responsabilidades. Cómo podemos hacer 

para que la familia vuelva a ser el lugar de catequesis. Motivar a los 

padres para acompañar a los hijos. 

 Falta perseverancia de los catequistas. 

Pequeñas conclusiones y sugerencias de los sacerdotes encargados 

sobre este trabajo. 

1. La Iglesia, a pesar de las dificultades y oposiciones que encuentra en su 

camino, tiene aún mucha fuerza e influencia positiva en las comunidades. 

Un sector muy grande apoya su esperanza en la Iglesia como Institución. 

2. En los trabajos pastorales es necesario organizar, dinamizar, y acompañar 
más en todos los sectores. 

3. El pueblo pide que se busque la forma de ofrecer más formación a los 

fieles. La Pregunta es: ¿qué tipo de formación es lo que necesita el pueblo’? 

Es necesario formar a los líderes cabezas. Formación y no información, 
hacerle conocer cómo vivir el discipulado. 

4. El pueblo en general no se sienten parte de la Iglesia. Se auto excluye. 

5. Pensar qué podemos hacer con los jóvenes. En medio de la pobreza y la 

pos pandemia aumentan los suicidios. 

6. En nuestra misión no se llega a todas las familias. Aumenta los divorcios. 

El amancebamiento se ha institucionalizado. Podemos regularizar los 
matrimonios. Crear estructura para celebrar el sacramento del matrimonio, 

porque se desconoce el valor de este sacramento.  
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7. En los últimos tiempos ha avanzado la formación de los sacerdotes, quizá 
falta más algunas orientaciones pastorales. 

8. Se habla de delegar las actividades, porque nosotros los consagrados ya no 

alcanzaremos todos, pero no es para delegar excesivamente, porque el 

pueblo quiere ver a sus pastores. Es decir, no al clericalismo ni al laicismo. 

9. Que la Iglesia esté más de cerca a las comunidades más vulnerables. 

10. Trabajar el sentido de pertenencia en el grupo donde yo estoy. Insistir en 
una acción solidaria y no solitaria. 

11. Se destaca la necesidad de cercanía, la humanidad, el testimonio de los 

Sacerdotes. Y la necesidad del acompañamiento, la escucha, la cercanía, 

guía en todas las acciones pastorales. Ser pastor, no funcionarios. 
12. Se percibe que algunos han respondido a las preguntas desde fuera, no se 

sienten como Iglesia; es decir, como si fuera no son Iglesia. La comunidad 

está conformada por Pastores y laicos. La poca formación es también 

nuestra responsabilidad. Hace falta una formación eclesial para que sea 
más objetiva las críticas, para no hacer apreciaciones injustas tanto de parte 

del Clero y como así también de los laicos.  

13. Evangelizar a los que están en la cabeza. Crear, formar conciencia 

ciudadana. 

14. Con respecto a los grupos y movimientos. Hay que hablar de comunidad y 
no de grupos. 

15. Fomentar el sentido de pertenencia de los bautizados. Muchos laicos 

exigen muchos, pero a veces no responden como debe ser. Trabajar la 

sustentabilidad pastoral, hay una laguna muy grande al respecto. 
16.  Hacer juntos algo parecido en nuestra propia Iglesia diocesana. 

Radiografía y a la luz de eso, hacer un Plan. 
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8. Diócesis de Encarnación 
 

1. INTRODUCCIÓN 

En abril de 2021, el Papa Francisco inició un camino sinodal de todo el Pueblo 

de Dios, que comenzó en octubre de 2021 en cada Iglesia local y culminará en 

octubre de 2023 en la Asamblea del Sínodo de los Obispos. 

El contexto histórico acompaña este proceso eclesial, y es parte de la misión 

que compartimos. Las tensiones y las oportunidades de hoy son el marco de 

referencia, en donde Dios nos pide actuar, escuchando y buscando su voluntad. 

Tras la estela de la renovación de la Iglesia propuesta por el Concilio Vaticano 

II, este camino común es tanto un don como una tarea. Al reflexionar juntos sobre 

el camino recorrido hasta ahora, los diversos miembros de la Iglesia podrán 

aprender de las experiencias y perspectivas de los demás, guiados por el Espíritu 

Santo (PD, 1). Iluminados por la Palabra de Dios y unidos en la oración, seremos 

capaces de discernir los procesos para buscar la voluntad de Dios y seguir los 

caminos a los que Dios nos llama: hacia una comunión más profunda, una 

participación más plena y una mayor apertura para cumplir nuestra misión en el 

mundo. 

En la Diócesis de Encarnación iniciamos este proceso de escucha sinodal con 

la Asamblea Diocesana convocada en el mes de marzo del corriente, donde 

participaron los Párrocos con sus representantes, referentes de las pastorales y 

movimientos. Además representantes de la Vida Consagrada. 

En dicho encuentro, el Obispo de la Diócesis Mons. Francisco Pistilli presentó 

oficialmente el tema del Sínodo, y todo lo referente a ello. 

Se expuso, además, los materiales para la realización de los encuentros, 

explicando que el tiempo para la ejecución de dichos encuentros sería desde marzo 

hasta mediados de mayo, para luego preparar la síntesis y enviar a la secretaría 

pastoral. 

Se han recepcionado las síntesis de las parroquias, pastorales, movimientos y 

comunidades de Vida Consagrada. Además se resalta la importante participación 

de las instituciones educativas católicas, quienes han aportado sus frutos en un gran 

porcentaje. 

Una vez finalizado el proceso, se convocó a la Asamblea Pre- Sinodal, el día 
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28 de mayo, donde se compartieron experiencias de los encuentros y resonancias 

que quedaron a partir de la escucha mutua. 

Se destaca que en dicha Asamblea ha resonado en todos los grupos reunidos 

que esta convocatoria sobre la sinodalidad, sin duda, es un motivo de alegría para 

toda la Iglesia. 

2.  DISCERNIMIENTO  

Respondiendo a la pregunta fundamental 

2.1 ¿Cómo se realiza este “caminar juntos” en nuestra Iglesia de la 

Diócesis de Encarnación? 

a. Se pudieron reflejar experiencias y realidades en forma de 

fortalezas, aspectos positivos que resaltaron. 

Se siente fuertemente la presencia de los laicos en la vida de la Iglesia 

diocesana, participando en las asambleas diocesanas, coordinando las pastorales y 

movimientos con responsabilidad y entusiasmo. 

Esta convocatoria se ha visto como un motivo de alegría, de oportunidad de 

encuentro, donde todo el pueblo de Dios ha sido partícipe. 

Se valoró el encuentro y por sobre todo la escucha, luego de dos años de 

distanciamiento por la pandemia, este proceso fue considerado como una 

oportunidad de volver al encuentro con el otro, y conocer distintas realidades que 

le ha tocado a cada uno para retomar las fuerzas y continuar el caminar juntos en 

comunidad. 

Se destaca el ánimo por compartir experiencias y fortalecerse mutuamente. 

Hay experiencias de parroquias acogedoras, con miembros que se sienten 

Iglesia, que viven la escucha, en un ambiente cercano, familiar, donde cada uno 

pone sus dones al servicio. 

Se destaca la vida de las pequeñas comunidades, las zonas más alejadas, donde 

también se realiza este caminar juntos, en la sencillez de sus celebraciones, en el 

conocimiento y reconocimiento del que está al lado. Se valoran mucho los 

encuentros a las puertas de las parroquias, donde las charlas son distendidas, 

compartiendo la vida con los demás. Eso crea comunidad. 

En las pastorales y movimientos se destacan las experiencias de salir al 
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encuentro de los más vulnerables, puede decirse que cada vez más se va sintiendo 

una Iglesia misionera. 

La catequesis familiar es considerada como una fortaleza y una oportunidad 

de llegar a las familias, profundizar la fe con los niños, jóvenes y adultos. La familia 

es un punto fuerte que no debe ser descuidado y debe tenerse como prioridad la 

formación de los catequistas para responder a las necesidades y realidades de la 

actualidad a la luz del Evangelio. 

Ser Iglesia en salida se ha tomado como un desafío positivo y fascinante,  estar 

atentos en la escucha a la revelación de Dios a través de los sencillos, pequeños y 

pobres. Los más alejados, los que no participan, los que están heridos. Apostar más 

energía en esos lugares, para seguir caminando juntos. 

Otro aspecto muy positivo es la participación mayoritaria de las instituciones 

educativas en este proceso sinodal, se visualizaron realidades, fortalezas y 

debilidades en el ámbito de la educación católica. Un sector un poco apagado en 

otras épocas, pero que hoy día se hace sentir en la sociedad y en la Iglesia. Es por 

ello que deseamos dedicarle en un apartado a todos los frutos en el ámbito de la 

educación. 

Este camino sinodal se ha convertido en una oportunidad para fortalecer la 

unidad, la comunión entre los movimientos, grupos, pastorales, en fin, todos los 

que hacen parte de la Iglesia, reconociendo además el valor y la importancia de los 

hermanos alejados por situaciones particulares. Se ha comprendido que el 

horizonte es llegar a ser una comunidad que camina, discierne, dialoga, participa y 

misiona como verdaderos compañeros de viaje. 

b. Se pudieron reflejar experiencias y realidades en forma de 

debilidades, carencias o ausencias. 

El “caminar juntos” en la Diócesis se está llevando en forma progresiva, se 

rescata que la sinodalidad siempre ha existido de alguna manera en las 

comunidades, sin embargo, se han encontrado algunos puntos débiles que 

coinciden en la mayoría de las comunidades parroquiales. 

En cuanto a: 

Organización 

- Se necesita unificar las exigencias propias de la Iglesia que muchas veces 

alejan a las personas, en los temas como para acceder a los sacramentos, los 
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requisitos dependen del lugar, de la parroquia o de los sacerdotes. 

- Se necesita una mayor apertura hacia los conflictos que atraviesan las 

familias que solicitan los sacramentos. 

- Se observa que hace falta una mayor comunicación con la comunidad 

sobre las necesidades de servicio pastoral. 

- Se percibe mucho el clericalismo y capillismo que aleja totalmente del 

sentido pleno de la misión de la Iglesia que es rica en carisma. Se asume que la 

pereza de hacer bien las cosas y la negligencia son enfermedades presentes y que 

se deben superar a la luz del evangelio. 

- Una Iglesia más abierta y más alegre donde la comunidad se sienta 

acogida. 

- Contar con directivas claras respecto a la situación particular de cada 

persona que se acerca a pedir algún sacramento. 

- Falta una mejor organización, co-participación y compromiso entre todos 

los que hacen una comunidad parroquial, para responder a las necesidades de la 

zona. 

- Urge fortalecer nuestras comunidades cristianas y trabajar más unidos 

para que de esta manera se manifieste la alegría y actitudes positivas en las 

personas. 

Sacerdotes 

- Se necesita además que los sacerdotes puedan salir más hacia las 

periferias: visitas a los enfermos, confesiones, comunión. 

- Se necesita una mayor cercanía y acompañamiento de los sacerdotes en 

las actividades. 

- Falta mayor apertura por parte de algunos párrocos, quienes se quedan 

con los laicos que estuvieron siempre sin abrirse a la posibilidad de involucrar a 

nuevos laicos. Nos gustaría que haya más acompañamiento por parte de los 

sacerdotes. 

Que haya una profunda reforma en la formación de los futuros sacerdotes. 
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Laicos 

- Se observa además la necesidad de laicos comprometidos y responsables 

en su rol dentro de la Iglesia, con sentido de pertenencia a su comunidad. 

- Se siente la falta de agentes pastorales comprometidos. 

- Involucrar más a los jóvenes en las actividades. 

- Todavía se observa dentro de la Iglesia una fe tradicionalista y 

sacramentalista. 

- Agentes que llevan años sirviendo con muy buena voluntad pero se 

observan ciertos fanatismos, intransigencias y un puro cumplimiento de los 

sacramentos. La Iglesia dividida por los prejuicios de los laicos. 

- Es necesario que los agentes pastorales más adultos, formen un semillero 

para dejar su legado a las nuevas generaciones y de esa manera dar más espacio y 

acompañamiento a los jóvenes. 

- Los jóvenes piden fuertemente ser escuchados, atendidos en sus 

necesidades, que se les brinde respuestas con fundamentos, a sus dudas particulares 

en el contexto actual. 

- Se necesita que cada bautizado escuche la voz de Dios en la comunión 

eclesial y en la experiencia espiritual. Se necesita una mayor conciencia del 

compromiso como bautizado, de perseverar, involucrarse en el servicio pastoral, 

formación para este proceso sinodal. 

Formación 

- Urge la formación permanente no sólo en cuestiones de Doctrina de la 

Iglesia, sino también en lo espiritual. Muchas veces se cae en que por estar 

activamente trabajando como agentes pastorales pueden llegar a juzgar a los demás, 

y estas actitudes son los que alejan a las personas. 

- Es sumamente importante contar con materiales ajustados a las nuevas 

realidades sociales, con agentes pastorales formados en la Doctrina Social de la 

Iglesia, con didáctica para llegar a los niños, jóvenes y adultos. Que la catequesis 

sea más vivencial, para conectar el sentir con la acción y el encuentro con los más 

necesitados. 
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Coordinación Pastoral 

- Tener un mismo lenguaje, laicos, sacerdotes, religiosos. 

- Se visualiza la necesidad de una mayor integración entre las pastorales y 

los movimientos, ya que se trabaja en forma aislada, para llegar a sentirse realmente 

“compañeros de viaje”. 

- Brindar a la comunidad más espacios de análisis y reflexión. 

- Motivar el mayor compromiso de los grupos y movimientos con las 

actividades de la Iglesia. 

Actitudes Pastorales 

- Cultivar la actitud de escucha, sin juzgar antes de conocer la situación 

particular de cada persona. 

- Dar recibimiento fraterno a los hermanos que llegan a la comunidad, 

recibir con alegría, darles la bienvenida, ya sea que vengan para la Misa u otras 

reuniones que tenemos dentro de la comunidad. 

- Somos una Iglesia con sueños y esperanzas que implica un proceso lento 

donde juega un papel importante la capacidad de discernimiento, donde se aprende 

y se sabe caminar juntos, donde se escucha al hermano, apertura tanto para 

compartir como para escuchar, siendo coherentes en nuestras acciones. 

- Potenciar la escucha, la conversión, la acogida, el respeto al otro, hablar 

sin miedo. 

 2.2 ¿Qué pasos nos invita a dar el Espíritu Santo para crecer en nuestro 

“caminar juntos”? 

El Espíritu Santo nos llama a una profunda renovación, a cultivar y fortalecer 

la escucha y el dialogo personal, dando espacio, tiempo y atención para compartir 

la vida. Para que las comunidades de fe no sean solo espacios de organización y 

acción sino que podamos crecer en autentica fraternidad. 

- Hay una marcada necesidad de favorecer tiempos concretos y horarios 

accesibles para la escucha y la celebración del sacramento de la Reconciliación. 

- Propiciar programas concretos de formación de laicos, para que asuman 

el protagonismo y liderazgo en espacios eclesiales que les son propios. 

- Aprovechar las asambleas diocesanas y parroquiales
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 como espacios de discernimiento y planificación participativa. 

- Crecer en humildad, sencillez y apertura para salir al encuentro. 

- Revitalizar la CONFERPAR con la presencia también de los religiosos 

como un espacio de animación y comunión. Visibilizar el don de la Vida 

Consagrada y el aprecio por este estilo de vida. 

- Promover espacios de integración entre movimientos y pastorales, 

conocer los diferentes carismas que enriquecen a nuestra Iglesia. De esta manera 

los agentes pastorales podrán difundir desde sus lugares para que las personas 

conozcan y se acerquen a los grupos donde más se sientan identificados. 

- El Espíritu Santo también nos llama a dejar de lado el individualismo, el 

egoísmo, el fanatismo. Aprendiendo a escucharnos mutuamente. 

- Se necesita una Iglesia más alegre, atractiva y abierta al cambio. 

- Evangelizar con el testimonio de vida, dentro y fuera de la Iglesia. Ser 

partícipes y conocer la realidad social de la comunidad. 

- Fortalecer el compromiso, la disponibilidad, el sentido de comunidad, de 

eclesialidad, de colaboración. Vivir la gratuidad y el perdón. 

El servicio pastoral debería estar más abierto, ser atractivo. Es necesaria una 

auténtica convicción, conversión, cambio de mirada, solidaridad, entrega, 

formación continua, discernimiento, tolerancia y mucha fe. 

 Participación de las Instituciones Educativas Católicas  

Elementos interesantes, innovadores y esclarecedores. 

La Iglesia, comunidad educativa tiene que ser un lugar de encuentro, escucha, 

apertura, dialogo, servicio y reflexión. Una Iglesia que no se separa de la vida, sino 

que se hace  cargo de las fragilidades y la pobreza de nuestro tiempo, que sale al 

encuentro de los pobres. 

Aquí enumeramos algunos de los puntos que resaltaron según el área 

específica. 

Organización 

- Incentivar la lectura de la Biblia en la comunidad educativa, de manera 

creativa, a través de dibujos, lecturas interactivas. Lectura diaria del Evangelio, la 

reflexión y la oración antes de iniciar la jornada escolar. Entonación de alabanzas 
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en la formación de fila. Propiciar estos espacios de escucha y reflexión. 

- Nacieron nuevos proyectos, involucrando a toda la comunidad educativa. 

La primera misión es la de velar por el bienestar de la comunidad educativa. 

- Propiciar espacios en la Institución para la participación de la Eucaristía 

en familia. 

- Colocar un Crucifijo en la sala de clase. 

- Organizar jornadas deportivas bien planificadas. 

Actitudes Pastorales 

- Promover la búsqueda constante del querer de Dios. 

- Desde un trato amable, cordial y afectuoso, reconociendo que cada 

persona es diferente, con virtudes y defectos, trabajando en equipo, esto hace que 

cada quien se destaque en algo particular, aportando sus valiosos conocimientos 

para lograr la formación integral de los niños y jóvenes. 

- Ver y escuchar las necesidades del hermano, el clamor de los pobres. 

Proyectos Pastorales 

- Pensar y organizar retiros, misiones con los estudiantes. Jornadas de 

espiritualidad para los padres de familia. Encuentros de familia. Nos gustaría que 

la misión sea un compromiso de todos, que las familias puedan participar de la 

Celebración Eucarística y en las actividades propuestas. 

- Acciones solidarias para ayudar las familias de los alumnos y docentes 

en sus necesidades materiales y espirituales. Acompañar a las personas que están 

en crisis o duelos, brindando apoyo espiritual y emocional. Visitar guardería de 

niños, asilo de ancianos, centro de salud, escuelas carenciadas. 

- Generar espacios de encuentros con alumnos de otras instituciones. 

- Favorecer el desarrollo de las habilidades  y talentos de los alumnos, 

como  una oportunidad para que conozcan a Jesús a través de actividades lúdicas, 

motivadoras que les permita un crecimiento espiritual, e inspirar en ellos el valor 

por todo lo verdadero, bueno y bello. Promover la participación de los alumnos en 

la acción pastoral de la institución. 

- Donar medicamentos a hospitales. 
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Proyectos Formativos 

- Fomentar los cursos de formación teológica a laicos comprometidos, a 

nuevos líderes pastorales. Realizar encuentros de formación entre docentes para 

fortalecer y profundizar la fe. 

- Estudiar las sagradas escrituras de manera transversal. 

Frutos: 

Cada miembro se sintió más comprometido y compenetrado en la misión, de 

caminar juntos hacia un ideal o bien común. Cada uno de los participantes tuvo la 

oportunidad de expresar su sentir, sus ideas, sus inquietudes, sus dudas, sus 

anhelos, sus sueños y esperanzas. Darnos cuenta de la importancia del compañero 

de camino, el trabajo compartido con las consagradas. 

La relación entre docentes y directivos es armónica, siempre con la visión de 

lo que se debe lograr. Con las familias es amena, se le brinda el tiempo necesario 

para escuchar, orientar, aconsejar, contener. 

Se incentivó la participación en la Eucaristía, en los novenarios. Lecturas 

bíblicas en la formación de fila diariamente, y la reflexión que lleva a la práctica la 

Buena Notica. Visitas al Santísimo, que ayuda a fomentar la relación con Dios, el 

encuentro personal con Dios amor. Charlas pastorales mensuales de los integrantes 

de los movimientos de la parroquia para la comunidad educativa, acompañando así 

el seguimiento de Jesús. Catequesis con docentes y estudiantes durante el 

novenario. Desde la experiencia sinodal surgieron muchas iniciativas de 

participación y organización de celebraciones, momentos de oración, y valoración 

de la piedad popular, bendición de los alimentos. 

La Institución promueve y acompaña el coro de jóvenes. Predisposición de los 

jóvenes a potenciar sus talentos. 

Estamos transitando el camino de gracia del Espíritu Santo para percibir, 

buscar, escuchar y accionar la voz del Espíritu.  

Obstáculos, dificultades, preocupaciones. Las supuestas causas. (Tendencias 

comunes. Puntos centrales que se encuentran) 

Se necesita una apertura personal, ubicarse en el lugar del otro, escuchar con 

atención, comprensión y sin prisas. 

- Los docentes de instituciones católicas, deben ser activos protagonistas 
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y coherentes en la enseñanza de la fe cristiana, reconociendo el rol fundamental  

que desempeñan. 

- Poca participación y compromiso de los docentes y padres en las 

actividades pastorales de la parroquia y de la Institución. 

- Se necesitan materiales para trabajar con alumnos, espacios de reflexión, 

charlas, oración. Organizar retiros, Adoración Eucarística para jóvenes y adultos. 

Es necesario un acompañante permanente en el área de pastoral, y el desafío de 

redescubrir cómo acompañar mejor a los jóvenes. Una pastoral más influyente, 

cercana, abierta, inclusiva y abarcativa en todas las actividades, mejorando la 

comunicación. Y hacerlo por Vocación, por servicio, como opción de vida y no por 

una Obligación, así habría más resultados. 

- Es necesario que las familias se involucren más para un trabajo 

coordinado. Misionar con las diferentes familias, tratando de acercar a los más 

alejados. Se sugiere recibir la Primera comunión y la Confirmación en la 

Institución. 

3.  CONCLUSIONES: PRÓXIMOS PASOS  

Nuestra Iglesia está llamada a una permanente conversión en el modo de ser 

y de hacer. Este estilo y espiritualidad, la sinodalidad, invita a todos a renovar su 

modo de comprometerse en el servicio eclesial y de participar en la vida de la 

Iglesia. 

Una propuesta concreta para seguir experimentando la sinodalidad sería la 

realización de consultas anuales, parroquiales o diocesanas, para dar la oportunidad 

de expresarse y contribuir en los planes pastorales que se van a llevar a cabo. Se 

trata de promover otras estructuras de participación que corresponsabilicen al 

Pueblo de Dios en la acción evangelizadora y caritativa de la Iglesia. 

Es necesario incorporar a la vida cristiana la formación continua y permanente 

para poner en práctica la sinodalidad, madurar y crecer en la fe, participar en la 

vida pública, acrecentar el amor y la participación de los fieles en la Eucaristía. 

Esa formación puede estar orientada por un plan diocesano de formación del 

laicado, con especial incidencia en la Doctrina Social de la Iglesia. 

En tal sentido, el paso más importante a realizarse será la renovación del Plan 

Pastoral Diocesano, a la luz del Evangelio y con inspiración en las resonancias que 
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ha dejado de este proceso sinodal. 

La participación nos ayuda a renovar nuestro sentido de pertenencia a la 

Iglesia y fortalece la comunión (encontrarnos, rezar juntos, escucharnos, dialogar, 

nos hace crecer como comunidad); reflexionar y discernir unidos sobre cómo 

hemos de ser Iglesia en el momento presente nos lleva a volver a la esencia de la 

razón de nuestra existencia y misión: anunciar a Jesucristo. En definitiva, nos hace 

más auténticos, nos configura como discípulos-misioneros. 

Gracias a esta convocatoria hemos experimentado con fuerza que la 

sinodalidad es el camino para seguir haciendo Iglesia; una Iglesia no 

autorreferencial, sino abierta y cercana a todos los hombres y mujeres de hoy y, 

por ello, queremos seguir en esta senda. 

Con la esperanza puesta en Dios, queremos fortalecer las actitudes sinodales, 

para que se conviertan en un estilo de vida y trabajo en toda la Iglesia Diocesana. 
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9. Diócesis de San Pedro 

Introducción 

El llamado del Papa Francisco a participar en la fase diocesana del próximo 

Sínodo “Por una Iglesia sinodal: comunión, participación, misión” llegó a nuestra 

diócesis en pleno proceso de renovación de nuestro Plan de Pastoral.  Hemos 

elegido el lema “Mar adentro, echando redes” en continuidad con el plan anterior 

(“Echando redes”): no queremos rehacer todo sino profundizar, ir “mar adentro”.  

Y justamente, el proceso sinodal llega como un fortalecimiento, una ayuda grande 

en esta profundización.   

La mayoría de las parroquias han participado sea a través de las 

coordinaciones parroquiales mensuales de las comunidades eclesiales de base 

(CEBs), sea en las comunidades mismas, sea organizando acontecimientos 

especiales.   Hemos usado un material que desmenuza la pregunta central (¿Cómo 

caminamos juntos?) a partir de los 10 ejes temáticos.  En ningún lugar fue posible 

recorrer todo el proceso, pero en donde se ha dado, la participación ha sido activa 

y entusiasta. Dos parroquias han aprovechado para lanzar un proceso de “hacer la 

historia” de todas las comunidades.  

He aquí un intento de recoger los frutos de esta reflexión. 

1. Relectura de la experiencia del camino recorrido 

1.1  Servidores y servidoras 

Las síntesis parroquiales que hemos recogido hablan mucho de la trayectoria 

de los servidores y servidoras.  En la mayoría de los casos, las asambleas sinodales 

han sido asambleas de coordinadores, catequistas, celebrantes,…de las 

comunidades eclesiales de base que constituyen el fundamento de nuestra diócesis 

(965 comunidades, en todo el territorio, diversamente activas).   

Esta primera “imagen” de nuestra diócesis corresponde a un ideal de Iglesia 

que llevamos desde los principios (son 44 años de la creación de la Diócesis) donde 

todos son servidores.  En gran parte, el punto de vista expresado en estas líneas, es 

de ellas y ellos. 

En el compartir sinodal hemos sentido palpitar la vida de estos numerosos 

servidores laicos, varios contaron cómo fue su trayectoria.  A partir de una 

invitación, han tenido una oportunidad de acercamiento y de participación en su 
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comunidad; esta invitación se ha constituido en un verdadero llamado a seguir a 

Cristo y a pertenecer a su Iglesia.  

En todos los casos fue una invitación práctica, para una tarea, a cumplir una 

función, desde la cocina hasta la construcción, desde la organización de una fiesta 

hasta la catequesis, desde la administración del dinero hasta la participación en 

reuniones parroquiales.  En la tarea muchos se han sentido vivir, activar, ser parte 

de un conjunto grande, respondiendo al llamado de Dios mismo. 

Ahora muchos sienten que están cumpliendo estas tareas en un ambiente de 

menor entusiasmo.  Disminuye la participación en las asambleas dominicales, hay 

menos voluntarios para los servicios de la comunidad de base. También hay 

críticas, autocríticas y desafíos expresados.  

Este proceso sinodal permite descubrir el sentido original del compromiso, 

admirarse de lo recorrido, sentir la importancia del llamado y de la presencia de 

Dios.  Muchos dijeron: a través de la escucha iniciada por el proceso sinodal, “me 

siento importante”.   

También la escucha permite descubrir a los demás servidores y servidoras, 

con quienes no siempre existe una buena comunicación. De hecho, algunos dijeron 

que el proceso sinodal ha permitido conocernos.  

Nuestros servicios comunitarios, muchas veces, funcionan como cargos 

ejercidos con autoridad propia, sin mucho diálogo, sin mucho compartir en el 

discernimiento, sino como una obediencia al mandato que viene de “arriba” (la 

parroquia, el sacerdote).  En el ejercicio sinodal, se descubre la trayectoria propia 

y la de los demás y se celebra de esta manera la vocación recibida a servir en la 

comunidad, motivo de una gran alegría. 

Todo esto se da con mucha humildad y fragilidad.  Reconocemos nuestras 

heridas que llevan a una baja autoestima y dificultad de dar lugar al otro.  Sentimos 

que debemos a la vez seguir invitando, personalmente, pero también acompañar y 

ayudar a vivir procesos de formación permanente no solamente para mejorar el 

servicio sino para fortalecer a las personas. 

1.2. Preocupaciones sociales 

En la diócesis –y esto se percibe en las síntesis parroquiales– hay mucha 

preocupación y reclamos por las cuestiones sociales.  Hay también una gran 

aspiración en incidir en la vida económica, social y política, sobre todo para 
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corregir injusticias evidentes (desalojos, cuestiones de tierra, falta de 

infraestructuras en salud y educación), y responder a urgencias (sequía, 

inundaciones, crisis económica,…).  En todos estos reclamos se pide con 

insistencia la presencia de la jerarquía eclesiástica.  

Vemos comunidades que promueven y facilitan la organización para alcanzar 

fines comunes dentro de la sociedad. Del seno de la Iglesia salen las ideas a partir 

de necesidades comunes.  En comunidad se inicia una organización o el propósito 

de participar para buscar y alcanzar la solución.  Muchas veces, de una necesidad 

se pasa a otras y siguen surgiendo más objetivos de lucha para los miembros de la 

Iglesia.  En las mismas celebraciones en comunidad se decide atender a un 

enfermo, hacer una gestión para la escuela, luchar por mejorar los caminos, etc. 

Nuestra representación de la misión está muy marcada por esta sensibilidad 

social y este tipo de iniciativas.  Cuando hablamos de la misión, sí, hay una visión 

de la salida “casa por casa” para difundir un mensaje e invitar a más gente, pero 

también otra visión más de ayuda, solidaridad, acción de desarrollo (huerta, feria, 

comedores, etc.), y participar en campañas para conseguir más infraestructuras en 

beneficio de la comunidad, del distrito, del país…  También “misión” llega a ser el 

trabajo que hacen muchos voluntarios para construir o reparar el templo, organizar 

la fiesta patronal, ayudar a alguien necesitado, etc.  “De todos estamos en la viña 

del Señor,” se suele decir. Se expresa como misión todos los compromisos 

pastorales asumidos y ejercidos dentro de la comunidad eclesial.  Al final, “misión” 

quiere decir “ser activo/a en la Iglesia”. 

Este rasgo de nuestra Iglesia viene de un ideal de justicia, profetismo que 

existe desde los comienzos.  La mayoría de los católicos son de condición humilde; 

la mayoría de las comunidades están en ámbitos rurales.  Hay una gran aspiración 

a un desarrollo integral. 

Sin embargo, debemos reconocer una cierta ambigüedad en la participación 

en cuestiones sociales cuando lindan con lo político: por una parte, hay un miedo 

a mezclarse con los intereses políticos que circundan en cada evento social. Por la 

mala fama de este sector, se pretende evitar la participación política directa. Por 

otro lado, esto no impide que en algún momento se aproveche la influencia política: 

pedido de colaboración, obras, etc.  También nuestro compromiso social se 

visibiliza mucho en las urgencias y se traduce en movimientos esporádicos muy 

influenciados por la situación y caemos en una instrumentalización de nuestra 
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Iglesia.  Aquí también necesitamos profundización. 

Somos conscientes que nos falta diálogo.  Muchas personas, en nuestra misma 

comunidad eclesial se sienten excluidas, por varios motivos.  Nuestra acción social, 

que traduce un gran sueño de justicia y de profetismo, muchas veces se contradice 

en nuestra falta de apertura hacia varios actores sociales, los marginados, los 

diferentes, y a nivel eclesial en un rechazo a las otras Iglesias. Salvo algunas 

excepciones, nuestras reuniones sinodales no han permitido el diálogo deseado.  Lo 

han expresado como un deseo.  Tenemos que continuar el proceso. 

1.3. Sacramentos y comunidad 

Nuestra diócesis se autoproclama fundada en las Comunidades Eclesiales de 

Base, pero, en la práctica, las comunidades se han transformado en estructuras de 

administración de la vida sacramental, entendida de manera reducida.  El debate 

sobre la accesión a los sacramentos surge y resurge en todos los encuentros entre 

servidores de la Iglesia y es muy visible en las síntesis sinodales.  Pareciera que la 

vida comunitaria misma no es valorada en su esencia ni en su práctica. Más bien, 

se considera como un espacio para cumplir con lo establecido y conseguir derechos 

para obtener beneficios (los sacramentos). 

Se percibe, además, la preocupación de los agentes pastorales de cuidar que 

se cumplan esas disposiciones o reglamentos para mantener una estructura que, en 

muchos casos, en vez de unir hace que pocos quieran comprometerse en su 

comunidad: se ve que son pesadas las cargas, se siente la apatía, el miedo y la falta 

de compromiso. 

Este paso que se está dando con la Sinodalidad, permitió conocimiento, 

acercamiento y confianza entre el clero y los agentes de pastoral, y se abre una 

puerta para que haya un mayor compromiso de ir caminando juntos para fortalecer 

a la Iglesia.  

Se aprecia en los comentarios, que hay una preocupación por los excluidos de 

la vida eclesial, pero no a causa de la pobreza o el analfabetismo en la fe, sino por 

aquellos que no integran de manera libre y plena en la vida comunitaria: como los 

divorciados, concubinos, madres solteras, vueltos a casar, etc.  Temas que 

preocupan pero no se debaten, ya que no son fáciles para las comunidades 

encararlos ni dar respuestas a estas cuestiones, pero sienten esa llamada de buscar 

la manera para integrar estas personas en la vida comunitaria y pastoral.  



 

101 

Sentimos que en este proceso de escucha se irá dando pasos para acoger a los 

“otros” y darle participación en la comunidad cristiana. 

La mayoría de las fichas trabajadas expresa que los domingos son momentos 

de comunión y participación de los fieles, se resalta que son espacios donde se 

dialoga y resuelven cuestiones que afectan la vida comunitaria.   Es muy valorado 

y propicio para toda la comunidad: un momento de encuentro celebrativo y a la vez 

de toma de decisiones para poder ayudar a quien lo necesita o de otra índole social. 

1.4 ¿Qué Iglesia? 

En las respuestas a las preguntas de este Sínodo recibimos también aportes 

que nos hacen ver que no todos estamos unidos en el modelo de las CEBs.  Una 

parroquia nos habla mucho más de “comunidad parroquial” y de movimientos.  Las 

pequeñas unidades son “capillas” atendidas habitualmente por los sacerdotes.  Allí, 

sentimos que la vida animada de la parroquia está en torno a proveer los 

sacramentos y la formación de servidores y servidoras a cargo de movimientos, 

también acompañados por los sacerdotes.   

Muchas comunidades son atraídas por este modelo que da pautas claras y 

define bien el marco de la vida eclesial: seguir, pertenecer, recibir los sacramentos.  

También permite, para quienes lo deseen, tener una formación y un grupo de 

sostén.  Estas formaciones apoyan la vida familiar y dan herramientas para la vida 

espiritual.  Falta una promoción de la vida comunitaria y de la acción de 

transformación social. 

En la Diócesis hay movimientos “nacionales” y también “grupos de oración”, 

nacidos desde algunos retiros u otros movimientos.  En ambos se vive una intensa 

iniciación a la vida cristiana, con acento sobre la conversión personal, con prácticas 

intensas de vida espiritual.  Algunos grupos tienen pautas estrictas para la vida 

familiar y, a veces, ideas rígidas sobre algunos temas como por ejemplo la 

vestimenta o las vacunas. 

Recibimos también aportes que reflejan un consentimiento “ideal” al modelo 

de comunidades de base.  En esos aportes, todas las respuestas eran expresión del 

ideal, con casi nada de descripción de la realidad vivida.  Nos hace ver que nuestra 

vida eclesial todavía, y esto puede ser una observación general, le cuesta acoger su 

propia realidad, sin juzgar, simplemente observando y escuchando.  Es un hecho 

frecuente en nuestras reuniones donde nos toca dar informes de la vida de las 
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comunidades: todo está evaluado en “bien o mal” pero poco descrito y por ende, 

poco acogido. 

Nuestra conciencia de la importancia de los detalles de la vida comunitaria 

todavía es deficiente.  Parece que estamos “obedeciendo” al modelo institucional 

y que toda la energía pasa en querer “hacer bien”, “funcionar bien” o, por lo menos, 

ser bien visto por los demás, sobre todo las “autoridades”, ante este modelo ideal.  

En este cuadro no hay mucho espacio para la creatividad, la autonomía, el 

discernimiento, la decisión,… elementos vivamente animados por el proceso 

sinodal.   

Vemos algunas comunidades comprometidas en el cuidado de todos y todas, 

reunidas en torno a la Palabra de Dios, organizando la catequesis, visitando a los 

enfermos y a otras comunidades.  Allí se despierta una sana autonomía para 

escuchar los llamados desde la realidad y la interpelación de la Palabra. Se 

responde en comunión pero también con iniciativa y creatividad.  Vivimos esto, 

pero parece que nos cubre, muchas veces, una pesada chapa de conformismo. 

2. Discernimiento de las contribuciones recogidas 

2.1 La vocación al servicio 

El proceso sinodal ha sido motivo de reencanto y de nuevo entusiasmo.  De 

alguna manera hemos podido “ver las cosas buenas que hacemos” y esto nos anima 

mucho.  Como dijimos, nos cuesta darnos cuenta y valorar lo que hacemos, 

tenemos, somos.  Las preguntas, los encuentros, en algunos casos, las visitas de 

otra gente para animar el proceso sinodal, nos han animado mucho.  

Muchos dicen que la Iglesia es el único lugar donde se sigue discutiendo y 

decidiendo cosas, que es la “única institución todavía creíble”, que es “escuela de 

liderazgo y de vida social”.  Todo esto es cierto y lo estamos comprobando a pesar 

de todas las dificultades y debilidades ya mencionadas.  Nos damos cuenta de que 

nuestras conversaciones entre coordinadores, catequistas, liturgistas, etc. 

contribuyen a difundir una cultura de participación y de paz.  

Se ha expresado, que a lo largo de este camino sinodal los temas permitieron 

dar pasos para la conversión personal, comunitaria y social. Se ha reconocido que 

“muchas veces oímos pero no escuchamos; escuchamos cuando nos conviene; a 

causa de prejuicios, el egocentrismo, que impiden que escuchemos a los demás”.  

La escucha hace al ser, nos hace conscientes de la presencia del otro: el hablar y 
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ser escuchado hace sentir lo valioso que se es.  

Este proceso sinodal iniciado deja un camino abierto para la profundización 

en la fe y nuevas prácticas en el modo de ser Iglesia.  Esto ha despertado el interés 

de muchos fieles. Varias de las experiencias pastorales que tienen las comunidades 

son signos de una Iglesia sinodal, pero este proceso de la sinodalidad deja algunos 

planteamientos: ¿cómo hacer de ello una continua opción en la vida eclesial? 

¿Cómo incluir a todos en el proceso especialmente a los marginados y a quienes 

no participan?  

En los espacios de compartir, se tomó conciencia del debilitamiento de la voz 

profética de los cristianos. El miedo, la vergüenza, la falta de confianza, la falta de 

formación impiden hablar desde la coherencia evangélica. 

Urge una integración personal y comunitaria a la oración con la Palabra de 

Dios (Lectio divina) para que nuestra vocación de bautizados nos ayude a vivir en 

un discernimiento constante ante las tomas de decisiones. 

Sentimos un llamado a seguir hablando sobre la identidad misma de las 

Comunidades Eclesiales de Base, volver al sentido propio, su esencia, seguir 

ahondando en lo fundamental de estas pequeñas comunidades formadas en cada 

capilla.  Por esto, nuestro Plan de Pastoral renovado habla de “prioridad” en formar, 

acompañar, fortalecerlas.  Viéndolas más claramente como el motivo y la meta de 

nuestro servicio, podremos comprender el sentido de pertenencia a la comunidad 

cristiana, no quedarnos simplemente en la imagen de servidor y la servidora y 

recuperar el centro de nuestras comunidades que es Cristo.  

2.2 Compromiso social 

En muchos informes, casi en todos, sentimos esta preocupación por salir del 

perímetro de la Iglesia para escuchar las voces, también para participar e incidir en 

la sociedad.  Parece que es un deseo que no logra pasar a la práctica.   Nos falta 

una práctica de contactos y de invitaciones y, tal vez, de asignar esta tarea a algunas 

personas o grupos, que tengan la misión de hacer llegar esas voces y 

preocupaciones en el corazón de la Iglesia.  Podría ser como un mandato 

reconocido y respetado de la Pastoral Social.  Un documento menciona que juntos 

tenemos que superar “el miedo de abrirse de parte de los católicos”. 

Otra dimensión es también la del discernimiento y de las iniciativas locales.  

Nuestras comunidades deben recobrar su capacidad de practicar el ver-juzgar-
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actuar y elaborar así “proyectos” (en el sentido más profundo de la palabra) 

caritativos y misioneros.  Nuestra renovación del plan de pastoral contempla así 

una nueva formación al discernimiento. 

Este discernimiento de iniciativas locales ya corresponde a una apertura mayor 

a la realidad y a un compromiso a más largo plazo.  Sentimos que nuestra incidencia 

social y política necesita de este fundamento en prácticas locales y también en una 

“visión país” y una “visión mundo” más profundas y concertadas.  Esta falta de 

“visión” más amplia está probablemente llevando gente a grupos extremistas y 

violentos. Como dijimos, nuestras acciones sociales son a menudo basadas en 

circunstancias particularmente urgentes y acuciantes y nos faltan visión y voluntad 

para iniciar, acompañar, fortalecer procesos a más largo plazo, así como los 

requieren las crisis actuales de la ecología, de la economía, de las cultura…¿Cómo 

realizar esto en tiempos de tanto individualismo y comunicaciones superficiales?  

Es un gran desafío, pero creemos que la promoción y el acompañamiento de las 

CEBs es un camino. 

2.3  Iglesia sacramento 

El tema sacramental tan presente en nuestras conversaciones nos hace ver 

nuestra organización volcada hacia los sacramentos.  Las “coordinaciones” están 

en el centro de esta organización.  Se han transformado en instrumentos de 

información y de gestión de los pedidos de sacramentos.  Falta que sirvan más para 

la formación integral y para el discernimiento.  Debemos sacudir este papel 

reducido de las coordinaciones y también capacitar a los mismos coordinadores y 

coordinadoras.   

El proceso sinodal nos hace meditar sobre la Iglesia como sacramento.  

Sentimos que valorando más nuestra vida comunitaria, tocamos la materia del 

sacramento de la Iglesia.  A partir de nuestra propia actitud y también de una 

catequesis más contemplativa de la vida comunitaria concreta, nos toca hacer sentir 

que el sacramento de la Iglesia ya está comunicando su gracia a todos los que 

participan y que esta gracia es para compartir y para multiplicar. 

Al respecto, los ejes temáticos del proceso sinodal son una verdadera 

catequesis en forma de contemplación, de proceso y de formación.  Esta “materia” 

del sacramento aparece cuando miramos a los compañeros y compañeras de 

camino, cuando nos escuchamos y tomamos la palabra, cuando dialogamos, 
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cuando nos apropiamos la Palabra, cuando discernimos y elaboramos proyectos 

misioneros, cuando nos formamos, etc.  Todos estos ejes son temas de formación 

a los cuales debemos dedicar tiempo y reflexión.  Los estaremos incorporando en 

nuestra formación a la vida comunitaria, así como lo prevé nuestro Plan Pastoral 

renovado. 

2.4  Comunión Eclesial 

Nos interpela vivamente esto que estamos viendo sobre nuestra vida eclesial 

tan estructurada alrededor de un concepto pobre de la sacramentalidad.  Vemos la 

importancia de fortalecer la experiencia espiritual, la iniciación cristiana, la 

formación.  

Una contribución a esta síntesis pregunta: ¿qué postura se va tomar con los 

bautizados/as que no participan en los actos litúrgicos de la Iglesia pero ayudan 

siempre en algún momento (fiesta patronal, colecta diocesana, comilona, víveres), 

sobre todo, en relación al pedido y recepción de los sacramentos?  Sentimos ahí un 

inmenso pedido y una falta de respuesta que arrastramos desde hace tiempo.  

Vemos también que nos hemos convertido en administradores de la sacralidad 

popular que no quiere mucha catequesis, ni formación, ni mucha vida comunitaria, 

sino una cierta pertenencia y participación distante, que permite seguir con un estilo 

de vida volcado hacia el grupo propio y el trabajo.  Sin embargo, a la hora del ritual 

este grupo reclama.  Tendremos que seguir dialogando y discerniendo. 

Nuestro plan quiere volver a optar por las CEBs.  Este camino sinodal nos 

hace ver más claramente con qué fundamentos teológicos y espirituales, con qué 

sacramentalidad.  Vemos también que un modelo no se impone sino que se motiva 

y se busca, caminando juntos. 

Conclusión: lo que el Espíritu nos dice 

Ya hemos indicado varias pistas que ya están surgiendo dentro de los aportes 

recogidos en esta síntesis: el acompañamiento a los servidores y servidoras, la 

formación a la vida comunitaria (y familiar), la decisión más consciente y práctica 

de invitar y escuchar a otros sectores de la sociedad, la importancia de vivir la 

misión como un proyecto orado, discernido, elaborado y ejecutado juntos en 

permanente diálogo sincero y abierto con los destinatarios.   

Nos preguntamos: ¿cómo continuar esta “acción sinodal” a nuestro nivel?  

Esperamos que siga el impulso desde la Conferencia Episcopal y Roma, pero 
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debemos prever una formación y una atención permanente a este proceso sinodal 

desde nuestra propia realidad, con nuestras propias estructuras. 

El proceso sinodal revela la importancia de una formación humana/espiritual 

integral.  Ante los muchos desafíos actuales de la identidad, la cuestiones de la 

sexualidad y de los papeles sociales y eclesiales de los géneros (que también 

afloran en las síntesis), la crisis de los abusos que se siente muy fuertemente en 

nuestra sociedad a la vez autoritaria y permisiva, esta formación es una prioridad. 

El Espíritu nos habla de una Iglesia viva y vivificante, de todas y todos.  Nos 

invita a aprender a ver los valores que muchas veces permanecen en lo oculto.  

Ellos son el fuego bajo las cenizas que debemos custodiar.  En otras palabras: gente 

y gente dedicada, tocada por el amor de Dios, gente generosa, gente que camina y 

crece,… hay.  Nos toca no solamente invitar y acompañar sino vivir todos juntos 

una contemplación activa y comprometida de la belleza de Dios entre nosotros.  

Alguien dijo: “danzar con la Trinidad”. 

Es Espíritu nos habla también de apertura.  Dentro de nuestros mismos rangos 

de servidores, servidoras, consagradas, consagrados, clero,… se está viviendo 

como un nuevo tiempo de escucha y de diálogo con el laicado y el pueblo en 

general.  Algo sobre la autoridad va calando en nuestras prácticas.  Donde hay 

verdaderos equipos de animación pastoral, se siente la diferencia, la alegría de 

“caminar juntos”.  La apertura engendra más apertura. 

Necesitamos atrevernos a una mayor apertura social, ir al encuentro de otros 

grupos sociales: las comunidades indígenas, la gente de los cinturones de pobreza 

que van creciendo alrededor de nuestros centros urbanos (por más pequeños que 

sean), los nuevos grupos y organizaciones sociales, miembros de otras iglesias y 

religiones. En nuestra última asamblea acabamos de decidir de una animación muy 

concreta para iniciar esta apertura. 

Se expresa la preocupación por evangelizar a los políticos, o por lo menos 

acompañar de cerca a muchos que salen de nuestra Iglesia y se aventuran en esa 

arena.  Hablamos de verles como personas, de suscitar encuentros de reflexión con 

ellos y ellas, donde podamos abordar concretamente los temas imperantes de la 

corrupción y del engaño.  

En todo caso, este primer ejercicio de reflexión sobre la sinodalidad queda 

inconcluso.  Hay mucho más que hacer, decir, vivir, orar… Queremos continuar el 



 

107 

proceso.  Somos muy agradecidos por lo que ya nos está permitiendo descubrir y 

fortalecer.  Nos sentimos más unidos a todas la personas que viven “la aventura de 

la Iglesia" y más comprometidos en escuchar al Espíritu que nos hace caminar 

juntos.  Expresamos nuestro cariño especial al Papa Francisco por su animación 

pastoral inspiradora.  Rezamos por él.   

 

EQUIPO DE REDACCIÓN  DE SAN PEDRO 
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10. San Juan Bautista 

Hemos trabajado respondiendo a las dos preguntas fundamentales 

“En una Iglesia sinodal, que anuncia el Evangelio, todos “caminan juntos”: 

¿cómo se realiza hoy este “caminar juntos” en la propia Iglesia particular? 

LOGROS IMPORTANTES 

● La Iglesia desde su inicio es sinodal. 

● A través de la creación, formación, coordinación y estructuración de las 

áreas pastorales a nivel nacional también en nuestra diócesis y parroquias, se 

incrementó la participación en los diferentes niveles: presencia de los laicos en los 

encuentros diocesanos, espacios de sinodalidad, con una mayor oportunidad de 

acercamiento a la Palabra de Dios- la formación bíblica y catequética de los agentes 

pastorales. 

● Importante la implementación de: catequesis familiar, celebradores de la 

Palabra, formación de las parejas guías para matrimonios. 

● Los encuentros zonales ayudan a caminar conjuntamente como familia 

diocesana con confianza y diálogo. 

● Gracias a los distintos trienios: de la familia, de la juventud y los años 

pastorales (Misericordia, Biblia, Eucaristía y de Laicos), se vio mayor dinamismo, 

acompañamiento y creatividad pastoral. 

● Elementos importantes de nuestra Diócesis son: la cercanía y el 

acompañamiento y orientación de nuestros Obispos. 

● El apoyo dinámico y presencia de algunos sacerdotes y religiosas/os en 

el acompañamiento espiritual, pastoral y material a personas vulnerables (niños, 

ancianos y enfermos). 

● Es importante tener un PPOD con su orientación y líneas pastorales para 

ayudar a las parroquias y vicarías a tener su plan pastoral parroquial. 

● En determinado tiempo, se optó por la experiencia de las Comunidades 

Cristianas (Cebs) Y la conformación de la Pastoral Social en algunas Parroquias 

con: “trabajo comunitario en las huertas” y “atención a enfermos y ancianos”. 

● La Presencia de distintos grupos y movimientos laicales. 

● La participación en las Jornadas de la red mundial de las oraciones. 
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● Con la pandemia también se implementó la oportunidad de la 

evangelización digital. 

● En el ámbito vocacional se realizaron encuentros de discernimiento y se 

creó la escuela de diaconado permanente. 

● Todos estos procesos hicieron posible que la Iglesia sea más creíble y 

confiable. 

● La Iglesia diocesana logró convenios con las autoridades locales, 

departamentales y nacionales (proyectos sociales, educacionales, productivos, 

comunicacionales y edilicios). 

● La vida pastoral de las Parroquias estuvo acompañada por la presencia 

de los presbíteros y las/os religiosas/os dando dinamismo a las distintas áreas 

pastorales como: formación de laicos “encuentros, retiros espirituales”; realización 

de Asambleas parroquiales e interparroquiales; acompañamiento en la Catequesis 

familiar. 

● Conformación de los Consejos Pastorales y Económicos Parroquiales. 

● Preparación y celebración de los sacramentos de iniciación cristiana. 

● Renovación de la fe cristiana a través de: pre-novenario y novenario de 

las fiestas patronales. 

● Celebraciones eucarísticas periódicas y Adoración al Santísimo en las 

Parroquias. 

● Se valora la residencia del Párroco en su Parroquia. 

● Presencia de grupos de voluntarios para el mantenimiento de los Templos 

y Capillas (infraestructura edilicia y adquisición de terrenos), sostenimiento del 

culto. 

● En época de emergencia (inundación, sequía y pandemia) siempre se 

pudo llevar a cabo las actividades de ayuda solidaria.  

● La participación formativa a nivel nacional, diocesano y parroquial de 

los jóvenes surgieron más grupos juveniles y en los eventos pastorales (Pascua 

joven, vigilias de Pentecostés, campamentos, retiros peregrinaciones etc...) 

● Importantes los encuentros juveniles parroquiales e interparroquiales. 

● El Trienio de la juventud despertó mayor compromiso de los jóvenes que 
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se formaron como líderes y catequistas. 

● Capacitación constante a través de la coordinación de la pastoral 

educativa diocesana y nacional por medio de jornadas, charlas, congresos, 

encuentros tanto para directivos, docentes y alumnos. 

● Aprendemos a escuchar y tomar decisiones juntos, consensuar 

propuestas, ideas, aceptando los desafíos de las diferencias (justos y pecadores, 

fuertes y frágiles) 

DETECTAMOS TAMBIEN ESTOS PROBLEMAS 

EN EL CONTEXTO SOCIAL Y EDUCATIVO 

▪ La realidad diocesana presenta algunos problemas: en la familia 

(divorcio, infidelidad, violencia, vicios, uniones libres – concubinato y vuelto a 

juntar). 

▪ Consumismo, conformismo, individualismo, relativismo y las adicciones 

diversas mayoritariamente jóvenes y adolescentes (drogas, alcoholismo, y mal uso 

de la tecnología). 

▪ La fe sencilla y pura del pueblo se ve afectada por estas realidades: la 

ideología de género, aborto, divorcio y otras ideologías, creando mucha confusión. 

▪ En el contexto social, se perciben amenazas como: la pobreza, la 

corrupción, la injusticia y la impunidad, la precariedad en la salud, educación, 

seguridad y la falta de cuidado del medio ambiente (depredación de los bosques 

naturales, uso de agrotóxico, monocultivo, contaminación de cauces naturales etc.). 

▪ Necesitamos más de recursos humanos capacitados y técnicos en las 

estructuras eclesiales. 

▪ Mejor aprovechamiento de los recursos económicos (jóvenes sin trabajo 

y sin visión de futuro). 

▪ Insuficiente medio de transporte e infraestructura en las parroquias, 

capillas y comunidades. 

▪ Escasa la presencia de los fieles en las celebraciones durante la pandemia, 

no se pudieron celebrar los sacramentos en forma ordinaria y permanente. Es 

pésimo el servicio de internet para las reuniones virtuales y la catequesis. 

▪ Requerimos más formación espiritual permanente de los docentes. 
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▪ La política del Estado busca debilitar a las instituciones 

subvencionadas, limitando los recursos y servicios (almuerzo escolar, kit 

escolar, computadoras, internet gratis, exoneración de los servicios básicos etc). 

PROBLEMAS EN LA PASTORAL 

▪ La falta de líneas pastorales comunes y de formación de los agentes 

pastorales (formación de los catequistas, de los agentes pastorales en el área social, 

juvenil, familiar, sostenimiento económico, vocacional, un Instituto Teológico 

pastoral). 

▪ La falta de un conveniente acompañamiento de algunos párrocos a las 

áreas pastorales, a las comunidades y compañías. 

▪ La actitud autoritaria de algunos sacerdotes y agentes pastorales 

          esto ocasiona, indiferencia, apatía y alejamiento de los fieles. 

▪ Se necesita mayor compromiso de los laicos en las distintas áreas 

pastorales y servicios (autoexclusión) así como renovación de los líderes 

pastorales. 

▪ En algunas parroquias es necesaria la conformación de los Consejos 

pastorales y económicos. 

▪ La falta de asistencia a los enfermos, ancianos y la mayor participación 

de los jóvenes en las actividades eclesiales. 

▪ En la Catequesis de iniciación cristiana falta la unificación de criterios, 

el material para preparación de los Sacramentos y la perseverancia después de 

recibirlos. También falta el acompañamiento de los padres de familia a sus hijos y 

de los agentes de pastoral a los padres de familia, teniendo en cuenta las distintas 

realidades de la familia (padres separados, divorciados y vueltos a juntarse). 

▪ Existen críticas con fines destructivos a la Iglesia. 

▪ El sacramentalismo: muchas veces los feligreses se acercan a la Iglesia 

solo para los sacramentos. 

▪ Mirando a la realidad y el contexto actual se nota la poca perseverancia 

de los niños y de los jóvenes en sus compromisos de formación cristiana 

(catequesis). 

▪ Dentro del contexto familiar se percibe la poca estabilidad, el deficiente 
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rol protagónico de los padres o tutores y el escaso acompañamiento a sus hijos que 

debilitan la acción educativa y el crecimiento en la fe cristiana. 

▪ Se nota la disminución de vocaciones a la vida sacerdotal y consagrada 

y agentes pastorales comprometidos. 

▪ La invasión de varias sectas e iglesias dentro de las jurisdicciones 

parroquias desmotivan a participar y comprometerse con la fe católica. 

▪ Mejor coordinación y comunión entre las áreas pastorales para cumplir 

con la triple dimensión de la evangelización: profética, litúrgica y de caridad. 

▪ Se necesitan materiales que respondan a una catequesis vivencial con su 

itinerario de formación, misión y de servicios. 

¿Qué pasos nos invita a dar el Espíritu para crecer en nuestro “caminar 

juntos”?”  

Nos invita a los agentes pastorales a conocernos más. 

A escuchar, Acercarnos más a Dios (La Palabra), interpretar los signos de los 

tiempos. 

Hacer más participativa, dinámica y creativa nuestras reuniones y 

celebraciones. 

Buscar nuevas estrategias para acercar a más jóvenes y que se animen a 

participar. 

Queremos ver una Iglesia: 

Iglesia Pueblo de Dios- Iglesia Sinodal 

Actitudes: 

- Pobres para los pobres 

- Participativa y en comunión 

- Humilde y sencilla 

- Diálogo entre todos con espíritu ecuménico. 

- Orante y Cristo céntrico que discierne en una conversión constante, a la 

luz del Evangelio (Dios Trinitario) 

- Abierta y relacional 

Iglesia Samaritana y servidora 
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Actitudes: 

- Cercana y comprometida con la realidad que defienda los valores 

humanos y cristianos 

- Casa que escucha y acompaña 

- Humanizante, sensible y organizada 

- Cuidadora y protectora de la creación. 

 

Iglesia en salida: Misionera, tienda de campaña y misericordiosa 

Actitudes: 

- Sale al encuentro de los alejados y aquellos que están llamados a un 

seguimiento más cercanos 

- Compasiva 

- Cuidado de la vida al ejemplo de Dios como madre y padre 

- Profética y sin miedo de anunciar la Buena Noticia, participar en los 

problemas y proyectos sociales, integrar a las comisiones de la municipalidad, 

salud, educativo y otros. 

- La iglesia como todas las instituciones educativas necesita nuevos 

códigos del lenguaje para la evangelización. 

Relanzar las comunidades eclesiales de base 
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11. Obispado de las Fuerzas Armadas y la Policía 
Nacional del Paraguay 

Primer encuentro  

Los presentes  expresan sus  testimonios,  se presentan y expresan cómo 

consideran que hacen sinodalidad en la iglesia : 

Una pareja d 36 años de matrimonio y 36 años  en la catequesis de las FF.AA 

llevan su misión pastoral inician expresando que se encuentran disconforme con 

los movimientos- presuponme que algunos aluden competencia . 

En contra partida otro matrimonio de 38 años de casados sirven a la iglesia 

hace 30 años en una oportunidad le invitan un movimiento de encuentro 

matrimonial y este salva  su matrimonio. Fueron Convocados para ser parte de 

resolución de conflictos matrimonial y llevan al frente  8 años,  no sabían cómo 

educar a sus hijos y pidieron ayuda. 

Con las experiencia que juntaron en el camino ayudan a las familia , fueron 

invitados a trabajar en el área de matrimonio y Familia. Ayudando a las parejas con 

violencia física y verbal . 

Hace un mes asistieron a una . Así nació  el programa renacer matrimonial , 

expandirse al interior es su sueño , agradecen esta pastoral al obispado castrense 

por la oportunidad de introducir este programa y poder ayudar a los matrimonios . 

La base es la doctrina Cristiana católica. 

Un Coronel hace 20 años por medio de la invitación de una hermana han 

incursionado en la pastoral dentro del obispado , gracias a ello se volvieron a 

integrar ya que llevaban años sin activar en la iglesia.  

Luego que sus hijos crecieron pudieron dar más participación y se dieron 

cuenta que ellos también eran la iglesia- haciendo servicio para las personas 

insolventes con servicio voluntariado –Matrimonio de tres  hijos , la esposa 

manifiesta que están en movimiento de Shoesttat la enseñanza de fortalecer la 

familia es la base de su enseñanza – formando hombre y mujeres de bien para la 

sociedad , la iglesia y la patria . Agradecidos con una hermana de la Vicaria 

Castrense  , por ayudarlos a salir a flote y participar de misa en los días de 

pandemia.  

Una laica presente manifiesta  que  vivió en chile, Bolivia y Holanda,… 
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pertenece a una familia muy católica , su vida o su religión nació en Holanda , fue 

a participar en la iglesia pese a tener pocos fieles . Carmelita  de tercera orden. 

Realiza sus servicios  en inglés y Orlan des haciendo servicio en esa iglesia . Dejo 

de participar allí por estar en contradicción con algunas cosas.  

Agudiza su fe participando de misas en pandemia en donde las  Personas que 

se reunían  para hacer  misa a puertas cerradas   , expresa que tiene experiencia más 

en el extranjero. 

Un  personal militar presta servicios en la diócesis castrense , desde que egresó 

fue formándose con el Pbro. Militar durante su trayecto .Trabajó en los cuarteles. 

Es integrante del movimiento de  cursillo cristiandad . De manera particular él 

moviendo para lo ayuda para hacer mejor su servicio , no es fanático, pues el 

fanatismo lo  considera ajeno al cristianismo. Teniendo claro del servicio como 

Cristiano.   

Otro personal militar , casado , menciona que su camino de acompañamiento 

y creciente de fe fue en  Haití  en donde un tiempo largo el sacerdote se ausentó . 

Armaron grupo de oración , haciendo celebrante de palabra por el periodo de un 

año .  

Al regresar habiendo tantos lugares donde ir a  realizar sus servicios elige o 

solicita ir al Obispado Castrense, miembro de la  pastoral familiar  y del 

movimiento cursillo de cristiandad.  

Realizando servicio pastorales en todo el país donde recorre en la pastoral. A 

Dios agradece toda las bendiciones y jamás podría pagar todo lo que Dios le ha 

otorgado. 

Su Hermano militar  que también le gusta la misión siempre se une para las 

actividades patronales que realiza la iglesia.  

Estos grupos expresan Expresa que muchas veces no poseen “ni para la tortilla 

“ es decir no insumos pero aun así se animan a realzar las misiones y las cumplen.  

Un Coronel  menciona que si bien no ha podido participar activamente 

siempre permitió y colaborado para los servicios y actividades religiosos en los 

cuarteles  u unidades que le a tocado participar-  

Un hermano sugiere la Preparación de líderes para darles la oportunidad a  que 

vengan  otros y pasar la posta – sentirse lidérese y no jefes  –  
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Segundo Encuentro: 

Misión 

El mandato de hacer discípulos a todos los pueblos –  

Apunta una enseñanza y cual enseñanza? La que Jesús nos enseña. 

No es solo anunciar y enseñar lo que Dios diga sino es iniciar con uno mismo. 

Preguntas guías: 

¿ Cuáles son los desafíos para una iglesia misionera?. 

¿Cómo superar el elitismo y clericalismo en la iglesia sinodal? ¿Cómo 

crear conciencia de misión desde nuestro bautismo?. 

Se Manifiesta que  en las diferentes capellanías  se torna difícil sin un plan 

pastoral que debe ser preparado por los agentes- . Tengamos en cuenta la jerarquía 

pastoral más que la jerarquía militar . Aludiendo a que se debe que muchas veces 

cuesta destrabar . Ya que se toma demasiado en cuenta las jerarquías y se hace de 

menos a los menos antiguos. Se mire más el lado pastoral.  

Se deben bajar las lineras , desde el obispo , que se centre un poco más en el 

plan pastoral (hoja de ruta ). De darle la importancia al laico como tal dentro de sus 

servicios no necesariamente dentro de la iglesia sino dentro de sus funciones.  

Propone una asamblea dentro de las fuerzas armadas muy específicamente en 

el obispado castrense. Tener líneas definidas para tener un respaldo. Sueña con un 

plan pastoral. 

En contra partida:  

Se Manifiesta también el respeto a la jerarquía – y se manifiesta también el 

respeto al personal  

  No se puede perder la esencia militar – como sacerdote siempre sacerdote .- 

Militar siempre será militar por conducto correspondiente.  

Movidos por la autoridad del Obispo o Párroco como su jefe directo.  

Se menciona la Que al liturgista se le dé su  lugar como tal .  Manifiesta que 

las personas que 9 días te acompañaron , y en el día de la patronal  se les quita el 

manifiesto y se  selecciona a personas que no fueron seleccionadas por el liturgista.  

Solicita un trabajo coordinado de la pastoral dentro de los cuarteles.  

Que se le dé la importancia a la persona , al cargo , a la función y al área y que 
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se tenga el apoyo del consejo.  

-Si se quiere cambiar algo se debe integrar a aquello que se quiere cambiar-  

Se manifiesta que los propios sacerdotes se limitan muchas veces en no tener 

apertura  

Se alude que los hermanos separados dentro de los cuarteles tienen más 

receptividad y empatía. 

Trabajar por el documento que hable la labor del Obispado Castrense y de los 

permisos correspondientes para el ingreso a los cuarteles y el desarrollo y 

formación dentro de los cuarteles.   

 ¿Qué hacer para defender la fe de los soldados y los cadetes y oficiales 

dentro de las fuerzas armadas?. 

De las injusticias que se presentan en los momentos en donde se obliga a 

católicos a participar en cultos de hermanos separados y viceversa. 

Ver la posibilidad de estipendio a charlistas y formadores.  

Presumen la importancia de saber y que se manifiesta más como se manejan  

las áreas administrativas , económicas , logísticas ,  de las organizacional  y de 

todas las áreas que implica . 

De la importancia de resaltar  las capacitaciones para cada area ejemplo en 

liturgia prácticas de lectura , canto etc… 

Formación de los laicos comprometidos y no comprometidos , formarnos para 

poder formar.  

La dispersión de los laicos como desafió , como debilidad , de ver  la manera 

de llegar.  

La falta de coherencia con testimonio de vida.  

Superar el elitismo y clericalismo dando más oportunidad de participación , 

fomentar de arraigo pero no el fanatismo . Practicar el sano desarraigo , y darle 

oportunidad a otros liderar no monopolizando.  

Fomentar la capacidad de escucha y comprensión.   

Sobre los clérigos solicita que se esté abierto a los laicos acercarse escuchar 

ver sus necesidades ver las periferias – sacerdotes como los de antes que visitaban 

a las familias , a las capillas , compartían eran uno más de barrio uno más de la 
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familia. Si se cierran  en sus e iglesia que se va a saber de la realidad de su iglesia.  

Manifiestan la buena labor pastoral del Pbro. Coronel Bazán entregado que 

ingresa en la realidad  , donde han posado dar formación y hacer llegar comunión 

en lugares de difícil acceso , resaltar el sacerdocio pastoral y misionero.  

Se propone nuevamente los plebes pastoral y organizacional.  

Ser coherentes de fe con testimonio de vida y formación constante .  

Otra hermana manifiesta su experiencia de retroalimentación con un material 

guía . Y una dinámica parecida a la asamblea.  

Integrar a más gente cambiando el ambiente .  

Tercer y Cuarto encuentro: 

PARTICIPACIÓN Y COMUNIÓN  

 Expresan de qué hay  doble dimensión comunión con Dios comunión con los 

hombres. Y se entiende que con amor a Cristo y de Cristo no existe comunión. 

Primero con el ejemplo con la acción directa de que Cristo es verbo y no 

sustantivo. En donde nos identificamos con Cristo eucaristía donde primero 

identificamos nuestra debilidad.  

Por lo memos intentando estar reconciliado con Cristo en donde si estamos 

reconciliados con Cristo demás estar reconciliados con el hermano. 

Grupo dos 

  Empatía y amar a dios sobre todas las cosas y en el a los hermanos ,  

En el sentido de pertenencia y auto  análisis – ver cómo estamos nosotros en 

relación con nuestros hermanos y en relación con Dios-  

Apartes de ser agentes de llevar a alegría y esperanzas- No tratando de ser un 

súper agente , comportarnos como nosotros mismos auténticos y ponernos en 

nuestro lugar. 

En la coherencia y autenticidad lo que estamos evangelizando y no ser un 

Copión ser únicos así como somos así con todas nuestras debilidades y fortalezas. 

Hacer sentir amor al hermano que está necesitando.  

Perdonando y perdonándonos   es que podemos estar en Cristo eucaristía -   

Difundiendo de manera continua las acciones pastorales y no quedarse en los 

pensamientos dar a conocer por lo menos las intenciones – insistir la disfunción de 



 

119 

los trabajos pastorales .  

Se cree que la determinación de un trabajoso un equipo para que por medio de 

correcciones fraternas se pueda delegar y funciones a ser asumidos.  

Hace falta Involucrarse – el sentido de compromiso en las áreas.  

Se orienta a determinar un equipo de trabajo.  

Hacer los trabajos con los sentimientos de Cristo es  Jodido , creo que es pecar 

decir que hacemos las cosas como Cristo , pero con la certeza que vino a curar a os 

enfermos se manifiesta que va siendo curada por él . 

Conocen , pero  la Diócesis de las FFAA es muy amplia donde las personas 

que colaboraron sus pocas y debe ir subsanando esas cosas.  

Llamar a Laicos que están más lejos e ir en donde ellos en vez de esperar a 

que ellos vengan . 

Se inviste en la posibilidad de formación  – se corrobora la falta de 

comunicación. 

Para saber qué se está haciendo que se puede hacer y cómo se puede ayudar.  

En la realización de nuestros servicio se inserta pero se cae pero se sigue con 

perseverancia en la oración y en la acción . Donde sabemos que somos humanos 

pescadores  pero intentando no caer siempre en lo mismo. Acercándonos en la 

comunión – reconociéndonosla débiles pero nos acogemos en Cristo que suple lo 

que a nosotros nos falta.  

Conclusión que con este método de iglesia sinodal es que Dios propone que  

podamos volver a la fuente que es amor infinito de Dios hacia el corazón de Dios.  

Se tocan estos tres eventos porque son los elementos que más  por conflictos 

se tiene en la iglesia . Lo que Dios quiere es unificar nuevamente unirnos a él.  

Se agradece el espacio el tiempo 
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12. San Lorenzo  

1. Introducción  

El proceso 

La Diócesis de San Lorenzo presenta varias realidades distintas y complejas, 

la mayor parte del proceso de escucha se empezó a desarrollar desde la estructura 

diocesana, bajando a las parroquias y así en sus estructuras pastorales. 

Respondiendo al llamado de la Iglesia, la diócesis conformó su comisión 

sinodal diocesana, y la comisión empezó a organizar y animar a equipos 

parroquiales, las cuales a través de procesos de formación iniciaron la escucha 

procesual. 

El trabajo realizado a partir de las consultas nos sirvió para hacer una mirada 

más profunda de todo lo que está aconteciendo en nuestra iglesia/sociedad: que 

tenemos una vida sinodal, caminar juntos, testimonios de comunidad, sin embargo, 

esto se fue dejando de lado para priorizar las reuniones, informes, responder a 

necesidades inmediatas, económicas, pastorales centralizadas, entre otras, dejando 

a un lado la verdadera experiencia de comunidad que es compartir. 

Vimos que muchos hermanos están alejados por temas que son muy 

solucionables - fortalecer la comunión, la necesidad de compartir las heridas que 

suscitan son arrastres de varias vivencias anteriores y actuales. El clericalismo 

estructural que se manifiesta en la falta de apertura de los agentes pastorales para 

con los nuevos y otros: de los sacerdotes para con los fieles, de los coordinadores 

para con sus colaboradores, comisiones, miembros, etc. 

Todo esto invita a asumir la necesidad de más empatía sinodal. 

La metodología utilizada: 

Desde la mirada sinodal de Comunión, Participación y Misión de nuestra 

Iglesia particular de San Lorenzo: re-descubrir la manera sinodal de cómo se está 

realizando la pastoral, es decir los obstáculos que debemos allanar, las luces que 

debemos afianzar y las oportunidades que el Espíritu inspira para continuar nuestro 

caminar. La llegada a los diferentes actores de la Iglesia mediante la consulta intra 

eclesial y extra eclesial. 

● Capacitación y formación: mediante encuentros, talleres de agentes 

multiplicadores referentes parroquiales, clero, diaconado, movimientos, religiosos 
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y religiosas. 

● Modalidad: presencial y virtual (plataformas digitales para reuniones en 

línea, cuestionarios en línea). 

● Material de formación: subsidio de sinodalidad diocesana 

● Logística 

● Producción de materiales  

● Espiritualidad 

● Participantes: 22 parroquias invitadas a realizar la consulta, de los cuales 

han respondido iniciado 18 parroquias y en proceso de iniciar 5 parroquias .  

● Agentes pastorales, grupos políticos, grupos de otras confesiones, grupos 

de vulnerables, mujeres, varones, niños, niñas, jóvenes, enfermos, marginados 

sociales, discapacidad, referentes de partidos políticos, referentes de 

asentamientos, referentes de otras confesiones, sociedad civil. 

● Plan de implementación por etapas: etapa diocesana y parroquial 

 

2. El cuerpo de la síntesis  

Nuestra Iglesia particular de la Diócesis de San Lorenzo, desde la Comunión, 

participación y misión existente en nos hemos puesto en marcha para responder a 

la pregunta fundamental en este proceso: 
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En una Iglesia sinodal, que anuncia el Evangelio, todos “caminan juntos”: 

¿cómo se realiza hoy este “caminar juntos” en la propia Iglesia particular? 

¿Qué pasos nos invita a dar el Espíritu para crecer en nuestro “caminar 

juntos”? 

Iniciamos nuestro caminar con la conformación del equipo impulsor 

diocesano convocado y nombrado por nuestro Obispo, Mons. Joaquín Robledo, a 

su vez se ha convocado a los sacerdotes, referentes parroquiales, Movimientos, 

Diaconado, Religiosos y Religiosas.  

Comunicamos el Sínodo de la Sinodalidad y para la sensibilización y difusión 

se han producido vídeos sobre el sínodo, flyer donde dimos a conocer el espíritu 

sinodal, hemos producido afiches como invitación a participar del proceso sinodal 

que fueron distribuidos en las parroquias. Además, utilizamos los medios digitales 

y redes sociales diocesanos y desde cada comunidad para motivar la participación. 

Nos animamos los unos a los otros, hemos realizado talleres formativos que 

sirvieron de apoyo para la preparación de los encuentros sinodales, donde se han 

tenido en cuenta los momentos sugeridos en el documento preparatorio de 

articulación de la sinodalidad: los momentos de oración, formación, reflexión. 

● Oración: Lectio Divina en clave Sinodal Lc 24, 13-35 caminar juntos, Hc 

10 doble dinámica de conversión.  

● Formación: subsidio fase diocesana. 

Reflexión: discernimiento 

Los talleres de formación estuvieron dirigidos a sacerdotes, religiosas, 

religiosos, responsables de Sínodo y equipos sinodales de las parroquias, 

coordinadores diocesanos de pastorales, y miembros de sus equipos. Referentes de 

grupos y movimientos. Quienes a su vez se dieron a la tarea de ser agentes 

multiplicadores replicando los talleres en sus comunidades; en este punto hay un 

proceso iniciado, en muchos casos todavía en la etapa preparatoria desarrollando 

los encuentros en relación a los temas para los talleres. 

Una primera resonancia de participación: 

¿Qué hemos vivido?, ¿Qué observamos?, ¿Cómo vivimos la escucha en 

nuestras comunidades?, ¿Cómo vivimos la escucha en nuestra parroquia? 

Experiencias de sinodalidad: 
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● Las pastorales son un ejemplo de caminar juntos. 

● Participación del consejo pastoral en las decisiones diocesanas y 

parroquiales. 

● La pandemia nos aisló, pero estuvimos muy juntos, acompañando a los 

más pobres, a los niños y sus familias, las pastorales no pararon. Las ollas 

populares, la pastoral social, la pastoral educativa. 

● Nuestra Iglesia tiene estructura de escucha, colegio de consultores, 

consejo presbiteral, consejo pastoral. 

● Las reuniones periódicas, informativas, de oración, discernimiento y 

decisiones conjuntas del clero, de los diáconos, de los consejos pastorales en las 

estructuras de la iglesia, de los grupos y movimientos. 

● El sentido de pertenencia, aunque falta crecer en ese sentido. 

● Corresponsabilidad Párroco-fieles. 

● Escuela de Animación Bíblica: Los grupos de formación para conocer y 

profundizar la Palabra de Dios diocesanos y parroquiales. 

● Diáconos, religiosos, religiosas acompañando a sus párrocos en el 

camino sinodal. 

● La sociedad civil organizada dentro de la diócesis acompañando a la 

población más vulnerable.  

● La gran contribución en la consulta “Habla Señor que tu Iglesia escucha”. 

● La respuesta y participación en la Misión Continental permanente. 

Primer momento de escucha: 

(Realizada por el equipo sinodal con los referentes sinodales de las parroquias 

a quienes acompañamos en la bajada de la propuesta de escucha sinodal). 

1- ¿Cómo se realiza hoy este caminar juntos en nuestra Iglesia 

Particular? 

● Nos sentimos confundidos, asustados, las preguntas son difíciles, nos 

sentimos solos, costó arrancar. 

● Nos damos cuenta que estamos muy cómodos en nuestras estructuras 

pastorales y debemos salir al encuentro. 

Empezamos con las formaciones de sinodalidad encabezado por nuestro 
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párroco 

Diferentes procesos y ritmos de las comunidades: 

● Algunas parroquias han iniciado con las presentaciones de sinodalidad y 

armando sus referentes sinodales para las consultas. 

● En su mayoría las parroquias y los grupos participantes están en la etapa 

de talleres de formación.  

● Otros grupos elaborando su plan de salida e identificando los actores a 

consultar y un significativo grupo se organizan en paralelo a las formaciones 

saliendo a realizar las consultas. 

Segundo momento de escucha: Síntesis parroquiales 

De acuerdo a los momentos en el proceso de consulta sinodal, cada 

comunidad, parroquia, grupos han presentado una síntesis. Cabe resaltar que es 

corte del proceso hasta este tiempo, que se está continuando aún la fase Diocesana.  

De la reflexión de la escucha realizada hasta este momento las consideraciones 

más resaltantes y comunes que representan a la Diócesis:  

2- ¿Qué Obstáculos y/o alegrías en base a nuestra experiencia puedo 

recordar? ¿Qué debemos allanar y mejorar? 

Obstáculos  

 Mínimo espacio y apertura por parte de los miembros de la comunidad 

Parroquial. 

 Necesidad de mayor escucha mutua. 

 Sacramentalismo. 

 Falta de unidad y directivas sacramentales (manuales, guías, materiales 

diocesanos unificados). 

 Trabas para acceder al sacramento que desaniman y generan alejamiento 

en muchas ocasiones. 

 Falta mayor cercanía y acceso a los sacerdotes. 

 Falta mejorar catequesis para la vida - catequesis evangelizadora. 

 La pereza es un factor negativo muy mencionado.  

 Mayor apertura a los jóvenes quienes piden un acercamiento y 

acompañamiento integral de los pastores, así como de sus pares. 
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 En cuanto a la participación en la vida comunitaria se nota más bien una 

falta en el sentido de pertenencia. 

 Necesidad de Formación integral entre agentes pastorales y la formación 

de nuevos líderes. 

 Necesidad de perfiles adecuados para impulsar las pastorales, alternancias 

adecuadas. 

EN CUANTO A LAS LUCES SE HAN MENCIONADO : 

 Las Alegrías 

 La alegría de la gente por las visitas, en especial de los enfermos casa por 

casa. 

 Los encuentros dinámicos. 

 La presencia y el entusiasmo de los niños. 

 El Valor de la eucaristía. 

 Caminar sinodal: testimonios pastorales. 

 Los frutos del caminar: testimonios de vida, frutos espirituales, salud física 

y espiritual. 

 Acercamiento a la Palabra. 

 Compartir en la Liturgia. 

 Buen uso de la tecnología para llegar a los alejados (cercanía durante la 

pandemia). 

EN CUANTO A LAS SOMBRAS : 

3- ¿Qué heridas han suscitado? 

 Sacerdotes – clericalismo: que existe en el clérigo, laicos. 

 Burocracia: Las secretarias como pastoral de servicio y no como reemplazo 

del párroco. 

 Sacramentalismo. 

 Falta formación. 

 Éxodo y Alejamiento de la Iglesia Católica por no sentirse acogidos, 

acompañados ni escuchados. 

 Incoherencia – palabra – actitud. 

 La sobre exigencia laboral. 

 Inseguridad. 
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 Poco conocimiento de la fe. 

 Poca comunión. 

 Necesidad de una comunicación. 

 Solo cumplir tareas. 

 Soledad. 

 Falta de unidad entre el párroco, los coordinadores, diáconos, agentes de 

pastoral. 

 Familias disgregadas. 

 Vicios, depresión, suicidio. 

 Mala utilización de redes sociales. 

 Faltan pastorales específicas que atiendan a necesidades emergentes. 

CONCLUSIONES 

En esta etapa de síntesis parcial, se puede notar el entusiasmo por la 

participación, se valora que se le consulte: “es la primera vez que se nos consultan”. 

El encuentro con el Obispo con sus párrocos de esta manera cercana.  

A través de lo que nos dice, hacia donde nos inspira el Espíritu Santo se ha 

visto la necesidad de continuar con las consultas para conocer más a fondo la 

realidad parroquial, la situación social de nuestra Iglesia particular. surge la 

necesidad de un censo sobre las necesidades materiales y  espirituales de la 

comunidad. 

El Espíritu Santo nos invita a seguir caminando juntos, trabajando en la 

construcción de una Iglesia en calve sinodal con apertura y escucha (clerical y 

pastoral), involucrada en la sociedad, preservando el valor de la persona (fe y vida), 

con un plan pastoral orgánico que involucre y anime a todos. 

Algunos aspectos resonantes hasta esta etapa recogidas de las síntesis de 

las diferentes comunidades en cuanto a pasos nos invitan a dar el Espíritu para 

crecer en nuestro caminar juntos; Dónde resuena su voz, en mis experiencias 

y que me pide hoy como bautizado: 

►Conocer las realidades, las situaciones de la comunidad. 

►Necesidad de un censo: conocer la población con un censo parroquial, 

identidad parroquial. 

►Cuántos enfermos, adultos mayores, personas con discapacidad y otras 
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características. 

►Cuántos niños, jóvenes, mujeres, hombres. 

►Cuantos bautizados, confirmados, uniones libres, matrimonios. 

►Migrantes, pobres, sin empleo, violencia, adicciones, estudian, no estudian, 

huérfanos, etc. 

►Otras confesiones. 

►Redescubrir el rol de la Iglesia en la sociedad. 

►La Iglesia tiene la capacidad de percibir lo que está pasando en la base y de 

hacer oír la voz del pueblo. También su contribución en el ámbito de la lucha contra 

la pobreza y de la educación. Frente a este aprecio sumamente positivo, la 

expectativa es que la Iglesia siga recubriendo este rol. 

►La corresponsabilidad en el sostenimiento de la Iglesia. 

►Insistir, fortalecer la pastoral de conjunto. 

►Atender las necesidades específicas emergentes. 

►Formación permanente. 

►Necesidad de actualizar el Plan pastoral diocesano en Clave sinodal. 

►Un nuevo camino: MISIÓN, PARTICIPACIÓN, COMUNIÓN. 

►Apertura, escucha: pastoral, clerical (dejar atrás las burocracia). 

►Social: valorar la persona (tener mayor cercanía). 

►Actualizar el Plan pastoral orgánico en clave sinodal . 

 

La Diócesis de San Lorenzo es una Iglesia particular relativamente joven, fue 

creada en el año 2000 desmembrándose de la Arquidiócesis de la Stma. Asunción, 

ubicado en el Departamento Central. En el 2010 hemos elaborado nuestro primer 

plan pastoral diocesano, con el deseo de que el proyecto que surge de un camino 

de variada participación y de hacer posible la pastoral orgánica, sea capaz de dar 

respuesta a los nuevos desafíos de ese entonces. 

Está constituida por 22 parroquias, contamos con 44 sacerdotes diocesanos y 

religiosos, 46 diáconos, y dos sociedades de vida apostólica (Mov. Schoenstatt y 

heraldos del Evangelio), 21 congregaciones religiosas femeninas, 9 

congregaciones religiosas masculinas, 21 centros educativos católicos 
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La jurisdicción eclesial de la Diócesis de San Lorenzo abarca casi la totalidad 

del territorio del departamento central en un mapa ubicado en la zona centro oeste 

de la región oriental (12 ciudades) es el más pequeño pero el de mayor población 

del país con 1.3 65.353 habitantes representando al 35% de la población del país y 

por ende el departamento de mayor densidad también en el departamento con los 

mayores niveles sociales e infraestructura en el que se nuclea a más del 56% de las 

Industrias del país. que constituyen el 90% de los habitantes de central (1.228.177 

católicos. 

 

 

D I Ó C E S I S  D E  S A N  L O R E N Z O - P A R A G U A Y 
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13. Diócesis de Villarrica del Espíritu Santo 

INTRODUCCIÓN 

En la fase diocesana, a principios de febrero se conformó un equipo diocesano 

de sinodalidad integrado por miembros de distintas pastorales, convocado por el 

sacerdote encargado de la sinodalidad de la diócesis, Pbro. Gabino Martínez, se 

inició con mucho entusiasmo la misión encomendada de animar la sinodalidad en 

nuestra diócesis, en primer lugar el equipo planificó las estrategias de como 

socializar el Sínodo, que se conozca el significado de la sinodalidad, este proceso 

en el cual estamos inmersos,  las maneras de llevar a cabo los encuentros para la 

fase de escucha diocesana, la metodología para recabar las síntesis de las 

parroquias, grupos y comunidades.   

Presentación al clero. 

Una vez consensuado el plan con el equipo, se realizó una presentación en la 

reunión del clero diocesano (Guairá - Caazapá) con la presencia del obispo, se 

compartió el significado de la sinodalidad, las fases del sínodo y el plan de trabajo 

para realizar los trabajos en el marco del proceso sinodal. Uno de los aspectos que 

nos llamó la atención, fue el poco conocimiento que tenían los sacerdotes respecto 

al tema de la sinodalidad, algunos de ellos después de terminada la presentación 

demostraron un gran interés en profundizar el tema.  

Encuentros Sinodales por Vicaría.   

Se realizaron Encuentros Sinodales para las 4 Vicarías de la Diócesis, de las 

24 parroquias estuvieron representadas 16 parroquias de la zona de Guairá, en 

dichos encuentros hemos orado juntos, y nos hemos escuchado para discernir los 

pasos que nos invita dar el Espíritu Santo. Desafortunadamente al cierre de las 

fechas establecidas para el envío de esta síntesis, solamente 6 parroquias remitieron 

sus respectivos aportes.  

Durante y en todos los encuentros sinodales y las reuniones del equipo 

diocesano hemos orado pidiendo la asistencia del Espíritu Santo, hemos estado 

abiertos a escuchar, reflexionar, escribir, compartir y soñar juntos con la Iglesia del 

Siglo XXI. En los encuentros siempre han estado presentes los ingredientes básicos 

de la sinodalidad como ser: la celebración litúrgica al inicio, el encuentro en 

asamblea, las reuniones de escucha en pequeños grupos, momentos de silencio y 

los conversatorios.  
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Experiencias y Síntesis de las parroquias.  

A pesar de la invitación hecha, los participantes de los encuentros son los que 

siempre están cerca de la Iglesia, pero entre todos hay una actitud de apertura, 

deseos de mejorar en el compromiso. 

Los participantes del proceso sinodal en las parroquias manifestaron que este 

tiempo establecido para la escucha y el trabajo sinodal fue corto en nuestra diócesis, 

por lo que, se realizó de forma muy apresurada (inició muy tarde) y sin poder llegar 

de manera adecuada a las periferias, pero aun así los participantes lo realizaron con 

buena predisposición, se necesitó más creatividad para llegar a los alejados, para 

lograr más participación.  

En todo momento durante el proceso escucha en los diferentes encuentros se 

ha percibido dentro de las comunidades un sentir común, y los participantes al 

sentirse que son escuchados y que toda la iglesia tiene la intención de estar abierta 

a la escucha a fin de llegar a un consenso para ver maneras de crecer en la 

comunión, se ha sentido muy entusiasmados para la oportunidad de participar de 

este proceso que llevará por nuevos caminos en la Misión de la Iglesia.    

  CUERPO DE LA SÍNTESIS 

 Los Compañeros de Viaje 

Se reconoce que el “caminar juntos” que nos propone la Iglesia actualmente, 

en gran medida en la diócesis, aunque no de forma plena; en ese sentido se reconoce 

la participación activa de excelentes laicos líderes en las diversas comunidades, 

grupos y movimientos y servicios pastorales en las últimas décadas, mujeres 

catequistas excelentes, jóvenes y niños activos en la comunidad, buenos sacerdotes, 

con un sostenido aumento de diáconos permanente, candidatos al diaconado y 

religiosas. 

Sin embargo, existe una dificultad en la participación de los más alejados, a 

pesar de la convocatoria, o porque ellos mismos se autodiscriminan y además no 

se cuentan con mecanismos pastorales que generen oportunidades de integración a 

los mismos en la vida eclesial. Hay familias y personas que son sensibles al no 

sentirse escuchados o son ignorados, por lo que, se alejan más, que tienen 

problemas tal vez sencillos y hasta superficiales como, por ejemplo, con las normas 

sacramentales, donde sería necesario discernir los espacios en el cual ellos puedan 

ser tenidos en cuenta.  No obstante, se reconoce la preocupación por parte de los 
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agentes pastorales respecto a la necesidad de ver formas de acoger, atender y salir 

al encuentro de los más alejados, especialmente se percibe esa gran inquietud en 

relación a las personas que viven en concubinato.   

Así mismo, en diversas parroquias se recoge la necesidad del acompañamiento 

y visitas de los sacerdotes a las comunidades, a falta de este acompañamiento se 

acrecentan problemas con los líderes comunitarios, catequistas, coordinadores y 

entre hermanos parroquianos, vecinos que viven peleados y por tal motivo supone 

un obstáculo para que se acerquen a la iglesia, problemas que podrían subsanarse 

con la escucha y un acompañamiento más activo y fraterno de parte de la 

comunidad eclesial y sus pastores. Así también, se constata una preocupación de 

acompañar a las personas que viven en situación extremas como los ancianos y 

enfermos que viven en situación de abandono por parte de sus familias. 

 I. ESCUCHAR  

 “Escucha Israel” se lee muchas veces en el Antiguo Testamento, y como 

comunidad diocesana no podemos estar ajenos a eso, se reconoce que Dios nos 

habla en todo momento y de distintas maneras: a través de su palabra, ya sea 

leyendo la biblia o en las celebraciones eucarísticas que participamos, a través de 

las personas que nos rodean, en los detalles que vivimos día a día. 

En relación a las personas que están en las periferias no les escuchamos casi 

nada, o de manera muy limitada, mayormente nos encerramos en nuestros 

ambientes, en nuestros grupos, esperando, no somos una iglesia en salida, no le 

buscamos al hermano que se aleja. 

Algunas de nuestras limitaciones para la escucha, principalmente con aquellos 

que tienen puntos de vista diferentes a los nuestros son: falta de apertura, falta de 

oportunidades, espacios donde se puedan debatir temas, falta de interés y amor 

hacia los demás, el egoísmo. Cada quien se encierra en su espacio, o grupo a que 

pertenece ya sean laicos o consagrados 

Existe una mentalidad de que Dios solo se manifiesta a través de las voces del 

obispo, sacerdotes, coordinadores, catequistas, ignorando que Dios también habla 

a través de las personas más vulnerables, excluidas, jóvenes, adolescentes, niños y 

ancianos.   

II. TOMAR LA PALABRA  

Podemos expresar que no estamos acostumbrados a dialogar cara a cara, a 
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expresar nuestras inquietudes y opiniones respecto a la fe, la Iglesia y los sueños 

que tenemos acerca de ella.  

III.  CELEBRAR  

Muchas personas reconocen que la oración y las celebraciones litúrgicas 

deberían ser el motor que muevan y guíen la misión, pero lastimosamente no 

siempre es así.   Se puede observar que se les da participación a las personas en los 

diferentes servicios litúrgicos en las parroquias, capillas y colegios, eso promueve 

un tipo de participación por parte de los fieles. Sin embargo, se reconocen diversos 

riesgos como por ejemplo el elitismo, la rigidez, el ritualismo, poniendo en primer 

el formalismo en lugar de la persona y la vivencia comunitaria de la fe, esto ocurre 

principalmente en las parroquias más urbanas de la diócesis. Uno de los obstáculos 

es la falta de formación. 

IV. CORRESPONSABLES EN LA MISIÓN 

La corresponsabilidad en la misión pasa más por la conciencia y el espíritu de 

servicio que tiene una persona de manera individual para darse cuenta de que tiene 

una responsabilidad y protagonismo como bautizado. Existe una mentalidad 

principalmente en los laicos de que los únicos responsables en la misión de 

evangelizar son las personas consagradas, por lo que en gran medida no existe una 

conciencia de corresponsabilidad en la misión. 

Las personas, en su mayoría, mujeres y jóvenes, se acercan voluntariamente a 

formar parte más activa de la iglesia, tienen participación, comparten entre sí las 

inquietudes y preocupaciones en la misión, pero cada quien de forma aislada. 

Vemos la necesidad de escuchar e integrar las opiniones de los fieles para 

mejorar la participación y el compromiso. 

Se constata la necesidad de mejorar nuestros mecanismos de comunicación, 

de manera a posibilitar el crecimiento del sentido de pertenencia y el compromiso 

en la misión de la iglesia. 

 Actualmente la corresponsabilidad que más se lleva a cabo en las 

comunidades, son las catequesis a los niños y jóvenes, servicios de liturgia, ser 

parte del consejo de asuntos económicos o conformando algún grupo de la iglesia, 

a veces por mero cumplimiento y otras veces por conciencia y amor, se observa 

que siempre son las mismas personas o los mismos grupos. Somos conscientes de 

la poca participación de los laicos, ya sea por diversos motivos como la falta de fe 
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expresada en el servicio, poca formación espiritual, por pereza o comodidad, por 

falta de tiempo o por lo expresado más arriba “eso es cosa de los Pa`i” o “los que 

están en la iglesia la iñañavéa” o el “yo rezo en casa no más por facebook”, son 

algunas de las ideas y tabúes que se instalan en la cultura y conciencia de los fieles. 

Debemos reconocer que, por ir descuidando tareas como la catequesis 

familiar, la formación de líderes misioneros, la evangelización en salida, esperamos 

que las personas vengan a conciencia, no se las busca, no involucramos a más 

miembros de la comunidad en la misión de la iglesia, ya sea por falta de interacción 

del cura párroco con los miembros de la comunidad. Mirando la realidad nos damos 

cuenta que algo nos está impidiendo asumir la misión y es la falta de comunicación 

o diálogo, necesitamos seguir formándonos, mirarnos y asumir nuestros errores, 

como pueblo de Dios, tenemos que seguir apostando que esto se logrará saliendo 

al encuentro de otras familias para que se incorporen y formen parte de comunidad 

parroquial. 

V. DIALOGAR EN LA IGLESIA Y EN LA SOCIEDAD 

Ahora bien, esa participación activa en los últimos tiempos ha ido 

disminuyendo, hay una separación entre “ser católico” y la participación activa en 

la sociedad. Muchas buenas costumbres de participación fueron debilitándose o 

disminuyendo por el ingreso de una tendencia de superficialidad religiosa y 

cultural, que fue acrecentada por la pandemia.  

Los que participamos del proceso sinodal entendemos que no todas las voces 

son escuchadas como se debería, ni se les da la participación plena. Hay una 

mayoría católica, pero sin participación activa en la Iglesia, y los católicos que 

participan activamente en la sociedad no se sienten parte de la iglesia. 

La cultura de la indiferencia se va instalando cada día más en nuestra sociedad, 

el mayor porcentaje de los miembros de la comunidad son indiferentes a este tipo 

de servicios (compromiso social y político, investigación científica, educación, 

promoción de la justicia social, protección de los derechos humanos, cuidado del 

medio ambiente, etc.), existe otra minoría que promociona estos servicios en la 

medida de sus posibilidades.  

La iglesia ayuda a sus miembros, mayormente con las Celebraciones 

Eucarísticas, y también con algunos espacios de reflexión, retiros y formaciones, 

sin embargo, dichos espacios están relacionados más con lo espiritual y en menor 
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medida con lo social. También se observa que a muchos católicos comprometidos 

que comienzan a incursionar en el ámbito sociopolítico son abandonados o poco 

apoyados por sus comunidades de fe, cuando deberíamos justamente sostenerlos y 

apoyarlos en esos ámbitos, siendo una contención a las dificultades que trae 

consigo dichos compromisos.   

Al no ser una iglesia en salida, muchas veces somos indiferentes a las minorías 

(que en realidad en la sociedad actual son la mayoría).  

Existen muchas personas que sufren diferentes necesidades materiales o 

espirituales, que no tienen voz, esporádicamente se le asiste en forma personal, 

pero termina en eso, un simple asistencialismo preferentemente lo que se refiere a 

las necesidades materiales, en conclusión, no se le dan casi espacios ni 

oportunidades a asistirles a las necesidades espirituales. 

VI. CON LAS OTRAS CONFESIONES CRISTIANAS  

De acuerdo a las consultas realizadas en la diócesis no se han recabado 

experiencias de diálogos y de acciones comunes con los hermanos de otras 

confesiones cristianas.   

Entre las dificultades que encontramos para el acercamiento están el temor de 

la confrontación con los hermanos de las otras confesiones cristianas, por lo que 

muchos a fin de evitar un posible conflicto se abstienen a realizar el primer paso 

de salir al encuentro de esos hermanos, y así también la falta de formación en la fe 

católica de muchos cristianos provoca que los mismo sean reacios al diálogo, al no 

tener bases firmes de su fe.  

VII.     AUTORIDAD Y PARTICIPACIÓN 

En algunas ocasiones se comparten los objetivos y el modo de alcanzarlos con 

la comunidad, pero raras veces, y por más de que se comparta la información llega 

a muy pocas personas, ya que solamente se socializa al término de las celebraciones 

en las parroquias u oratorios, y de una forma muy superficial, generalmente un 

mero aviso parroquial, esto hace que fracase el modo de transmitir la información 

y así también el alcance de los mismos es muy limitado.  

El discernimiento sobre las opciones misioneras se realiza en algunas 

parroquias de forma  

conjunta con el cura párroco y los laicos que conforman los respectivos 

equipos (Liturgia, Catequistas, Consejo Económico, Coro) en armonía, pero 
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también existen parroquias donde solo decide el cura párroco sin un discernimiento 

comunitario, “Pa’íma he’i”.    

En relación al discernimiento sobre las opciones misioneras de los laicos, se 

hace a voluntad propia de los mismos, acudiendo al llamado de Dios. Es dable 

valorar que aún existan laicos corresponsables con la Misión de la Iglesia, y tengan 

iniciativas propias al servicio en la comunidad.   

Es importante manifestar que casi en su mayoría de las parroquias no cuenta 

con espacios de decisión como los consejos pastorales parroquiales.  

VIII. DISCERNIR Y DECIDIR 

Dependiendo del ámbito que corresponda las decisiones, la mayoría de las 

veces las toma el párroco, otras en los grupos respetando y escuchando las ideas y 

opiniones de sus miembros.  

Es importante manifestar que casi en su mayoría de las parroquias no cuentan 

con espacios de discernimiento y decisión como los consejos pastorales 

parroquiales.  

No se puede hablar de una común obediencia al Espíritu Santo, cuando 

generalmente las decisiones en las parroquias son realizadas por una sola persona 

(párroco), no permitiendo una participación a los fines del discernimiento y la toma 

decisiones en actitud sinodal.     

IX. FORMARSE EN LA SINODALIDAD 

Al respecto de los órganos sinodales a nivel iglesia local, el único espacio 

conformado en cada parroquia es el del consejo económico, que va funcionando 

con los laicos comprometidos, que hacen lo que pueden con lo que pueden, 

teniendo en cuenta que son pocas y siempre las mismas. Es importante también 

mencionar la poca formación de muchas de las personas que lo integran, en donde 

prima más sus ganas de servir al Señor y sus recursos. 

En la diócesis han existido experiencias muy positivas con los Consejos 

Pastorales Diocesanos, que ayudaron a fortalecer el caminar, la ayuda mutua y la 

identidad diocesana, pero que a falta de un adecuado acompañamiento y constancia 

se ha perdido esa práctica sinodal.  Así también acciones y actividades sinodales 

comunes como por ejemplo: El Pre - Congreso Diocesano de Laicos, que ha 

involucrado a laicos de diferentes movimientos, grupos, pastorales, religiosas, 

sacerdotes, profesionales en diversos ámbitos de la sociedad, el evento denominado 
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“JUCES” - Jóvenes unidos por Cristo en el Espíritu Santo, que fue originado desde 

los espacios sinodales de la diócesis, que congrega a jóvenes venidos de toda la 

diócesis, pertenecientes también a comunidades, grupos, movimientos, y cuya 

organización cuenta con la ayuda de líderes laicos jóvenes y adultos, sacerdotes, 

religiosas, personas de la sociedad civil.  

La falta formación en sinodalidad, o más bien, en la experiencia de práctica 

sinodal provoca que muchos miembros grupos, pastorales, movimientos, agentes 

pastorales, religiosas y sacerdotes se cierren a la cultura del encuentro, del diálogo, 

la escucha mutua y el discernimiento comunitario.     

CONCLUSIÓN. 

 A partir del proceso de escucha realizada en la diócesis, a través de las síntesis 

comunitarias, aportes y experiencias en los diferentes niveles eclesiales, confiados 

en el Espíritu Santo proponemos varios puntos que consideramos importante 

discernir en la iglesia. En primer lugar, es importante mencionar con relación a la 

corresponsabilidad en la misión según cada rol, donde somos compañeros de viaje:    

● Los sacerdotes y en especial los curas párrocos tengan una mayor 

interacción con los miembros de la comunidad, conociendo a sus feligreses, 

acompañando las actividades y la vida comunitaria, mostrando más predisposición 

y buena voluntad en realizar los servicios pastorales con actitud de apertura, 

escucha y en clave sinodal. 

● Los laicos, en los espacios eclesiales propiciados en los ámbitos de la 

iglesia,  deben asumir el rol de bautizado y ser miembros activos, dejando de ser 

meros espectadores y siendo más actores en la construcción del Reino, por eso sería 

importante que  ejecuten, y se acompañen a los proyectos de formación y 

experiencias de la práctica sinodal,  especialmente se deberían propiciar proyectos 

sinodales de evangelización que involucren no solo a miembros de pastorales, 

movimientos, consagrados y sino a también miembros de la sociedad civil para 

lograr un mayor involucramiento de todos.           

● Se necesitan equipos que se encarguen específicamente de acompañar y 

salir al encuentro a fin de acercar a Jesús y se sientan parte de la Iglesia, en especial 

los que están marginados por la pobreza, enfermedad, madres solteras, los que 

tienen vida en concubinato u otras circunstancias.  

●  Que los grupos, movimientos, asociaciones, pastorales, personas 
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consagradas, feligresía en general trabajen de forma creativa y fraternalmente para 

que se pueda cautivar a todas las personas que están alejadas, que sus inquietudes 

sean escuchadas, y la acción del Espíritu Santo acerque a todos en la comunión, la 

participación y la fe.  

● Promover espacios de sinodalidad en las parroquias y en la diócesis, 

como por ejemplo los Consejos Pastorales Parroquiales y Diocesanas, sin excluir a 

ningún sector de manera a trabajar en equipo, estar más comunicados y fomentar 

la corresponsabilidad. 

● Aprovechar la preocupación común por la evangelización de los jóvenes 

y la familia como un factor de unidad y llamada a todos los sectores de la iglesia, 

teniendo en cuenta que es una necesidad imperante e improrrogable focalizarnos 

en estos dos ámbitos, para eso sería importante crear o fortalecer espacios 

periódicos en las diferentes instancias eclesiales. 

●  Buscar y promover objetivos comunes con otras confesiones cristianas, 

fortaleciendo a través del encuentro, diálogo y la acción en lo que nos une, como, 

por ejemplo: la defensa de la vida, la familia, la educación, la lucha contra la 

corrupción, el cuidado del medio ambiente y la promoción de la cultura de la paz.  

Por último, en todos los puntos propuestos lo fundamental es que cada paso 

sea movido por el amor al Señor y a los hermanos, dando testimonio de vida en 

este caminar para la lograr la verdadera sinodalidad de la iglesia, guiados por el 

Espíritu Santo 
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14. Vicaria Episcopal de Ñeembucú   

Resumen de los trabajos presentados hasta el 15 del mes de junio, en la Viraría 

Episcopal de Ñeembucú. Esperamos que responda a lo que el Papa Francisco 

quiere sentir, escuchar y compartir desde el corazón de la Iglesia. 

Para mejor comprensión y trabajo se elaboró un material para la Vicaria, con 

nuevas preguntas y más sencillas, con textos bíblicos, para trabajar mejor en los 

encuentros. 

Hemos realizado los trabajos por parroquias, zonas pastorales, comunidades 

eclesiales, áreas pastorales y movimientos laicales.  

Desafíos pastorales 

Zona Norte 

La formación para recibir los sacramentos, la comunicación y unidad de los 

sacerdotes y agentes pastorales, la periferia y la pobreza social, la participación de 

los varones en la Iglesia, el tiempo para la escucha. El entusiasmo de los jóvenes, 

sentido de pertenencia a la Iglesia, la presencia continua de sacerdote en la 

Parroquia. La permanencia de los agentes en las actividades pastorales 

Parroquiales. El cuidado a los ancianos y enfermos. La formación de agentes y 

organización pastoral, la misión parroquial, el aumento de números de catequistas,  

Zona Centro: 

Acercarse más a la feligresía, romper el individualismo, grupismo, capillismo. 

Atención a los matrimonio y a las familias, evangelización a los jóvenes. Acercarse 

a los excluidos sociales (separados, con opción sexual diferente, adictos, 

discapacitadas). Incorporar estrategias y metodologías  nuevas en las catequesis   

- Formación laicos; Faltan algunos adultos que non tiene aún los 

sacramentos de iniciación cristiana. Faltan caminos para que las parejas descubran 

la belleza de la vocación al matrimonio. 

- Presencia y compromiso de los jóvenes en nuestra comunidades.  

- Involucrar más a los fieles laicos 

Conversión personal y pastoral 

- En proceso, trabajando en las diferentes pastorales y parroquias, falta 
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mayor identidad y corresponsabilidad con la parroquia.  

El problema 

- la falta de testimonio de vida y de compromiso de los bautizados. Poco 

entusiasmo pastoral. poca oración y acompañamiento a las pastorales de los 

párrocos, Manifiestan por motivo festivo, por los sacramentos 

1. Compañeros de viaje: son los discípulos, los integrantes de las 

comunidades.  

¿Quiénes son los que ¨caminan juntos¨? 

Los que caminan juntos son aquellos que siguen a Cristo, guardando sus 

preceptos lo buscan de corazón, profesan la misma fe, como los movimientos 

laicos, los servidores. 

- Los que caminan juntos: son los bautizados que asisten a encuentro 

comunitario organizado por la parroquia o comunidad. Los de la comunidad 

cristiana. El pueblo de Dios en general. Son los miembros de una comunidad, que 

comparten la misma misión, de seguir y servir a Jesús. Todos, los niños y jóvenes 

de la catequesis. Los que buscan a Jesús. la comunidad de fe. Los fieles. Son los 

discípulos.   

- Algunos miembros de la Iglesia, de la comunidad;  los creyentes más 

comprometidos;  los que se escuchan; los que tienen problemas y se acompañan; 

los que viven juntos se orientan y se acompañan. Los que están más comprometidos 

dentro de las parroquias.  Algunos miembros de la Iglesia y la comunidad.  

-  Nos pide caminar juntos el mismo Señor Jesús, la iglesia estructurada 

por el a partir de Pentecostés y a través de nuestros pastores de la parroquia junto 

con  el Obispo 

- Sinodalidad que nos ayuda a caminar juntos en comunión, participación 

y misión dentro de nuestra iglesia y con la comunidad.  

¿Quién nos pide caminar juntos? 

- El Espíritu Santo nos pide caminar juntos, el Espíritu es quien nos guía y 

conduce al camino para llegar a Cristo, imitando a la Virgen Maria.  

- Quien nos pide caminar juntos: Es el mismo Jesús, el Espíritu Santo. Los 

obispos, El papa Francisco, el mismo Dios siempre nos invita caminar juntos. Es 

la Iglesia, el mismo Jesús.  
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¿Quiénes son los que parecen más alejados de nuestra Iglesia?  

- Los que parecen más alejados de nuestra Iglesia son aquellos que no se 

sienten comprometidos con Cristo, aquellos que asisten a misa o a las actividades 

de la Iglesia solamente cuando necesitan, o por obligación, no tienen fe o ponen a 

prueba ésta; además aquellas personas que se sienten discriminadas por alguna 

razón en particular.  

- Los divorciados, los jóvenes, las personas que no creen en Dios. Los que 

no van a la Misa. 

- Los más alejados de la Iglesia: los que se quedan al margen de la escucha: 

los que no integran las actividades de la Iglesia.. También los padres de familia, 

Son los que han perdido su fe en Dios. los que sufren adicciones, alcohólicos, 

drogadictos, los que viven sin fe y desorientados por el materialismo, son los 

jóvenes, los cristianos de ocasión, los autoexcluidos por la condición de vida 

incoherente, los que no creen. Los mismos que se auto marginan, los que juegan al 

piqui, los de juegos de azar, algunos enfermos, los que piensan diferentes, los 

borrachos.  

- Los más alejados de la Iglesia: Son los mismos bautizados, la familia, los 

que están enojados con Dios y otros con la Iglesia.  

- Los que nos impiden: nuestro egoísmo, la apatía, la falta de fe. Las 

autoridades políticas.  

¿Quiénes son los compañeros de viaje? 

- Los compañeros de viaje son los que caminan juntos, acompañados y 

guiados por el Espíritu Santo, apoyándose mutuamente en las dificultades de la 

vida. Los laicos comprometidos.  

- Son los mismos hijos, los agentes de la parroquia. Es el mismos Jesús. 

Son los que tienen la misma idea y pensamiento  

- Los compañeros de viaje: todos somos compañeros de viaje. Católicos y 

no católicos. Los que escuchan el llamado de Jesús. son todos nuestros hermanos 

que están con nosotros. Las amistades, parientes, somos todos, hermanos de la 

comunidad, los hermanos más comprometidos, las personas cercanas a nosotros y 

quieren estar en la Iglesia, los sacerdotes, los del consejo pastoral y económico.  
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¿Qué personas o grupos quedan al margen? 

- Las personas o grupos que quedan al margen son aquellos que no se 

sienten en comunión con Cristo y con la Iglesia; que anteponen cualquier actividad 

pagana antes que seguir a Jesús. 

- Son los enfermos, las parejas extramatrimoniales  

- El que no se siente parte de la Iglesia, Solo vienen por tradición, 

Enfermos, Personas con problemas de adiciones, Personas que estuvieron en la 

iglesia por algún motivo y no volvieron. Las reglas establecidas en la iglesia en 

algunos casos no está adecuada a las necesidades de la sociedad. 

- Los que no aceptan los criterios para el bautismo. Cuando necesita no 

encuentra el apoyo de su Iglesia. Los separados que se sienten juzgados  

- Quedan al margen: los que no forman partes de ningún grupo. Son los 

mismos bautizados, la familia, los que están enojados con Dios y otros con la 

Iglesia, los que no se comprometen con su comunidad, los que están bautizados y 

no viven su fe. Los que se alejan de Dios. los que no se sientes acogidos por la 

Iglesia. Los que se alejan de la Iglesia, de las personas que no respetan ningunas 

normas sociales. Son los que están sin motivación y sin fe.  

- Los que están juntados y concubinados, los que no creen, los drogadictos, 

las personas necias, tercas y buscan su conveniencia. Quedan al margen los que no 

pueden con la rigidez de los requisitos del protocolo para la admisión a los 

sacramentos. Por lo expuesto sería conveniente flexibilizar los protocolos para 

evitar fugas de nuestros hermanos a otras parroquias, o sectas o que queden sin 

recibir los sacramentos.  

2. Escuchar: a Dios y al pueblo 

¿Cómo nos habla Dios en este tiempo? 

- Dios nos habla de distintas voces. A través de los acontecimientos 

familiares. Por medio de la naturaleza, por medio de los enfermos, los retiros 

espirituales.  

- Él nos habla a veces en situaciones difíciles, en la vida cotidiana, a través 

de nuestros hermanos de fe. Él nos hace presente a nosotros en la vida, sin muchas 

palabras. 

- A través de la Eucaristía, y de la palabra de Dios. A través de los grupos 
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de oración diaria. Compartir con los grupos  

- Dios nos habla de diversas maneras, con realidades sencillas y por medio 

de la naturaleza, los marginados, por los privados de su libertad, por medio de los 

enfermos, la pandemia, los niños. A través de su Palabra, en la oración y en el 

servicio de la caridad. Por medio de los pastores, los consagrados,  

- ¿Cómo son escuchados los laicos, en particular los jóvenes y las mujeres?  

- Con atención espiritual. Pero necesitan más de formación y 

acompañamiento. Son escuchado a los jóvenes confirmandos, y mujeres de la 

pastoral.  

- A través de catequistas, agentes de pastoral. Por el párroco.  

- Poco escuchamos a los pobres y los que viven en las periferias. El espacio 

que brindamos a la familia, a los que sufren y a los que viven en las periferias no 

es suficiente para brindar su superación.  

- Escuchamos a los laicos muy poca veces, poco tenido en cuenta, 

principalmente si no están en la comunidad o en algún grupo, en áreas pastoral y 

capillas. A los que están el gobierno, a los migrantes, son escuchados los laicos de 

la parroquia, pero en la hora de decisiones muy poco. Mediante la participación de 

las mujeres y a los jóvenes, en las comisiones y encuentros, en general con respeto.  

- En algunos lugares son escuchados con mucho interés, a través de los 

encuentros interparroquiales, los consejos pastorales/económicos, la organización 

de los novenarios y fiestas patronales, catequesis, encuentros de jóvenes 

¿Cómo integramos las aportaciones de consagradas y consagrados?  

- Integramos a través del servicio de la Iglesia, aportamos al acorrimiento, 

paciencia. 

- El padre tiene atención a todos los 2 días establecidos 

- A través de las religiosas. En nuestra parroquia a la consagrada presente 

se le escucha bien, pero no mucho a los laicos. Muchas fallas con los jóvenes y en 

ellos se nota una falta de interés en la parte social, comunitaria y de compromiso 

comunitario. 

- Los consagrados/as poco se integran a la vida de la comunidad 

generalmente en la enseñanza, mediante la oración y los compromisos, a veces no 

da testimonio de vida, mediante la presencia y participación en la misión de la 
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Iglesia.  

- No sabemos porque no tenemos presencia de religiosas en la comunidad. 

No tenemos consagrados/as en la parroquia. 

 ¿Qué espacio tiene las minorías, de los descartados y de los excluidos?  

- Poca persona disponible para visitas, escucha para corresponder sus 

necesidades espiritual y material. 

-  Ministros de la eucaristía y sacerdote visitan a los enfermos a sus casas 

Falta grupos de autoayuda para los más excluidos, falta un equipo 

interdisciplinario para atender casos de salud mental, baja espiritualidad, 

alcohólicos, adictos. Para aumentar su fe y descubrir sus talentos para la misión  

- Límites de la escucha: Falta de respeto, paciencia, respeto. La poca 

escucha de la palabra de Dios debilita nuestra fe. 

- Las minorías, poco y nada, se consideran que no pueden dar nada, en 

algunos lugares se les dan espacios por medio de la Pastoral Social, por medio de 

los cursos de promoción. En algunos lugares solo en la tarea pastoral. son los 

descartados por la sociedad. Donde hay CEBs hay apertura a las personas que 

sufren limitaciones físicas y económicas,  

¿Cuáles son los prejuicios que obstaculizan nuestra escucha? 

- La desatención, acumulación de cosas materiales, mal interpretación a la 

escucha. El chisme, el confort, la impaciencia. Los prejuicios: la vida sin Dios, la 

tecnología, el machismo, la incoherencia y el egoísmo, los ateos.  

- El clericalismo Los prejuicios que obstaculizan el dialogo: la vida sin 

Dios, la tecnología, el machismo, la incoherencia y el egoísmo, de juzgar a los 

fieles por irse a la Iglesia, falta de aceptar los cambios, la mentalidad mezquina, de 

prejuzgar al otro, algunas creencias familiares. Imagen negativa hacia la persona 

que van a la Iglesia.  

- Las líneas políticas internas, resistencia a cumplir normas para los 

sacramentos, cuestionamiento al celibato. Los autosuficientes, clericalismo. La 

falta de sinceridad, falta de testimonio de vida de los servidores.  

- La ignorancia, el miedo y la falta de preparación  
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¿Cómo escuchamos el contexto social y cultural en que vivimos?    

- Escuchamos con falta de oportunidades, falta de lo labores y cultural. 

Etc. 

- El contexto social y cultural: Se dan muy poco espacio de escucha a los 

pobres, a los jóvenes, a los descartados, solo en algunos lugares en los comedores 

comunitarios, olla popular. Es una sociedad maltratada, dolorida y materialista. Se 

ve en forma negativa, comprometido con la corrupción. Casi no existe espacio de 

escucha, solo por medio de las redes sociales.  

- Escuchamos siempre con preocupación por los problemas sociales. Se 

escuchan por los rumores, por los medios de comunicación y depende de los 

criterios de cada uno.  

- Cada vez se pierden los valores cristianos 

- El contexto social y cultural en que vivimos escuchamos por los medios 

de comunicación y participación activa en actividades de formación y análisis de 

la realidad de nuestra iglesia.  

- Escuchamos las acciones que ocurren a diario en nuestra vida cotidiana 

en los aspectos positivos como negativos según la percepción y criterios de cada 

uno. 

3. Tomar la Palabra. Cuando nos reunimos en comunidades.  

¿Cómo promovemos dentro de la comunidad y de sus organismos un 

estilo de comunicación libre y auténtica, sin dobleces y oportunismos? 

- Promovemos a través de las reuniones de los vecinos sobre actividades a 

realizar expresando los acuerdos y desacuerdos en el ámbito del respeto. En las 

comunidades se habla sin censuras.  

- Por parte de la Iglesia se promueve y se practica para elegir a los 

representes; además de visitar a las familias donde las mismas expresan sus 

pensamientos y sentimientos. Cuando leemos la Palabra de Dios y nos sentimos 

seguros y sinceros.  

- La Iglesia aprovecha los medios de comunicación para promover un 

estilo de comunicación libre y autentica.  

- Se da su importancia: Mediante los encuentros, las reuniones, Poco 

espacio en los ámbitos políticos, muy poco se habla de una comunicación libre, se 
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ve más una realidad de populismo y de dobleces. Muy difícil en la comunidad la 

comunicación, debe haber respeto en la diversidad, a través del diálogo,  

- Abriendo espacios para el diálogo en las reuniones, homilías, desde la 

catequesis, eventos, charlas, talleres de formación humana y espiritual. Espacio 

para el empoderamiento económico. 

¿Cuándo conseguimos decir lo que es importante para nosotros?  

- Cuando somos escuchados, cuando estamos heridos del corazón para 

decir la verdad. De esta manera expresamos nuestros sentimientos para que 

estemos en paz espiritualmente  

- Lo que es importante para nosotros: se consigue cuando hay confianza y 

cercanía, poco se comparte porque no existe la escucha en los sectores sociales y 

políticos. Logramos cuando nos sentimos a gusto escuchados, compartirnos cuando 

hay confianza en el grupo.  

- Cuando creemos lo que realmente expresamos lo que uno siente, cuando 

nos sentimos cómodos con los interlocutores y sentimos dolor de las necesidades 

propias y de otros. Con madurez y libertad.  Cuando se tiene confianza y 

familiaridad.  

¿Cuándo y cómo logramos decir lo que realmente tenemos en el corazón?  

- Cuando hay un ambiente familiar, de escucha para poder decir lo que 

verdaderamente tenemos en el corazón. El Espíritu Santo está presente, actúa en 

nosotros y nos ayuda a decir libremente lo realmente tenemos en el corazón.  

- Tenemos en el corazón: cuando estamos en confianza y en presencia de 

Dios. cuando somos sinceros, en la medida que confiamos y creemos que la otra 

persona es de buen corazón. Se da cuando hay confianza, seguridad, cuando 

perdemos el miedo de hablar y compartir lo que uno siente.  

- Cuando confiamos a alguien, que da testimonio de vida, que demuestra 

espíritu de servicio y se deja guiar por el Espíritu Santo. 

¿Cómo funciona la relación con el sistema de los medios de 

comunicación?  

- Muchos medios de comunicación son positivos y otros negativos para la 

sociedad. Dentro de la Iglesia funciona para comunicar y hacer llegar la Palabra, 

reflexiones a los demás. En otras ocasiones escucha al pueblo, aconseja y 
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acompaña.  

- Los medios de comunicación funciona: para interactuar y difundir 

informaciones. Solo las redes sociales, que más bien de unir desunen. Solo cuando 

son objetivos y capaz de enseñar. Es eficaz y de fácil acceso,  

¿Quién habla en nombre de la comunidad cristiana y cómo es elegido?  

El Cura Párroco y los laicos comprometidos con la Iglesia. Son elegidos por 

el superior y por el Obispo. En cuanto a los laicos son elegidos en una asamblea 

con la presencia del Párroco.  

- Quien habla en nombre de la comunidad, los coordinadores, el párroco, 

los responsables, en primer lugar el sacerdote y también los coordinadores de las 

comunidades. Se da más bien el sistema autoritario, solo el jefe, o el líder quien 

habla y decide. Siempre el coordinador. En las comunidades eclesiales todos 

participan.  

- Hablan la comunidad religiosa (sacerdotes y hermano);  el 

coordinador/dora, catequistas, y/o presidente del consejo económico y es elegido 

en Asamblea por la comunidad 

4. Celebrar: compartiendo la fe. 

¿Cómo inspiran y orientan efectivamente nuestro “caminar juntos” la 

oración y la celebración litúrgica? 

● Las celebraciones litúrgicas son muy valoradas por las comunidades, 

aunque estas sean muy pocas. En el barrio se tiene una vez al mes la celebración 

eucarística. Cuando el sacerdote tiene otras actividades pasan varios meses sin que 

se tenga celebración eucarística. Eventualmente algunos miembros de la 

comunidad se organizan para las celebraciones.  

● Las miradas moralistas y punitivas de los fieles y pastores hacen que 

muchas personas no participaran de las celebraciones.  

● Las celebraciones no siempre son atractivas. Mucha gente no siente que 

se celebra su vida, su fe…y no se sienten parte de la comunidad.  

● La pandemia ha propiciado espacios familiares de oración, especialmente 

a las personas adultas, quienes encontraron de esa manera un apoyo y fuente de 

esperanza ante el avance del covid-19.  

● Se necesita ampliar las celebraciones, además de las litúrgicas, como 
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espacios de compartir, celebrar y construir identidad comunitaria.  

● Por medio de la oración y la Eucaristía vivimos unidos. Cuesta unir la fe 

y la vida, poco se asume la realidad desde la fe. Nos inspiran y orientan 

positivamente hacia el encuentro con Dios, consigo mismo y los hermanos. 

● Poca veces se vive la participación toda de la comunidad en celebración, 

por otro, por falta de compromisos. Se vive la experiencia de caminar juntos 

cuando descubrimos el valor de la Eucaristía. Se tiene espacio en la liturgia y en la 

comunidad. Invitación a los vecinos. Los rezos familiares y comunitarios permiten 

la participación.  

Cómo inspiran las decisiones más importantes?  

- Inspirados. Las actividades comunitarias y las oraciones. La 

participación en los grupos y movimientos. Favorece siempre a una vida de fe y en 

comunión. Muchos aceptan la celebración y nada más, no tienen compromisos 

- Los sacramentos de iniciación son momentos de celebración familiar.  

- Los fieles viven sus eventos de vida y toman decisiones de manera muy 

particular; raras veces son expresadas en las celebraciones comunitarias.  

- Muchas personas prefieren quedarse en sus casas o con sus rezos 

solitarios, dirigidos al Señor, ya que las celebraciones litúrgicas y las oraciones 

comunitarias no siempre afectan sus vivencias.  

- Las opciones de acceso a las celebraciones litúrgicas, lecturas de la 

Palabra de Dios, y otros, a través de medios digitales suplen, en parte las 

necesidades espirituales. No se analiza la necesidad y la importancia de la 

comunión 

- Las decisiones: se dan con la participación de las personas y equipos de 

liturgia. Apoyo de los ministerios laicales.  

¿Cómo promovemos la participación activa de todos los fieles en la 

liturgia y en el ejercicio de la función de santificación? 

- La participación de los laicos. Se promueve desde el sentido de pertenencia 

y el bautismo. Se da por la misma necesidad y principalmente son las mujeres que 

se promueven en la liturgia. Hay invitación a participar, no siempre responden. Se 

dan por medio de las comunidades y en las actividades sociales.  

- Estas funciones están centralizadas en la persona del párroco y en las 
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religiosas.  

- La animación y apertura de los sacerdotes también es determinante para la 

presencia de los fieles. 

- La iglesia necesita de los fieles para seguir avanzando, se deben dar los 

compromisos de forma personal y comunitaria. 

- La animación y apertura de los sacerdotes también es determinante para la 

presencia de los fieles. 

- Las distintas pastorales animadas por laicos contribuyen a dar vida a la 

parroquia.  

- Los grupos que se forman para distintos servicios no tienen espacios de 

compartir y formarse juntos.  

- En varios servicios de participación se repiten las mismas personas.   

- Los habitantes del barrio no asumen compromisos personales como para 

organizarse para tener celebraciones o rezos comunitarios. 

- Al centralizarse las catequesis en la Parroquia los niños, jóvenes y sus 

familias no logran integrarse a su comunidad y sólo es sacramentalista y social su 

participación.  

- Es necesario potenciar las comunidades de base. 

¿Qué espacio se da al ejercicio de los ministerios de lectorado, del 

acolitado y otros ministerios? 

● En la Parroquia hay muchos grupos y ministerios que se organizan y 

prestan sus servicios.  

● En las comunidades son contadas las personas que se acercan a prestar 

algún servicio.  

● Faltaría que, personas significativas de la comunidad (catequistas, 

sacerdotes, religiosas, etc), visiten las familias, a fin de invitar a participar; hacer 

surgir servidores y posibilitar que los talentos se pongan a disposición de la 

comunidad que celebra.  

● Al darse los cambios de sacerdotes también hay cambios en la pastoral y 

los sacerdotes nuevos no dan continuidad a lo que se viene realizando; tienen un 

estilo diferente de trabajo y le dan nuevo enfoque. Al cortarse el proceso de 
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participación aparecen nuevos referentes y quedan al margen otros. 

● Dios no siempre llama a quienes son intachables, se vale también de los 

débiles y de los que no siempre acuden a la Iglesia. Muchos personajes de la 

Historia de Salvación se excusaban o no querían asumir los compromisos, pero el 

Señor les apoyaba con su presencia y suscitaba a otros para ser sus compañeros.  

● Espacio para ministerios laicales: se siente la apertura y la aceptación de 

la comunidad. Con la ayuda del párroco. Se da principalmente el acolitado, menos 

el lectorado, Se le da espacio a los ministros de la comunión para administrar la 

santa eucaristía en la misa como también llevar la eucaristía a los enfermos.  

● En algunas comunidades contamos con Celebradores de la Palabra y 

monaguillos 

5. Corresponsabilidad en la Misión: salir al encuentro del otro 

¿En qué modo se convoca a cada bautizado para ser protagonista de la 

misión? 

- Somos convocados cuando recibimos todos los sacramentos que ofrece 

la Iglesia y a través de ella somos llamados a ser protagonista en las diversas 

actividades propuestas tales como: catequista, coordinador, lector, etc., según el 

talento de cada laico,  a fin de cumplir nuestra misión el cual es la de llevar la 

palabra de Dios a los demás. 

- Se da la misión: por los medios masivos de comunicación, hay un 

descuido de la comunidad en cuanto a la salida. Existe solidaridad, formación por 

medio de jornadas, participativa.  

 

- Por medio de la catequesis, celebraciones de las fiestas patronales, poca 

perseverancia de los laicos. En las homilías, visitas, catequesis, misión 

interparroquial. 

¿Qué áreas de la misión estamos descuidando? 

- Descuidamos la evangelización a través de la visita en las casas de una 

comunidad, la pastoral social y el área de la pastoral familiar teniendo en cuenta 

diversos aspectos tales como divorciados, unidos en hecho, etc, razón por la cual 

resulta insuficiente misionar o cumplir con nuestra misión. 

- Descuido: se da a las familias y a los jóvenes, a los más pequeños (los 
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monaguillos). Ha descuidado la misión misma de salir al encuentro del otro, de 

expresar el amor de Dios a las personas. Las acciones comunitarias, como la misión 

en los barrios y zonas rurales. Descuidamos los lugares periféricos.  

- Las áreas de la misión parroquial que estamos descuidando la iglesia en 

salida por los jóvenes y de misionar los lugares periféricos en testimoniar lo 

espiritual, social de modo Sinodalidad, para dar mejores frutos en la misión 

evangelizadora y ser levadura de servicio del Reino de Dios.  

¿Cómo apoya la comunidad a sus propios miembros que sirven a la 

sociedad (en el compromiso social y político, en la enseñanza, en la promoción 

de la justicia social, en la tutela de los derechos humanos y en el cuidado de la 

Casa común, etc.)? 

- Como miembros o laicos servidores no sentimos el apoyo de nuestra 

comunidad, excepto en ocasiones muy especiales. 

- Caminando juntos con la ayuda del Espíritu Santo a descubrir y 

redescubrir la unidad de los ministerios para cumplir esa misión al servicio de los 

hermanos más necesitados de nuestra sociedad especialmente con los enfermos de 

manera misionera 

¿Cómo ayuda la Iglesia a vivir a los laicos su servicio a la sociedad de 

manera misionera? 

- Ayuda a través de las diversas áreas pastorales que ofrece la Iglesia a fin 

de ser partícipes en una de ellas y así misionar en nuestras comunidades. También, 

a través de las misas, la comunión donde alimentamos nuestro espíritu con la 

palabra de Dios y transmitirlo a los demás. 

- Apoyo a los que sirven: Muy poco, poca motivación y orientación de los 

pastores, si se dan solo en algunos grupos, no existe un compartir experiencias. 

Falta más apoyo, formación en DSI y seguimiento de los sacerdotes. Animando a 

ser parte de la misión, de llevar el mensaje de esperanza.  

- Los que tienen cargos políticos o públicos no participan casi en las 

celebraciones comunitarias. Siempre se rezan por las autoridades y por la búsqueda 

del bien común. A través de la catequesis, formación, orientación para tomar 

conciencia de su misión como bautizado. 
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¿Cómo se realiza el discernimiento sobre las opciones misioneras quienes 

participan en ella? 

- Se realiza con ayuda del Espíritu Santo y el talento que tiene cada laico 

para misionar. Así podremos ir descubriendo cada uno nuestra misión.  

- A través de una comunidad de Familias Misioneras de Cristo se realizan 

retiros para las familias y se realizan las misiones casa por casa.   

- Las opciones y discernimiento: generalmente los sacerdotes en su 

parroquia, el Obispo en su Diócesis, poca participación y reflexión. Se realiza a 

través de Asambleas interparroquiales y participan en ella la comunidad en general. 

Todas las actividades mensuales planificadas son consensuadas y/o modificadas 

según necesidad y/o sugerencias.  

6. El dialogo: en la Iglesia y en la sociedad 

¿Cuáles son los lugares de diálogo dentro de nuestra Iglesia particular? 

✔ En grupos pequeños de oración entre vecinos. 

✔ En las capillas. 

✔ En programas especiales: Navidad en familia, Cuaresma en familia 

✔ Por redes sociales 

✔ Consejos Pastorales 

✔ Grupos de Catequesis 

✔ Legión de María 

✔ Formación de laicos 

¿Cuándo se dan la reunión para el dialogo en nuestros pueblos? 

- Se convoca a las personas para llegar a un encuentro, pero siempre 

deciden los políticos lo que se va a realizar. En alguna situación problemática para 

resolver problemas, pero las tomas de decisiones no son respetadas, ni las opiniones 

divergentes y se realiza lo que conviene a los dirigentes o autoridades. 

- El dialogo se da cuando hay temas de interés común o general. Se da 

entre vecinos, en las familias y en las comunidades. En las reuniones pastorales, se 

da también en la oración comunitaria y donde hay ambiente de confianza. los 

lugares de diálogo en la diócesis son las Asambleas diocesanas, encuentros zonales 
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y participan los representantes de las parroquias. los lugares de diálogo en la 

diócesis son las Asambleas diocesanas, encuentros zonales y participan los 

representantes de las parroquias. 

- Espacio de discernimiento: muy poco, casi no se da espacio para el 

dialogo en la familia como en la sociedad. Siempre se vive en la Iglesia, desde las 

reuniones y oraciones cuando hay temas comunitarios y pastorales. Entre vecinos 

nada, igual en la administración municipal.  

- A través de las reuniones vecinales, convocadas por la parroquia o la 

municipalidad. promovemos a través de los encuentros zonales, promoviendo 

reuniones entre los sacerdotes diocesanos y religiosos, encuentros 

interparroquiales, participando en las actividades pastorales de las parroquias 

vecinas (misiones, fiesta patronal, peregrinación, encuentros de jóvenes, 

celebraciones de confirmación interparroquial). 

 ¿Cómo se tratan las divergencias de visión, los conflictos y las 

dificultades en una comunidad o pueblo?  

- Se margina a la persona por sus diferencias, se les trata de callar. Se 

discrimina a la persona por reclamar sus derechos.  

- la divergencia: se supera mediante el dialogo y el consenso. Siempre se 

da en la comunidad, y en las familias. Se dan por falta del enfoque desde el bien 

común. las divergencias de visión se tratan con el diálogo, respetando las diferentes 

opiniones, enfatizando en la vivencia de valores que conllevan a una convivencia 

pacífica. 

¿Cómo promovemos la colaboración con las parroquias vecinas, con y 

entre las asociaciones y movimientos laicales, etc.?  

- Participando de las actividades propuestas por las parroquias. Desarrollo 

de temas y actividades de interacción comunitaria. 

¿Qué experiencias de diálogo tenemos como comunidad, como parroquia, 

con las autoridades civiles? 

- Experiencia de dialogo: se da el espacio de dialogo, pero no siempre se 

aprovecha. Desde el consejo pastoral, que permite compartir las responsabilidades.  

- Tenemos una experiencia de diálogo con nuestras autoridades y han 

respondido en forma positiva dotando de comodidades a las capillas para justificar 
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los gastos inherentes a la inversión de recursos del estado en la población 

¿Cómo dialoga y aprende la Iglesia de los sectores de la sociedad: de la 

política, de la economía, de la cultura, de la sociedad civil, ¿de los pobres…?  

- Lo que se aprende: es la participación y de involucrarse en temas sociales 

y comunitarios. Principalmente durante la pandemia, el trabajo interinstitucional 

- La iglesia dialoga con los diversos sectores de la sociedad a través de 

mensajes claros, coherente, llamados a tomas de conciencia por razones necesarias 

para la vida moral de las personas y modos de vida. Asiste a personas y sectores 

vulnerables, teniendo en cuenta su cultura o modos de vida. Busca las maneras de 

aliviar los dolores producidos por la inequidad social. Utiliza reglas claras, no 

juzga, pero exige justicia. 

- El diálogo con las autoridades: principalmente por medio de los párrocos 

y de los consejos pastorales. Se da a veces por algunas necesidades materiales de 

la comunidad, como aporte para la construcción.  

- En lo cultural, solo en tiempo de la fiesta patronal. En lo económico no 

se trata.  

- Se dialoga con apertura, predisposición, respetando la diversidad de 

opiniones y buscando la armonía de todos los sectores de nuestra comunidad.  

7. Con las otras confesiones: compartir la fe 

¿Qué relaciones mantenemos con los hermanos y las hermanas de las 

otras confesiones cristianas?  

- Con los hermanos y las hermanas de las otras confesiones cristianas 

mantenemos relaciones diplomáticas, moderadas sin prejuicios en forma pacífica, 

basada en el respeto. Poco diálogo sobre las doctrinas. 

- Generalmente no se tiene una relación cercana, aunque sean parientes, 

por el fanatismo que ellos son,  

- Se mantiene poca relación, el fanatismo no permite el dialogo. No se 

tiene experiencia Mantenemos una relación de respeto mutuo. Existe una buena 

relación, no hay enemistad, aunque se ve la competencia.  

Qué compartimos y qué temas no queremos compartir con ellos:   

- Compartimos la FE en un solo DIOS : Lo que no compartimos: la 

devoción a la Virgen y a los Santos, la Eucaristía y los sacramentos. 
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- Se comparte en caso de situaciones de emergencia, ayuda material y 

solidaria  

- Se comparte. La vida y las actividades sociales. Se evita hablar de la 

religión. Compartimos eventos sociales, proyectos comunitarios. No existen temas 

que no queremos compartir con nuestros hermanos, más bien en varios puntos no 

coincidimos en la creencia de los mismos (sacramentos, imagen, autoridad del 

Papa). 

¿Qué frutos hemos obtenido de este “caminar juntos”?  

 Hemos obtenido los dones y/o frutos del Espíritu Santo; respeto, tolerancia, 

amor, gozo, paz, caridad, comprensión. 

¿Cuáles son las dificultades?  

-  Las dificultades son: salir del ego, miedo, ignorancia, respeto a la 

diferencia La dificultad: son los prejuicios, la falta de confianza y de difundir una 

doctrina diferente Gran dificultad la falta de formación bíblica e información de 

los católicos para defender su fe.   

- Frutos del caminar: es la fraternidad, la fe,  

¿Qué pasos podemos seguir para caminar juntos? 

- La oración, no generar odios, mantener respeto y tolerancia, conocerse y 

compartir conocimientos bíblicos.  

- Pasos a dar; reconocer que somos hermanos, de asumir junto la tarea por 

la paz y la justicia  

- Pasos a seguir: encuentros de formación, afianzar la fe en Dios, el 

testimonio de vida y tomar conciencia del compromiso con la Iglesia, salir al 

encuentro del otro 

8. Autoridad y participación: no siempre se tiene un objetivo claro, que 

permite la participación,  

¿Cómo nuestra comunidad o movimientos identifican los objetivos que 

deben alcanzarse, el camino para lograrlos y los pasos que hay que dar?  

Como se identifica los objetivos 

- Los objetivos ya están establecidos, en el estatuto. En el caso de la 

Comunidad de Familias Misioneras de Cristo  
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- Mediante la invitación personal y compartiendo ideas para el bien de la 

comunidad 

- En la comunidad se comparten bastante los objetivos pero, a veces, sin 

lograr lo anhelado. En nuestra parroquia les decisiones más importantes se toman 

durante encuentros comunitarios, reuniones, encuentros formativos, reuniones de 

los consejos.  

- En nuestra parroquia los laicos que más actúan como protagonistas son 

los catequistas, ministros de la comunión, miembros del equipo litúrgico, 

misioneros, coro. 

- En el caso de la Capilla los objetivos son establecidos por los miembros 

de la comunidad. Dependiendo de la necesidad identificada. Como para las fiestas 

Patronales, Venerar al santo patrono San Francisco; Para acercarse más a Dios – 

Orar juntos como comunidad; Rezar Rosario, ayudar a los más necesitados  

Pasos que se realizan para alcanzar los objetivos 

- En el caso de la capilla Según la necesidad; Invitar a los que no participan 

para formar a otros líderes en el barrio, pero hace falta más oración para que haya 

mayor participación. Se hacen reuniones para organizar las fiestas patronales y 

otras actividades. 

- En el caso de la Comunidad de Familias Misioneras de Cristo: Primero 

se forman y luego salen a Misionar 

- Para nosotros la oración fortalece la fe y la oración comunitaria favorece 

las relaciones entre nosotros. Mediante el don del servicio gratuito y la caridad 

somos más solidarios con los hermanos más necesitados 

Pasos que hay que dar  

- Formar parte del rebaño y formar la comunidad. 

- Realizar las misiones para incentivar a los que no participan a acercarse 

a la Iglesia. 

- Ejercer un buen liderazgo sin necesidad de ser autoritario  

- Ser ejemplo y llevar una vida de acuerdo a la voluntad de Dios  

¿Cómo se ejerce la autoridad dentro de nuestra Iglesia particular?  

- La Iglesia es un poco autoritaria, hay sacerdotes muy autoritarios. y de 
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esa manera limita la participación activa dentro de los diferentes grupos eclesiales. 

- Se evidencia también la falta de coordinación en cuanto a unificar 

criterios entre sacerdotes (Algunos sacerdotes bautizan a los niños, o confirman 

con padrinos solteros, otros solo deben ser casados para poder ser electos como 

padrinos, etc.) 

-  Particularmente en la comunidad de San Francisco por falta de 

comunicación, sucedieron algunas situaciones en donde no se siguieron los canales 

correspondientes, por lo que creemos necesario, contar con un lineamiento de 

trabajo, un plan de reunión, unificar criterios y así no sobrepasar la autoridad del 

párroco y poder realizar actividades sin necesidad de pasar por malos entendidos  

- El funcionamiento de la USF en el predio de la capilla, genera mal estar 

entre los colaboradores de la comunidad por la falta de compromiso de los que 

usufructúan en cuanto a limpieza, mantenimiento de la infraestructura y 

mobiliarios.  

De las coordinadoras no se puede opinar porque son nuevas en el cargo. 

- El ejercicio de la autoridad: se ve como servidor, que tiene que estar con 

el pueblo. en la escucha atenta en las instancias de encuentros entre los agentes 

pastorales. Se ejerce teniendo en cuenta la jerarquía de la Iglesia, encabezada por 

el Obispo, vicario general, vicario territorial y su consejo presbiteral con apertura 

y una gestión participativa, de escucha, y de soluciones a situaciones planteadas 

primando siempre el bien común.  

- en cuanto a la modalidad de trabajo en equipo prima, el consenso, el 

respeto a la diversidad de opiniones y con el apoyo incondicional de las autoridades 

para llegar a un resultado óptimo, positivo y de compromiso mutuo. 

- La corresponsabilidad y la participación a la vida comunitaria se 

fomentan, en primer lugar, con la escucha, dando la oportunidad a todos para que 

sean protagonistas y para que se sientan miembros de la Iglesia, actitud de apertura 

y acogida. 

¿Cuáles son las modalidades de trabajo en equipo y de 

corresponsabilidad?  

- Para las fiestas patronales hay organización y comunicación con los entre 

los miembros, se consulta a todos como se desarrollarán las actividades. Y se 

coordina con el Padre todos las actividades pastorales y económicas a realizar. La 
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responsabilidad que le corresponde a los miembros de la comisión se realiza.  

- En el caso de las CFMC. Se dividen los trabajos a realizar y en cuanto a 

la corresponsabilidad, nos falta realizar más misiones en los barrios de nuestra 

Parroquia.  

¿Cómo se promueven los ministerios laicales y la asunción de 

responsabilidad por parte de los fieles? 

- Luego de las fiestas patronales se designan a la comisión, de los que 

participan en la misa para los miembros de la futura comisión.  

- Para formar parte de la coordinación de las actividades eclesiales están 

siempre llamados a servir. 

- La CFMC. de los que se van formando van asumiendo con los nuevos 

grupos la responsabilidad de ser Parejas Servidores en las pequeñas comunidades 

que se inician. Para los cargos de responsables de los consejos o a nivel diocesano 

se realiza a través de una elección. 

- Los ministerios laicales se promueven a través de encuentros formativos. 

Es aún escasa el compromiso y queda fortalecer, afianzar y/o concienciar a la 

feligresía para asumir responsablemente la misión laical.  en la medida de nuestras 

posibilidades y teniendo en cuenta la realidad de nuestras comunidades, los órganos 

sinodales funcionan bien. Si bien es cierto no se pudo contar con la cantidad de 

participantes por varios factores como llegada tardía de los materiales, actividades 

superpuestas, inclemencias de tiempo, preguntas complejas y ambiguas, entre 

otros.  

- Se destaca que las personas participantes demostraron interés y 

compromiso para el bienestar de la población  

- Asumiendo responsabilidades, por medio de la formación y compromiso 

comunitario 

¿Cómo funcionan los órganos sinodales a nivel local (consejos pastorales 

de las parroquias) y de la Iglesia particular?  

- Se organizaron bien, solo que muy poco tiempo se contó para trabajar todos 

los temas con todos los grupos.  

- Por medio de los consejos parroquiales y coordinación de laicos 

- Apoyo a los que sirven: poco tiene apoyo desde la comunidad, existen apatía, 
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desinterés, prejuicios, contra ellos. Indiferencia hacia los derechos humanos, falta 

de conciencia del respeto hacia la casa común. 

¿En qué nos ayudó este tiempo y que experiencia hemos recibido como 

miembros de la Iglesia?  

- Nos ayudó ver lo que tenemos, valorar el esfuerzo que hacen los laicos 

en este tiempo difícil.  

- Nos ayuda a evaluar nuestra labor como laicos, y como Iglesia. Ver qué 

pasos debemos dar, como mejorar para intentar fomentar más nuestra fe y de atraer 

más personas a nuestra Iglesia.  

- nos ayudó para un crecimiento personal y espiritual desarrollo de los 

mismos. en la concienciación de la importancia de caminar juntos y el desafío de 

la conversión personal y pastoral.  

- En la escucha atenta en el dialogo respetuoso entre los participantes y en 

la generación de ideas para la acción.  

9. Discernir y decidir:  

Con qué procedimientos y métodos utilizamos en   la toma de decisiones? 

- En la toma de decisiones solemos utilizar el diálogo participativo y 

consensuamos las decisiones después de haberlas meditado a la luz de la palabra 

de Dios.  

- Discernimiento espiritual: por medio de la vivencia de la fe, la práctica 

de la oración y el dialogo, las decisiones de los consejos parroquiales.  Crecer en 

la medida de la participación y el compromiso de los bautizados 

- Se procede: Mediante la ayuda de la Palabra de Dios y el Espíritu Santo,  

por medio de la oración y la escucha al otro. En las reuniones de los consejos,  

¿Cómo podemos mejorar? 

- Podemos mejorar utilizando la tecnología al servicio del ser humano. Por 

ejemplo, a veces podemos realizar reuniones virtuales cuando las circunstancias o 

las condiciones lo ameriten. 

- Mejorar: mediante la práctica de la oración y la escucha. Falta invitar a 

más personas de la comunidad.  

- Promoviendo la participación y la confianza en la comunidad, cuando se 
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da seguridad al grupo 

¿Cómo promovemos la participación en las estructuras jerárquicas? 

- Promovemos la participación favoreciendo la comunicación fluida a 

través de los diferentes medios de comunicación disponibles. También expresando 

con mucho respeto nuestras opiniones, acuerdos y desacuerdos. 

- Promover la responsabilidad: por medio de la participación en reuniones, 

entrevistas,  

- Solamente participando en los consejos y organismos eclesiales,  

- Promoviendo las vocaciones y asumiendo los laicos sus compromisos  

¿Cómo articulamos la fase de la consulta con la fase deliberativa, el 

proceso de decisión con el momento de la toma de decisiones? 

Se convoca a una reunión, se propone el objetivo, se debate sobre el hecho y 

se lleva a una votación, para poder involucrar a los fieles.- 

- Casi no se tiene un proceso de decisión, no se analiza sino se resuelve lo 

que decide el líder y generalmente se deja llevar por los inmediato, lo emotivo, lo 

sentimental  

¿En qué modo y con qué instrumentos promovemos la trasparencia y la 

responsabilidad? 

- El modo de trasparentar es la de informar sobre las actividades lucrativas 

de ingresos y egresos, ya sea en forma presencial en documento impreso así 

también utilizamos vía WhatsApp para los fieles que no pueden asistir.-  

- Encuestas, escucha atenta, intercambios de ideas por medio de grupos de 

WhatsApp conformada para el efecto. 

- Se puede mejorar si se logra involucran a todos los sectores de la 

comunidad Promovemos la participación en las decisiones dentro de las estructuras 

jerárquicas, a través de nuestros aportes, sugerencias y/o ideas realizadas en el 

marco del Sínodo Hacia una Iglesia Sinodal. Comunión, 

- Participación y misión. Compartiendo una gestión transparente ya sea en 

ámbito pastoral y económico en tiempo y forma. 

¿Cómo podemos crecer en el discernimiento espiritual comunitario? 

- Podemos crecer en el discernimiento por medio de la oración, reflexión, 
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información y ayuda comunitaria. De esta manera estaríamos practicando la 

voluntad de Dios llevando el amor y la caridad de nuestros hermanos. De tal forma 

nos uniría más en la comunidad para crear un lugar más fraterno. 

- Podemos crecer en el discernimiento espiritual a través de: retiros, 

formaciones, mucha lectura y reflexión de la Palabra de Dios, participación en los 

eventos comunitarios y en el compartir de las experiencias espirituales y/o 

testimonio de vida centrado en Jesús eucaristía.   

- Fomentando el encuentro personal con Dios, en la oración y reflexión de 

la Palabra de Dios  

- Desde una espiritualidad definida desde la palabra de Dios y la doctrina 

de la Iglesia. 

10.  En la sinodalidad:   

¿Cómo forma nuestra parroquia a las personas, en la responsabilidad y 

sean capaces de “caminar juntos”, escucharse recíprocamente y dialogar? 

- Nuestra parroquia forma a las personas a través del dialogo, la escucha e 

la Palabra de Dios, la catequesis bautismal, la comunión, confirmación, la homilía, 

las misas en las capillas, las reuniones de las diferentes pastorales y comunidades, 

las novenas que se preparan en las comunidades; permiten el compartir y el diálogo 

entre todos.  

- Formamos para la vida, para caminar juntos, ser Iglesia.  

- También a través de la buena organización de la parroquia ya que permite 

la buena relación y el diálogo entre todos. 

- Podemos mencionar la apertura del Sacerdote y las Hermanas, que 

siempre están presentes y abiertos. 

- Todas estas actividades permiten fortalecer la espiritualidad, la escucha 

y el diálogo. 

- Por medio de los encuentros periódicos, por medio de la escucha, por 

medio de la homilías y jornadas.  

- Existe espacio de formación y de oración. Por medio de los folletos 

mensuales y formativos, y también con los encuentros Navidad en Familia o 

Cuaresma en familia. El uso de los medios de comunicación social y las redes 

sociales. 
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- Abierta al obrar del Espíritu Santo, a la gracia de Dios. poco se abre al 

Espíritu Santo y tampoco quieren compartir la situación real de la comunidad 

- Falta dialogar no se escucha solamente rige una idea que nace 

generalmente del Padre,  

- Falta actuación desde la parroquia, ideas muy duras no se escucha. 

- Somos capaces de caminar juntos, pero no hay dialogo. 

- Cuando algunos vecinos nos necesitan generalmente organizan actividad 

de solidaridad. 

- Nuestra parroquia forma a las personas de una manera responsable 

siempre y cuando uno decida recibir con responsabilidad. 

- Tenemos nuestra comisión de iglesia, Asistimos en la misa mensual. 

Falta mayor participación y capacitación. Cuando hay actividad de la capilla se 

coopera todo junto. 

- Camino junto con la Pastoral Social y comité 

 

¿Qué formación nuestra parroquia ofrece para fomentar el discernimiento y 

para el ejercicio de la autoridad de manera sinodal? 

- Nuestra parroquia ofrece jornadas espirituales, también la participación 

de todos en la comunión y la misión que cada uno cumple desde su lugar dentro de 

la Iglesia. Capacitación para los agentes.  

- Ofrece Celebración de la Palabra, retiros, encuentros semanales de 

oración y lectura bíblica, Adoración al Santísimo,  

- El estudio de la Biblia y la lectio divina, análisis de la realidad desde el 

método de ver, juzgar, celebrar y actuar. 

- Consideramos que falta un poco más de formación espiritual para las 

diferentes áreas de la parroquia. 

- Se necesita de grupos que puedan acompañar y fortalecer a las diferentes 

áreas, pastorales y comunidades. 

- Un pedido especial también es la formación a coordinadores de las 

comunidades; acompañar al inicio de cada coordinador/a, muchas veces la persona 

que asume se siente perdida y sola. Sería bueno también formar a los integrantes 
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de las comunidades, para que sepan que no toda la responsabilidad cae en manos 

del coordinador/a. 

- A través de las asambleas interparroquiales, catequesis, retiros 

espirituales, misiones, encuentros, formaciones, catequesis pre- bautismal, 

matrimonial entre otros. 

- Todo lo mencionado en la respuesta anterior, pero con metodología para 

discernir lo bueno de lo malo 

¿Qué medios nos ayudan a leer la realidad actual, en que estamos 

inmersos, y el impacto que ella tiene sobre nuestro estilo de Iglesia? 

- Los MCS sirven para impulsar un estilo de Iglesia y de ser Iglesia en la 

medida que tengamos clara la identidad y misión que tiene ella.  

- Los medios que nos ayudan a leer la realidad actual son: la tecnología y 

los medios de comunicación, muchas veces estos medios hacen que muchos se 

alejen y se distancien de la iglesia, de participar y activar dentro de la comunidad. 

- Consideramos que la Palabra de Dios es un medio que debemos de 

profundizar y aprender más para poder estar en sintonía con nuestra Iglesia. 

- Las personas que están en las diferentes áreas también forman parte de 

los medios, ya que a través de ellas hay una unión y una organización de la 

parroquia con las comunidades. 

- Nos ayudan a leer las propias actitudes que demuestran las personas en 

su accionar, el impacto negativo en cuanto al uso desmedido y no controlado de 

internet por niños, jóvenes y adultos, que conlleva a la disgregación de las familias 

con consecuencia de depresión, suicidio, falta de interés por sí mismo perdida de 

los valores y el alejamiento de Dios. 

- El aumento de templos de otras confesiones  

RESPUESTA DE LAS PERSONAS QUE NO FORMAN PARTE DE LA 

PASTORAL. 

Familias  

1. ¿Cómo vez que camina hoy la Iglesia (Parroquia)? 

⮚ La Iglesia (Parroquia) va por un buen camino, mejorando cada día, con 

esperanza y sorteando las dificultades que hoy en día se presenta dentro de la 

comunidad. Va guiando a los padres y niños en la formación espiritual, por el 
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camino del bien y de la verdad.  

⮚ Luego de la pandemia se observa poca participación de los fieles en las 

misas por lo que debe buscar la forma de volver a motivar a las familias a que 

participen, visitando las comunidades, los hogares, escuchar a las personas durante 

las visitas.  

2.  ¿A qué experiencias te recuerdan este modo de caminar en la iglesia, 

en nuestra Parroquia? 

⮚ Recuerdos de la niñez, tiempos atrás en preparación para la Primera 

Comunión.  

⮚ Se realizaban encuentros en los hogares, en donde se reúnen a orar y 

contar sus experiencias para unir más a la familia y de paso que más personas se 

interesen en la iglesia.  

⮚ Parroquia bien organizada, con un padre dinámico y que se entendían y 

llegaban las explicaciones durante la homilía.  

3. ¿Estas experiencias te han aportado; alegrías/ gozos o tristezas? 

¿Cuáles son?  

⮚  Las experiencias han aportado, preocupaciones, alegría, paz, esperanza, 

gozo en el alma por tener siempre presente a Jesús en los corazones y de esa manera 

tener ganas de poder ayudar a los demás.  

⮚ Mucha alegría al ver hoy día tantos niños en cada sala de catequesis que 

después de 2 años vienen con entusiasmo y ganas de conocer a Jesús.  

4. ¿Cuáles son las dificultades y los obstáculos que vez hoy día en 

nuestra Parroquia? 

⮚ En este momento es la falta de mayor compromiso de las personas con la 

Parroquia. La perseverancia de las mismas en los diferentes grupos o áreas 

pastorales.  

⮚ Evitar tantos requisitos cuando las familias quieran recurrir al 

Sacramento del Bautismo, porque acuden a la Parroquia madres solteras, padres 

separados, hay varias realidades hoy en día; la Iglesia debe ser abierta.  
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5. ¿Qué cosas se puede mejorar o cambiar? 

⮚ Dejar de lado tantos protocolos. No exigir demasiado para los 

sacramentos. Ser más tolerantes y ayudarlos a cambiar. Ej.: en el Bautismo, los 

niños no tienen la culpa de los pecados de sus padres. No porque los padres no sean 

casados no podrán ser bautizados.  

⮚ Uso correcto de la tecnología. Volver a leer la biblia en el hogar. Orar en 

familia.  

⮚ Dar mayor participación a las familias en las actividades de la Parroquia.  

6. ¿Cómo te habla Dios a través de la iglesia/Parroquia? 

⮚ Dios habla con amor, a través de las obras, del llamado a escuchar la 

Palabra y de predicarla.  

⮚ A través de la Eucaristía, del servicio, con las oraciones y entrega total a 

su llamado para participar de la Santa Misa.  

⮚ Buscando al enfermo, llevando alivio al encarcelado, visitando a los 

adultos mayores o inválidos en sus casas sacando al Santísimo para bendecir al 

pueblo 

7. ¿Cómo estas participando en la misión de la iglesia? ¿Eres miembro 

activo o no? 

⮚ La mayoría las personas han manifestado que no son miembros activos 

dentro de la Parroquia, no forman parte de ninguna pastoral.  

⮚ Otros han manifestado que participan de la misión de la iglesia acudiendo 

a las Celebraciones Eucarísticas en la Parroquia o en la Capilla del barrio, como 

también en grupos de oraciones para rezar en familia.  

⮚ Siendo catequista y a la vez madre de familia, ayudando al equipo de 

liturgia entre otras actividades propias de la Parroquia/Capilla.  

Enfermos, Ancianos y familiares. 

1. ¿Cómo ves que camina hoy la Iglesia (Parroquia)? 

- Hoy en día nuestra Iglesia camina lento porque hay poca participación. 

- Se puede percibir misericordia, solidaridad, unidad, amabilidad, respeto, 

inclusión, empatía, comunión.  
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- Con ayuda de los laicos, religiosas y sacerdotes se lleva adelante la 

Palabra de Dios. 

- En proceso de reactivación después de 2 años de la pandemia. 

- Falta de fe por algunas personas. 

- Guía espiritual. 

- La utilización de los medios de comunicación social en la parroquia. 

2. ¿A qué experiencias te recuerdan este modo de caminar en la Iglesia, 

en nuestra Parroquia? 

- Experiencias de la Catequesis de Primera Comunión (interesante y 

divertido) 

- Falta de acercamiento a Dios. 

- Se siente a un Jesús más unido a los fieles que nos muestra cómo caminar 

a lado de Dios. 

- Experiencias de solidaridad con los necesitados (época de inundación) 

- Paciencia y respeto. 

- Buena acogida en las celebraciones litúrgicas. 

- Imagen de un Jesús presente que comparte una alegría 

- Experiencias de redención cuando se siente el llamado de Jesús y una 

respuesta a ese llamado. 

- Retiros Espirituales. 

- Servicios Litúrgicos. 

- Participación la Catequesis Familiar y en la misa. 

- Experiencias familiares y familiares. 

3. ¿Estas experiencias te han aportado; alegría/ gozos o tristezas? 

¿Cuáles son? 

- Sentimientos de alegría y felicidad al recibir el Sacramento de la 

Comunión. 

- Sentimientos de felicidad al reencontrarse con amistades después de dos 

años de pandemia. 

- Mediante la catequesis se ha aprendido a valorar a los semejantes. 
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- Sentimientos de emoción generada al escuchar las homilías del párroco. 

- Sentimientos de alegría y a veces de tristezas, cuando los encuentros de 

catequesis se tornan tedioso. 

- Sentimientos de alegría cuando se celebran los sacramentos (Bautismo y 

Matrimonio). 

- Confusión. 

- Entusiasmo en el compartir. 

- Timidez en aportar ideas. 

4. ¿Cuáles son las dificultades y los obstáculos que ves hoy en día en 

nuestra parroquia? 

- Familias, jóvenes y niños alejados de Dios por la falta de participación 

de la misa. 

- Poca participación en la misa. 

- Problemas y carencia en la infraestructura edilicia. 

- Poca o nula participación de los catequizandos en los servicios litúrgicos. 

- Falta de concienciación para el cuidado ecológico en la parroquia. 

- Falta de catequistas. 

- Falta de vocaciones religiosas. 

- Poco compromiso por parte de los jóvenes. 

- Falta de conocimiento de la Palabra de Dios. 

- Exigencias y requisitos para recibir algún sacramento. 

- Falta de respeto y comportamiento inadecuado en la misa. 

- Falta de acompañamiento de la familia. 

- Falta de incorporación del CAVEVI. 

5. ¿Qué cosas se puede cambiar o mejorar? 

- La participación en familia de la Eucaristía, por lo menos una vez a la 

semana. 

- Mejorar la participación de los jóvenes en la Iglesia. 

- El acompañamiento a los jóvenes por parte de los sacerdotes y religiosas. 
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- Mejorar las actitudes de las personas 

- Pocos sacerdotes. 

- Mejorar la infraestructura edilicia. 

- Hace falta de más ministros de la Palabra de Dios que motiven e inviten 

a la participación en las misas. 

- Mejorar la acogida. No confundir catequesis con clases de colegio. 

(Metodología) 

- Una catequesis interactiva y participativa. 

- Incentivar e invitar a nuevas personas para los diferentes servicios. 

- Erradicar los antivalores y practicar los valores cristianos. 

- Mejorar la participación en la catequesis. 

6. ¿Cómo te habla Dios a través de la Iglesia/Parroquia? 

- En las celebraciones eucarísticas. 

- A través del sacramento de la reconciliación. 

- La solidaridad 

- A través de la catequesis. 

- Experiencias. 

- A través de las personas. 

- La Palabra de Dios. 

- Los cantos del coro 

- La acogida. 

- La oración 

- La comunión fraterna. 

7. ¿Cómo estás participando en la misión de la Iglesia? ¿Eres miembro 

activo o no? 

- La oración y la participación en la Eucaristía. 

- Prácticas de caridad. 

 

 

https://episcopal.org.py/?page_id=1054
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15. Vicariato Apostólico del Chaco 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Los sacerdotes, religiosos, y religiosas del Vicariato Apostólico del Chaco 

paraguayo, tenemos dos Asambleas de Hermanos en el año. Nos sorprendió 

gratamente la carta convocatoria del Obispo para la Asamblea de Octubre 2021, 

primero porque iba a ser presencial, ya que la anterior no se pudo realizar a causa 

de la pandemia, segundo porque en ella se invitaba a ponernos en oración porque 

gran parte del temario estaba orientado hacia la celebración del “Sínodo de la 

SINODALIDAD” convocado por el Papa Francisco para octubre del 2023, nos 

parecía una convocatoria a destiempo, porque a nuestro parecer faltaba mucho 

tiempo para todo el itinerario que se nos iba a presentar. 

Así que vinimos a esta Asamblea con mucha expectativa. En la Asamblea que 

se llevó a cabo en la capital departamental de Fuerte Olimpo, el Obispo nos entregó 

los documentos con estas palabras:  

“La Convocatoria del Santo Padre Francisco para XVI Asamblea de Obispos, 

nos compromete a trabajar sin descanso, IGLESIA: COMUNION – 

PARTICIPACION – MISIÓN Es también el tema propuesto para esta Asamblea.  

Cada uno tendrá el documento que deberemos leerlo y reflexionarlo para 

luego hacer lo mismo con todos los fieles, cuanto   más personas participen será 

mejor. Este será el  Sínodo de la sinodalidad, es decir de la participación de todos. 

El Papa nos pregunta qué Iglesia para el 3er. Milenio, y dependerá de las respuestas 

que enviemos todos los católicos y no católicos daremos el rostro renovado de una 

Iglesia abierta a todos”.  

Monseñor se encargó de hacer una presentación breve  de los Documentos. 

Terminada la presentación se nos entregó un folleto conteniendo los tres 

documentos claves para  la preparación del Sínodo:  

El primero titulado “SINODUS EPISCOPORUM” – XVI ASAMBLEA 

GENERAL ORDINARIA DE LOS OBISPOS – donde se presenta el itinerario 

sinodal aprobado por el Santo Padre Francisco en la audiencia concedida al 

Cardenal Mario Grech Secretario General del Sínodo de los Obispos en fecha 24 

de abril del 2021.  

 

https://episcopal.org.py/?page_id=1054
https://episcopal.org.py/?page_id=1054
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1. El segundo: Por Una Iglesia Sinodal: comunión, participación y misión 

Documento preparatorio.  

2. El tercer documento: “Por una Iglesia sinodal: comunión, participación 

y misión. Vademécum para el Sínodo sobre la Sinodalidad”. Consistente en el 

Manual oficial para la escucha y el discernimiento en las iglesias locales: Primera 

fase: octubre 2021 – abril 2022 en Diócesis y Conferencias Episcopales 

Concluyó Monseñor Gabriel insistiendo “que el Papa Francisco tiene una 

preocupación que no estamos llegando a todo el pueblo, Él quiere escuchar la voz 

del pueblo: donde está el problema, por donde debemos ir como Iglesia”. 

Trabajamos en grupos parroquiales y así tuvimos el primer acercamiento a los 

documentos y de alguna manera iniciamos nuestro camino sinodal como Iglesia 

Particular del Vicariato Apostólico del Chaco. Ya posteriormente en nuestras 

parroquias y grupos eclesiales el tiempo de Adviento, Navidad y Epifanía ya fueron 

con un enfoque sinodal. 

Hemos tratado de llegar a muchos grupos de jóvenes, y adultos especialmente, 

y dadas las grandes distancias, muchas veces hemos programado también 

encuentros que no se pudieron realizar por lluvia, mal estado de los caminos, falta 

de comunicación, decir en el Chaco “vamos a hacer un encuentro por zoom es muy 

atractivo para los jóvenes, pero llegada la hora de convocatoria imposible reunirse 

por falta de comunicación porque las plataformas no llegan por falta de cobertura.  

Lo que si nos llenó de satisfacción fue nuestra asamblea sinodal como 

Vicariato, en donde nos encontramos con representantes de las parroquias, 

párrocos, religiosos, religiosas, laicos adultos y jóvenes, autoridades,  

representantes de los pueblos originarios: Angaité de Pto. Pinasco;  Chamacoco de 

Fte. Olimpo; Ayoreo de Carmelo Peralta y Maskoy de Pto. Casado. Muy buena la 

integración, la participación, todos  sintieron el gozo de ser escuchados y el anhelo 

que tenían de hacer crecer el Reino de Dios en el corazón de todos.  

Este encuentro sinodal enriqueció los aportes enviados ya previamente por las 

parroquias, y lo iremos presentando en las siguientes páginas.  

Agradecemos esta gran inquietud del Papa Francisco suscitado por el Espíritu 

Santo  para que juntos, participando cada uno desde su lugar de bautizado pueda 

hacer la Iglesia para el Tercer Milenio, en comunión – participación – y misión 
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16. VICARIATO APOSTÓLICO DE PILCOMAYO 

INTRODUCCIÓN 

Nuestra Iglesia local, Vicariato Apostólico de Pilcomayo, conformada por seis 

parroquias, ubicadas en estos lugares: Pedro P. Peña, Mariscal Estigarribia, 

Filadelfia, Tte. Irala Fernández, Campo Aceval y Fischat-Laguna Escalante, 

algunas quedan dentro del Departamento de Presidente Hayes y otras en Boquerón.  

Nos hemos embarcado a caminar en la fase de escucha y discernimiento “por 

una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión”. Cada Parroquia según sus 

posibilidades, se motivó a encuentros en diferentes espacios de participación, sobre 

todo desde la vida pastoral y misión de cada comunidad.  

SINTESIS 

En el proceso de escucha y discernimiento, se llega a afirmar, la importancia 

de la comunión y el discernimiento desde el camino hecho y los desafíos que 

conllevan la participación y compromiso en la misión.  

Nuestro Vicariato es esencialmente misionera, que requiere aún una labor 

fundamental en el acompañamiento y dedicación formativa constante, que pueda 

generar mayor sentido de pertenencia y participación de los laicos en sus 

compromisos con la vida eclesial.  

Los logros: 

 En áreas pastorales, participación y responsabilidad.  

 Servicios en diferentes ámbitos pastorales 

 Pastoral Juvenil, nuevas comunidades, compromisos y participación de 

jóvenes y adolescentes.  

 Los encuentros formativos a nivel de las catequesis, el servicio de la 

coordinación a nivel VAP. 

 Equipo de servicio litúrgico, se motiva la participación y organización de 

la liturgia.  

 En cada equipo pastoral, el valor del compartir experiencia y animarse 

mutuamente.  



 

171 

 La participación en los encuentros formativos en las escuelas y colegios 

parroquiales subvencionados.  

 Promover y valorar la cultura, a través de “Grupo de Cultura”.  

 Canales de participación interinstitucional para dar respuestas a las 

necesidades urgentes a nivel social.  

Los desafíos: 

- Fortalecimiento de las comunidades cristianas autónomas en sus vidas 

pastorales y servicios.  

- Distancias, dificultan los encuentros más asiduos. 

- Formación de los coordinadores, líderes, celebrantes de la Palabra, 

catequistas, ministros extraordinarios de comunión. 

- Preparación en las celebraciones litúrgicas vividas por los laicos en 

ausencia de los sacerdotes.  

- Constante acompañamiento a las comunidades en sus necesidades, 

defensa de sus tierras y otras necesidades básicas como la alimentación 

y educación (Pastoral Social).  

 

Encuentro en Fischat Parroquia San Leonardo 
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Encuentro en la Capilla San Miguel, Campo Loa- Parroquia Santa 

María. 

 

Encuentro en la Parroquia Inmaculada – Pedro P. Peña. 
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17. Anexos  
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